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  Capítulo 1 He tenido suficiente de ti


  El 14 de julio, día de San Valentín chino


  Ambientadas en el fondo del cielo nocturno, las farolas y los letreros de neón se mezclaron en un borrón, iluminando toda la ciudad.


  Estaba lloviznando. Una mujer delgada con un vestido blanco caminó rápidamente por la calle tranquila, con un paraguas sobre la cabeza.


  Una leve sonrisa apareció en el rostro de Mandy Zhou. Miró el pastel en su mano derecha y sonrió aliviada.


  Hoy fue el tercer aniversario de su relación con su novio, Daniel Zhao. Daniel era el primer novio que había tenido, y ella lo amaba mucho. Siempre habían celebrado su aniversario juntos, pero hoy, Daniel estaba demasiado ocupado con el trabajo para pasar tiempo con Mandy. Sin inmutarse por esto, Mandy había pasado toda la tarde haciendo un pastel en casa para poder sorprender a Daniel con él.


  En Elegance Residential Quarters


  Mandy Zhou abrió la puerta y encendió el interruptor de la luz. La escena familiar de la sala de estar de Daniel apareció a la vista. Con cautela dejó el pastel sobre la mesa de café en un intento de preservar su arduo trabajo hasta que Daniel pudo verlo.


  Cuando Mandy pensó en el hecho de que habían estado juntos durante tres años, una sonrisa feliz apareció en sus labios. Se quitó las zapatillas y se dio la vuelta para colarse en la habitación de Daniel para sorprenderlo.


  De repente, Mandy escuchó un jadeo, y la sonrisa en su rostro desapareció; estaba segura de que el sonido provenía de una mujer. Con el corazón acelerado, se quedó clavada en el lugar y escuchó atentamente. Un segundo después, escuchó un gemido de un hombre.


  Los sonidos definitivamente provenían del interior de la habitación de Daniel. Aturdida y con la sensación de que sus pies estaban llenos de plomo, Mandy estaba de pie frente a la puerta con los ojos bien abiertos. Su rostro se puso rojo, luego pálido.


  Reconoció la voz del hombre, por supuesto.


  Ella sacudió la cabeza, pensando que tal vez solo había estado imaginando cosas, pero los sonidos aún permanecían en el aire. No sabía si debería irrumpir en la habitación para atrapar a Daniel en el acto.


  Mientras tanto, dentro de la habitación, dos cuerpos estaban entrelazados entre sí.


  —Daniel, ¿cuándo terminarás con ella? —Celine Liu preguntó suavemente mientras envolvía sus brazos alrededor del cuello de Daniel.


  —Bebé, una vez que todo salga según lo planeado, romperé con ella —respondió Daniel, pellizcando la delgada cintura de Celine.


  —Humph, he hecho todo lo que se suponía que debía hacer, pero aún no has tomado una decisión. Dime, ¿sigues enamorado de ella? —Celine Liu frunció el ceño y se puso celosa de repente.


  La mayoría de los hombres no podían resistir la tentación de una mujer coqueta, especialmente cuando estaban en la cama con ellos. Daniel no quería hacer nada para hacer enojar a Celine en este momento crucial, por lo que inmediatamente la convenció. —¿Cómo es eso posible? Cariño, eres la persona más importante en mi corazón. Mira, incluso la dejé para acompañarte el día de San Valentín. ¿Entonces, qué piensas?


  —¿Qué pasa si ella descubre lo que estamos haciendo aquí? —La voz seductora de Celine era como un cuchillo afilado apuñalando el corazón de Mandy.


  —¿Qué estamos haciendo aquí? ¿Y qué si se entera? He querido deshacerme de esa mujer durante mucho tiempo. Ella siempre actúa tan pura y distante. No tengo interés en ella. ¿Quién puede soportar ese tipo de mujer? —Daniel resopló.


  Obviamente, el tono de Daniel estaba lleno de infelicidad. Al escuchar sus palabras, Mandy finalmente se dio cuenta del tipo de persona que realmente era. La furia que ardía en su corazón pareció extinguirse en un instante.


  Respiró hondo para calmarse. Luego, rápidamente giró el pomo de la puerta sin dudarlo.


  Con un clic, la puerta se abrió, revelando la vista de Celine montando a su novio.


  Tan pronto como Daniel y Celine oyeron que se abría la puerta, detuvieron abruptamente lo que estaban haciendo.


  Daniel quedó petrificado en el momento en que vio a Mandy. Toda la emoción que había estado sintiendo se disipó en el aire.


  Celine se bajó tranquilamente de Daniel y miró desafiante a los ojos de Mandy como si fuera la verdadera novia de Daniel.


  —Daniel Zhao, ¡creo que me debes una explicación!


  Mandy dijo, apretando los dientes y haciendo todo lo posible para contener las lágrimas. En los tres años que habían estado juntos, ella nunca había pensado que había un problema entre ellos, ni siquiera cuando habían estado separados el uno del otro durante un año.


  Una relación a larga distancia fue la prueba más dura de confianza entre parejas. Sin embargo, nunca se le había ocurrido a Mandy que la persona en la que más confiaba podía traicionarla.


  No fue hasta ahora que se dio cuenta de lo tonta que había sido.


  ¡Mandy, eres una tonta! pensó para sí misma.


  —Mandy, ahora que has visto todo, no tengo nada que decir. Antes de que vinieras, Celine y yo estábamos haciendo el amor, así que... puedes salir ahora.


  No había más nerviosismo escrito en el rostro de Daniel. Su cara estaba tan fría como el hielo ahora.


  Mandy estaba demasiado enojada para decir una palabra. No podía creer que Daniel le estuviera pidiendo que saliera en lugar de siquiera intentar disculparse con ella. En los tres años que habían estado juntos, él nunca le había dicho palabras tan crueles.


  —Mandy, lo escuchaste. Sal de aquí ahora. Aún no hemos terminado.


  Celine sonrió coquetamente mientras estiraba sus brazos suaves y rodeaba el cuello de Daniel.


  —Celine, mi padre siempre te ha tratado bien. como puedes hacerme esto? Cuando estabas en una posición difícil, mi padre fue quien patrocinó tu universidad. Y después de que te gradúes, él incluso organizó que trabajaras como contador en su empresa. Pero en lugar de estar agradecido con él, sedujiste a mi novio. ¿No tienes miedo de que te castiguen? —Preguntó Mandy, conteniendo las lágrimas.


  No podía soportar verlos a los dos juntos.


  —Ja, ya veo. Ustedes los ricos piensan que el dinero puede resolver todo, ¿no es así? —Dijo Celine, rodando los ojos.


  —¡Perra!


  Al escuchar sus sarcásticas palabras, Mandy no pudo evitar apresurarse a abofetear a Celine.


  Si hubiera sido otra mujer la que se había acostado con su novio, Mandy podría no haberla golpeado. Pero Celine estaba siendo una perra desagradecida.


  Las cosas sucedieron tan rápido que Celine no pudo reaccionar. Cuando sintió la palma de Mandy golpear su mejilla, sus ojos se llenaron de lágrimas. —¡Daniel, ella me abofeteó! —ella se quejó.


  Al ver que Mandy todavía quería hacer una escena, Daniel la abofeteó.


  El sonido de su bofetada fue aún más fuerte que el de Mandy.


  Aturdida, Mandy se quedó quieta. Las lágrimas empañaron sus ojos, bloqueando su visión.


  El dolor que sintió en su corazón fue peor que el dolor que sintió en su mejilla.


  Daniel saltó de la cama, enderezó lentamente la espalda y dijo fríamente: —Detente, Mandy. Te pedí que salieras. ¿No me escuchaste?


  Al mirar la expresión triste en el rostro de Celine, Daniel estaba angustiado.


  —¡Cómo te atreves a pegarme! —Mandy preguntó con resentimiento, temblando de ira.


  —Sí, te golpeé. Sal de aquí, o te enseñaré una lección. —Daniel la miró con ira.


  De todos modos, su plan había tenido éxito. Ya no tenía motivos para ser amable con Mandy.


  —¡Hijo de puta! ¡Te haré pagar por lo que me hiciste!


  Mandy levantó la cabeza fríamente y sus ojos se llenaron de desilusión.


  Daniel levantó una ceja. —Está bien, estoy esperando.


  'Deja de soñar, Mandy Zhou. De ahora en adelante, vamos a jugar un nuevo juego. ¿Todavía crees que puedes obtener lo que quieres solo porque tienes un padre rico? pensó para sí mismo.


  —Espero que ustedes dos sean una pareja perfecta —dijo Mandy con frialdad antes de salir furioso del apartamento.


  


  


  Capítulo 2 Hombre en una máscara


  Cuando las luces parpadearon, la noche fue extraordinariamente bulliciosa en la Ciudad A.


  Era el día de san valentín.


  Había muchas parejas caminando por la calle, algunas sonriendo y otras jugando.


  Pero Mandy, que caminaba sola a casa después de ver a su novio engañándola, se sintió muy triste y sola.


  Hoy no solo era el tercer aniversario del día en que Mandy y Daniel habían comenzado a salir, sino que también era el aniversario del día en que Mandy había perdido a alguien querido para ella.


  Hace cuatro años, su mejor amiga había muerto en un accidente automovilístico.


  De repente, Mandy odiaba mucho este día. Ella sintió que estaba maldito.


  Sopló una ráfaga de viento, y Mandy se estremeció involuntariamente.


  No llevaba nada más que un vestido bordado con hombros descubiertos. Pero en este momento, no quería irse a casa o hablar con nadie. Ella solo quería estar sola.


  La verdad era que no estaba triste en absoluto por la traición de Daniel.


  Estaba un poco decepcionada y no estaba dispuesta a aceptar el hecho de que Daniel la había estado engañando a sus espaldas.


  Ella no entendía por qué lo había hecho. Y lo más importante, ella no sabía cuánto tiempo había estado sucediendo su aventura con Celine.


  Hace unos años, Mandy y Daniel habían estudiado juntos en el extranjero. En aquel entonces, Daniel había sido muy considerado y la trataba como a una reina. Después de graduarse, Daniel había regresado al país, mientras que Mandy había seguido estudiando en Inglaterra y regresó un año después.


  Tal vez había algo mal con su relación debido a la larga distancia.


  Después de todo, los hombres no podían resistir la tentación sexual.


  Mandy parpadeó. Tenía los ojos tan secos que quería llorar.


  Sin querer, había caminado hasta la calle de los bares más populares de la ciudad.


  Mirando las brillantes luces de neón, Mandy sacudió la cabeza con una sonrisa impotente en su rostro.


  Luego, entró en el bar más cercano, Queen Bar. La música en el interior era ensordecedora, como si pudiera hacer que todos olvidaran todos sus problemas y se divirtieran. Muchos hombres y mujeres jóvenes y atractivos bailaban con la música a todo volumen.


  De repente, la música dejó de sonar. Todos en la pista de baile se detuvieron y miraron expectantes al DJ.


  —Está bien, busquemos a la dama más afortunada esta noche. Cámara, por favor barre el piso. Tres dos uno. ¡Miremos la pantalla! —anunció el anfitrión con una voz aguda.


  En la pantalla grande detrás del DJ, apareció una imagen de primer plano de la cara de Mandy.


  Mandy estaba sorprendida. Nunca había esperado que algo así sucediera.


  Sin hacer nada, había sido puesta en el centro de atención.


  Todos los ojos estaban en ella. Mandy sintió que le ardía la cara de vergüenza.


  La multitud se separó espontáneamente para ella, recordando la forma en que una multitud se separaría para hacer un camino para una princesa en los cuentos de hadas.


  —La hemos encontrado, la dama más afortunada de esta noche. Con una ronda de aplausos, ¡la invitamos al escenario a cantar una canción para nosotros!


  El anfitrión había agregado combustible al fuego.


  Mandy se frotó el vestido con torpeza.


  ¿Que estaba pasando?


  'Esta es la primera vez que vengo a un bar. ¡Qué casualidad! ¿Y cantar una canción? ¿Incluso estuve de acuerdo?


  —Adelante.


  —¿Sí, Qué estas haciendo? ¡Darse prisa!


  La gente que estaba a su alrededor de repente se puso ansiosa.


  Mandy no tuvo más remedio que caminar al escenario con los ojos bajos.


  Ella se detuvo frente al anfitrión. Al ver la confusión en su rostro, el anfitrión supo de inmediato que era una recién llegada, por lo que le explicó las reglas del juego.


  La mujer que fue seleccionada recibiría bebidas gratis ilimitadas esta noche, pero solo después de que ella cantara una canción para el público.


  Mandy era un poco tímida y no le gustaba cantar en público. Sin embargo, notó un piano negro de tres patas delante del escenario. Sosteniendo el micrófono, se le ocurrió una idea brillante.


  —No soy bueno cantando. ¿Puedo tocar una canción para ti?


  La multitud intercambió miradas de sorpresa y luego asintió ansiosamente.


  Al escuchar su respuesta positiva, el anfitrión también estuvo de acuerdo.


  Sintiéndose un poco aliviada, Mandy caminó hacia el piano con gracia.


  Comenzó a tomar clases de piano cuando tenía tres años y alcanzó el nivel profesional cuando estaba en tercer grado. Sus padres siempre habían querido entrenarla para ser una pianista profesional. Sin embargo, debido a un accidente inesperado que había sucedido hace cuatro años, nunca más volvió a tocar el piano. Pero cada nota y cada clave estaban profundamente arraigadas en su mente.


  Presionó suavemente las teclas con sus delgados dedos y tocó un agradable preludio que sonaba como el humor cauteloso de una niña que se enamora. El público estaba intoxicado por la música.


  La verdad era que Mandy había pensado que ya no podía tocar el piano. Nunca había querido tocar el piano otra vez. Sin embargo, no le importaba hacer una excepción por la canción que estaba tocando ahora, Star. Era una canción que había compuesto por su cuenta cuando tenía quince años. Fue un regalo para su mejor amiga.


  En el lado izquierdo del bar, un hombre vestido con un traje italiano hecho a mano miraba de cerca a Mandy. No había nada más que frialdad en su rostro excepcionalmente guapo, pero en sus ojos largos y estrechos, parecía haber un secreto oculto.


  ¿Cómo podría alguien tocar esta canción?! ' se preguntó el hombre.


  De repente, agitó su mano hacia el gerente del bar y le hizo señas. El gerente inmediatamente corrió y se paró frente al hombre de manera obediente.


  —Envíala a mi habitación. Preferiblemente inconsciente. —El hombre frunció ligeramente sus delgados labios después de hablar, y no había emoción en su rostro frío.


  Mandy era como una presa que había estado cazando durante mucho tiempo.


  —Sí señor. —El gerente del bar asintió de inmediato. Se había acostumbrado a tales solicitudes.


  Cuando la melodía llegó a su fin, estalló un aplauso entusiasta, y todos en la audiencia elogiaron a Mandy.


  Mandy sonrió y se inclinó antes de bajar del escenario y encontrar un lugar tranquilo para beber.


  Habían pasado cuatro años desde la última vez que había tocado el piano, por lo que no esperaba que todavía pudiera tocarlo tan bien sin tocar ni una sola nota equivocada.


  Sin embargo, ella sabía que sus habilidades de juego no eran tan buenas como antes. Esta pieza de composición tenía un significado especial para ella. Se lo daría a esa persona en este día especial.


  Después de beber unas copas de vino, Mandy comenzó a sentirse mareada. Su mente estaba en un desastre, y pronto, su visión se volvió borrosa antes de desmayarse por completo.


  Mucho tiempo después, Mandy se despertó de repente. Sintió frío en todo el cuerpo y se dio cuenta de que estaba sumergida en una bañera.


  Mirando a su alrededor con miedo, saltó del agua fría a toda prisa. Cuando salió del baño, vio a un hombre fuerte sentado en la cama con nada más que una bata de baño.


  Llevaba una máscara de mascarada en la cara. Su cabello aún estaba húmedo y gotas de agua caían sobre sus atractivas clavículas. El hombre de la máscara dejó al instante su copa de vino tinto y miró a Mandy con una expresión indescifrable en sus ojos.


  Después de solo una mirada de ese hombre, Mandy se sintió entumecida. Se mordió los labios, preguntándose qué estaba pasando en este momento. El hombre la miraba con una expresión lo suficientemente inquietante como para asustar a la gente a miles de kilómetros de distancia.


  De repente, Mandy sintió un poco de calor. Su fino rostro se sonrojó instantáneamente como una langosta cocida.


  


  


  Capítulo 3 Quinientos


  Sin decir una palabra, el hombre de la máscara miró a Mandy con una fría sonrisa en su rostro.


  Estaba seguro de poder conquistarla. Y esta noche, él quería jugar con ella hasta que estuviera completamente satisfecho.


  Por otro lado, Mandy estaba inquieta por la extraña atmósfera en la habitación.


  Mientras lamía suavemente sus labios secos, un chirrido seductor salió de su boca. El sonido la devolvió a la realidad.


  —YO... Lo siento. No sé por qué estoy aquí. Me voy ahora mismo.


  Aunque no estaban muy cerca el uno del otro, Mandy sintió que podía sentir el aliento caliente del hombre sentado en la cama.


  No se atrevió a quedarse allí ni un momento más. Ella solo quería irse lo antes posible. Además, el calor que sentía la hacía sentir cada vez más incómoda.


  Sintiéndose mareada, inconscientemente tiró de su bata de baño mientras intentaba encontrar una salida. Pero apenas había dado unos pasos cuando un par de brazos fuertes la agarraron por detrás.


  La cara de Mandy se puso pálida por la sorpresa.


  El hombre de la máscara se aferró fuertemente a su cuerpo, haciéndola sentir un miedo sin precedentes.


  Oliendo la ligera fragancia en el cuerpo de Mandy, el hombre apenas pudo evitarlo.


  Mandy lo empujó con los codos, pero en cuanto dio un paso, cayó al suelo. Mandy estaba a punto de derrumbarse.


  No estaba muy sobria, ¡pero se dio cuenta de que había sido drogada!


  '¡De ninguna manera! ¡Absolutamente no!'


  Durante 22 años, Mandy había mantenido su virginidad.


  Aunque ella y Daniel habían estado en una relación durante tres años, nunca habían cruzado la frontera.


  —Lo siento, por favor déjame ir. Puedo darte todo el dinero que quieras —dijo, arrastrando las palabras.


  Estaba tendida en el suelo impotente con la cabeza baja, sin atreverse a mirar al hombre.


  En este momento, ella ni siquiera tenía la fuerza para levantarse. Y en su mente, ella sabía exactamente lo que este hombre le iba a hacer.


  Los arrogantes labios del hombre de repente se curvaron en una sonrisa burlona.


  '¿Dinero? Ella quiere hablar de dinero conmigo! Supongo que todos los miembros de la familia Zhou son iguales. Solo porque son ricos, piensan que el dinero puede ayudarlos en cualquier situación, incluso en un momento de vida o muerte ''.


  La ira del hombre era como un fuego que se encendió de inmediato por las palabras de Mandy. Sus profundos ojos estaban llenos de odio.


  Levantó a Mandy del suelo y la arrojó sobre la cama. Luego vino el suave beso del hombre. Mandy luchó, pero sentir su cuerpo retorciéndose debajo de él solo enloqueció al hombre. La encerró fuertemente en sus brazos y la besó con más fuerza.


  Ella no sabía cuándo sucedió, pero en algún momento de la noche, Mandy comenzó a cooperar con él.


  Como virgen, ella parecía estar obsesionada con él. Cada vez que jugaba con ella, ella respondía con el doble de intensidad. Sintió que la estaba integrando en su cuerpo.


  Fue una noche de intenso fuego y romance.


  Cuando Mandy finalmente se despertó a la mañana siguiente, sintió un dolor de cabeza punzante. Le dolía todo el cuerpo, como si hubiera sido aplastado por un automóvil.


  Habitación extraña, hombre enmascarado...


  Poco a poco, Mandy recordó lo que había sucedido anoche.


  Se quitó la colcha con horror y abrió mucho los ojos. En la sábana blanca, había una mancha de sangre.


  El corazón de Mandy tembló ligeramente y las lágrimas brotaron de sus ojos. La tristeza que sentía en su corazón era difícil de describir; sintió que había perdido algo querido para ella.


  Sobre la mesita de noche estaba la exquisita máscara que el hombre había estado usando la noche anterior. Debajo de la máscara, había un billete de quinientos dólares.


  '¿Que es esto? ¿Ese hombre pensó que yo era un producto?! ¡Quinientos!'


  Mandy no podía creer que su primera vez hubiera valido solo quinientos.


  Sintiéndose enferma por todo lo que había sucedido y temerosa de que el hombre volviera, rápidamente se puso la ropa y salió de la habitación.


  Justo antes de irse, se dio la vuelta y vio el número de la habitación: 1314. Este número fue como una broma cruel que le cortó profundamente el corazón.


  Atrapar a Daniel engañándola con Celine anoche ya había sido un duro golpe para ella. Pero ahora, después de despertarse en una cama extraña esta mañana, sintió que su mundo se había derrumbado.


  


  


  Capítulo 4 Crisis de la familia Zhou


  Después de salir del hotel, Mandy tomó un taxi para irse a casa.


  Todavía era temprano en la mañana, y el sol dorado brillaba en la ciudad, dándole color.


  Pero para Mandy, hoy fue un nuevo comienzo doloroso después de los horrores de la noche anterior.


  Lo que la esperaba era una vida oscura.


  Inconscientemente, Mandy alcanzó su clavícula para sentir su collar. Daniel se lo había regalado hace tres años y ella lo llevaba puesto desde entonces. De ninguna manera era una joya costosa, pero era el regalo que más apreciaba. Pero para su sorpresa, su cuello estaba desnudo.


  ¿Dónde está el collar? ¿Dónde está?! '


  Mandy fue golpeada por un escalofrío en su corazón. Sintió que se estaba hundiendo en un abismo sin fondo.


  ¡Incluso había perdido su collar!


  Anoche, su relación con Daniel había terminado, pero ahora que el collar que él le había dado se había ido, ella sintió que las cosas realmente habían terminado entre los dos.


  En JS International En la oficina del CEO, Nathan Jin estaba leyendo algunos documentos.


  Sin embargo, estos no eran documentos oficiales; en cambio, contenían información sobre Mandy.


  Después de leerlos durante diez minutos, Nathan sabía todo sobre Mandy desde su infancia, hasta su edad adulta, incluidos todos los logros que había tenido.


  Había ganado muchos premios de piano y había sido la campeona de la última competencia de piano de Midsummer Night's Dream. Esta competencia se llevó a cabo cada cinco años, y fue la competencia de piano más prestigiosa y famosa del mundo. Naturalmente, siempre atrajo a muchos participantes, por lo que el hecho de que Mandy haya podido destacarse entre ellos habló de su habilidad.


  Esa noche, si no hubiera tocado esa canción en particular, Nathan nunca la habría encontrado.


  Ahora, después de leer todo sobre ella, confirmó que su suposición había sido correcta. Mandy era a quien había estado buscando.


  '¡Cuatro años! ¡La he estado buscando durante cuatro años!


  Una sonrisa despiadada creció en las comisuras de la boca de Nathan.


  Casualmente puso los archivos en el cajón del lado izquierdo del escritorio.


  El juego había comenzado.


  El destino de todos sería reescrito.


  En MC Garden, Mandy regresó a su casa a toda prisa. Tenía un mal presentimiento creciendo en la boca del estómago.


  Cuando abrió la puerta, vio a varios policías que frenaban a su padre. Detrás de ellos estaba Madeline Zhao, que intentaba desesperadamente alejar a los policías. Tenía miedo de que iban a arrestar a su esposo.


  Tan pronto como Mandy se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, no pudo evitar estallar en lágrimas. Inmediatamente supo que algo le debía haber pasado a la compañía.


  —Cariño, lo siento. Que es mi culpa. No me di cuenta de que no se podía confiar en él. Ten cuidado con Daniel...


  Antes de que Stanley Zhou pudiera terminar lo que decía, los policías lo arrastraron.


  Mandy corrió, tratando de alcanzarlos, pero la policía ya había obligado a su padre a subir al ascensor.


  Su cara estaba surcada de lágrimas, y se apresuró a bajar las escaleras. Pero cuando llegó a la planta baja, vio que el coche de policía ya se había marchado.


  Ignorando a todas las personas que la rodeaban, que cotilleaban y susurraban entre sí, Mandy cayó al suelo y estalló en llanto.


  ¿Por qué la policía se llevó a papá?


  De repente recordó que su madre todavía estaba en casa, así que rápidamente corrió escaleras arriba a su departamento.


  En medio de la gran sala de estar, Madeline estaba sentada inmóvil como una muñeca. Sus ojos estaban vacíos, haciéndola parecer como si hubiera perdido su alma.


  —Mamá, ¿qué pasó? ¿Por qué la policía se llevó a papá? —Mandy se puso en cuclillas frente a su madre y la sacudió por los hombros.


  —La compañía ha tenido una crisis de deuda. señor. Liu creó algunas cuentas falsas, y seis millones en fondos no se han contabilizado. El comité de inspección todavía está investigando. Sin embargo, todos los documentos fueron firmados por su padre...


  Sin decir más, Madeline apretó los puños y tembló de ira.


  Antes de llegar a casa, Mandy se preguntaba cómo contarle a sus padres sobre su descubrimiento del romance de Daniel con Celine. Sin embargo, nunca se le había pasado por la cabeza que alterarían la compañía tan pronto. Parecía que lo habían planeado todo por adelantado.


  —¡Qué despreciable! —Mandy estaba tan furiosa que comenzó a llorar.


  Ver este cambio repentino en Mandy asustó y desconcertó a Madeline.


  —Bebé, ¿qué te pasa? —ella preguntó suavemente.


  Mandy dudó por un largo tiempo, masticando las palabras en su boca antes de hablar.


  Finalmente, tartamudeó: —Anoche, encontré a Daniel y Celine teniendo sexo en su departamento.


  


  


  Capítulo 5 Has ido demasiado lejos


  Mandy no podía pensar en otra cosa que pudiera haberla hecho sentir más desconsolada que la repentina traición de Daniel.


  Se sentía como una idiota porque, antes de anoche, nunca había dudado de él, ni siquiera por un momento.


  Madeline, por supuesto, se sorprendió por esta nueva información.


  Había una emoción compleja en sus ojos.


  '¡De ninguna manera! ¡No puedo dejar que mi pequeña hija sea tratada así! pensó enojada para sí misma.


  —¡Esos dos son despreciables! ¡Para engañarte con una perra tan desvergonzada! —Madeline lloró.


  —En este momento, tengo que atrapar a ese bastardo y su perra, lo antes posible —pensó Madeline para sí misma.


  No solo la habían engañado, sino que también habían jodido a toda su familia.


  Pero al final del día, Mandy era una mujer muy racional.


  Ella dejó de preocuparse por la traición de Daniel ya que ya había sucedido y obviamente había sido bien planificada.


  En este momento, su prioridad era lidiar con el problema de la falta de seis millones de dólares.


  —¿Cuánto capital de trabajo nos queda? —Mandy preguntó con una voz inesperadamente tranquila.


  —Más de un millón —respondió Madeline y levantó la cabeza sorprendida.


  Nunca había pensado que su hija podría ser tan sensata en un momento como este.


  Una profunda sensación de satisfacción llenó su corazón.


  —¿Has hablado con la policía? —Mandy preguntó con ansiedad, frunciendo el ceño.


  —Si. La policía está investigando.


  Madeline también estaba ansiosa. Esperaba que la policía pudiera llegar al fondo de este problema. De lo contrario, Stanley sería perjudicado. La compañía había perdido mucho dinero por razones desconocidas. Lo que era peor, no había funcionado sin problemas en los últimos años. Este incidente ciertamente empeoraría las cosas para la familia Zhou.


  Mandy se sintió impotente de repente.


  Se mordió los labios y dijo con lágrimas en los ojos: —En el peor de los casos, podemos vender esta casa y mi casa. Definitivamente podremos obtener seis millones.


  Hubo cierta vacilación en los ojos de Madeline.


  'Si tenemos que vender las dos casas, perderemos todo. Hemos vivido aquí por más de 10 años y nos hemos apegado mucho a él. Sin embargo, es difícil obtener seis millones de dólares en poco tiempo. Quizás esa sea la única forma.


  —¡Bueno!


  En ese momento, alguien aplaudió en la puerta.


  Fue Daniel. Vestido con un traje, entró alegremente en la casa.


  —¡Qué vínculo tan profundo entre madre e hija!


  Tenía una sonrisa siniestra pero entusiasta en su rostro que hacía obvio que estaba aquí para provocar algunos problemas.


  Mandy estaba sorprendida.


  Una mezcla de emociones en conflicto apareció en sus ojos.


  '¿Cómo podría este cabrón atreverse a venir aquí?'


  —Daniel, ¿cómo te atreves a venir aquí? Esta es la casa de la familia Zhou. Sal de aquí, o llamaré a la policía.


  En el momento en que Madeline vio a Daniel, estaba tan furiosa que su rostro se puso pálido.


  —Tía, por favor no te enojes. Acabo de venir aquí para recuperar lo que es mío.


  Con una sonrisa cínica en la esquina de sus labios rebeldes, arrojó su chaqueta sobre el sofá y luego se sentó con las piernas cruzadas.


  Mandy retiró a su agitada madre y miró a Daniel.


  —¿Qué quieres de nuestra casa?


  —¿Qué piensas? —Daniel se encogió de hombros casualmente con una mirada intrépida en sus ojos.


  —No lo sé, pero será mejor que salgas de aquí ahora mismo. —Mandy señaló en dirección a la puerta, perdiendo la paciencia.


  Solo ver la cara de Daniel la hizo sentir mal del estómago.


  '¿Cómo podría vivir una escoria tan desvergonzada en este mundo?'


  —Cariño, eres tan estúpido. Ustedes dos son los que necesitan salir —dijo, estallando en una risa salvaje.


  Cuando su risa resonó en la sala de estar, tanto Madeline como Mandy se quedaron congeladas en estado de shock e intercambiaron miradas desconcertadas.


  ¿Tenemos que salir? ¿Cuándo se convirtió nuestra casa en la suya? Mandy no lo podía creer. Ella pensó que Daniel solo estaba siendo arrogante y delirante.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6 Deja de soñar


  —Daniel Zhao, deja de soñar. Si no te hubieras vuelto loco, te aconsejo que huyas lo antes posible. ¡La policía pronto descubrirá que has incriminado a mi padre! —Mandy reprendió, fingiendo ser feroz.


  Pero en verdad, su mente era un desastre.


  Nunca había pensado que el hombre que más amaba algún día se convertiría en el que más odiaba.


  —¿De Verdad? —Al siguiente segundo, sus ojos revelaron un toque de avaricia.


  —Supongo que el viejo no te dijo nada. El mes pasado, la compañía recibió un caso, pero debido a la falta de flujo de efectivo, utilizamos esta casa como garantía. Ahora que la compañía está en problemas, compré esta casa del banco en términos justificables.


  —¡No insultes a mi padre así! —Mandy agarró su manga con rabia e intentó arrastrarlo fuera de la habitación.


  Pero Daniel se mantuvo firme y dijo: —Spencer Chen, entra por favor.


  Entonces, de repente empujó a Mandy al suelo.


  Al ver esto, Madeline corrió hacia ella y le preguntó ansiosamente: —Cariño, ¿estás herida?


  Mandy frunció los labios mientras intentaba resistir el impulso de llorar. Lentamente se levantó del suelo, se sacudió la ropa y dijo: —Mamá, estoy bien.


  —Señora. Zhou, señorita Zhou, soy el señor El abogado de Zhao. Este es el contrato que prueba el Sr. La propiedad de Zhao de esta casa. Por favor, desaloje la residencia de inmediato —dijo Spencer rígidamente mientras entraba a la casa, sosteniendo el contrato frente a él.


  La breve frase que pronunció fue tan indudable como un frío edicto imperial.


  Madeline le quitó el contrato con manos temblorosas. Miró la parte inferior de la página y se dio cuenta de que el documento realmente llevaba la firma de su esposo.


  Madeline bajó la cabeza y guardó silencio mientras las lágrimas brotaban de sus ojos.


  —Mamá, no te preocupes. Estaremos de vuelta pronto. Este bastardo no tendrá buen final. —Mandy volvió la cabeza para mirar a Daniel mientras lo maldecía.


  —Detente, cariño. No me gusta la forma en que me miraste ahora —dijo Daniel con una voz burlonamente seductora, pero sus ojos estaban llenos de una fría impaciencia.


  Mandy se adelantó sin darle otra mirada. Quería volver a su habitación para empacar sus cosas antes de irse.


  Al ver que Mandy lo estaba ignorando, Daniel se adelantó y la agarró del brazo.


  —¡Bastardo, déjame ir! —Mandy lo empujó ferozmente con todas sus fuerzas. Manteniéndose a una distancia segura de él, ella lo miró con disgusto.


  Después de dudar un momento, Daniel dijo: —Cariño, realmente me gustas mucho. Si quieres quedarte aquí, puedes renunciar al hospital y servirme en casa. Si acepta ser mi mujer, le prometo que puede vivir una vida cómoda por el resto de su vida.


  —Ew, asqueroso. Daniel, preferiría barrer las calles que ser tu mujer. Será mejor que renuncies a ideas tan desagradables.


  Ayer tuvo sexo con Celine, y ahora dice que le gusto. ¿Piensa que soy un idiota?


  —Te estoy diciendo la verdad, cariño. Me gustas más que Celine por tu actitud de nunca rendirte.


  Una sonrisa obscena colgaba de la cara de Daniel, pero todo lo que había dicho era cierto.


  Celine fue solo una herramienta para que él obtuviera la propiedad de la familia Zhou.


  Con los años, la única mujer que realmente le había gustado era Mandy.


  Desafortunadamente, Daniel nunca podría amar genuinamente a Mandy.


  La familia Zhou había comprado la compañía de la familia Zhao hace quince años, lo que llevó a sus padres a saltar de un edificio una noche.


  Había crecido con odio en su corazón, por lo que se había acercado a Mandy solo para vengarse.


  


  


  Capítulo 7 Una llamada de un extraño


  Obtuvo lo que quería, pero la felicidad superficial era una alegría temporal.


  En el fondo de su fachada, estaba insatisfecho y ni tan feliz como pensaba que estaría.


  La innegable decepción de Mandy y su abierta expresión de disgusto lo habían puesto incómodo.


  —Daniel Zhao, no estoy de humor para hablar contigo ahora. No intentes forzar el problema y hacer el ridículo. —Mandy cerró la puerta de su habitación con fuerza, creando un sonido reverberante como una extensión de sus emociones negativas.


  Ella lo cerró de inmediato.


  Se arregló la ropa, dio unas palmaditas en las áreas arrugadas como si tocarlas eliminaría las marcas.


  Respiró hondo, se enderezó y le dijo a su madre que estaba lista para partir.


  Sin mirar atrás, Mandy y Madeline se fueron con cuatro enormes maletas.


  Mandy tuvo que dejar todas sus valiosas posesiones en contra de su voluntad.


  Según la decisión de Spencer, fueron considerados como parte de la promesa.


  Estaba llena de ira, asco y arrepentimiento de amar al hombre equivocado durante todos estos años.


  Aunque se sentía deprimida, trató de contener todas sus emociones y levantó la barbilla para enfrentar su nueva vida. Después de salir de la casa grande, que solía ser su hogar, Mandy se encontró deprimida y perdida en la Ciudad A.


  Ella no tenía amigos cercanos en el área. Tampoco consideró buscar la ayuda de sus colegas del hospital. Habiendo agotado las opciones, decidió alquilar un apartamento viejo donde pudiera quedarse mientras tanto.


  —Mamá, siento mucho haberte metido en este problema. Perdón por dejarte sufrir por este desastre —expresó Mandy en un tono triste con ojos llorosos.


  Ella no estaba en su mejor momento en este momento.


  Madeline sostuvo las mejillas húmedas de su hija, las limpió con los pulgares y dijo suavemente: —Cariño, por favor no digas eso. Esto es culpa nuestra. Te hicimos sufrir.


  —Mamá, estoy bien. Esto no es fácil para mí, pero no guardo rencor. Estoy contento y afortunado de tenerte a ti y a papá. —Aún con los ojos llorosos, Mandy olisqueó y mostró una leve sonrisa.


  Ella había estado acostumbrada a tener un estilo de vida lujoso antes. Sin embargo, ella no se dio cuenta de la grandeza. En realidad, era tan natural para ella que no creía que el lujo fuera un gran problema. Pero cuando se mudó del vecindario de alta gama, aprendió cómo era una vida promedio.


  —Estás cantando frente a una multitud para ganarse la vida ...


  Mientras estaba emocionada por la agitación en la que se encontraba, Mandy saltó sorprendida cuando sonó su teléfono.


  Un número desconocido apareció en su pantalla.


  Mandy nunca había contestado números no registrados antes, pero lo tomó esta vez, esperando que la llamada pudiera tener algo que ver con su padre.


  —¿Es esta la señorita Zhou? —Una voz profunda vino desde el otro extremo de la línea, y probablemente era de un hombre de mediana edad.


  Al escuchar su voz, sintió que la llamada era de suma importancia, algo que no podía ignorar.


  Perpleja, Mandy asintió y confirmó con confianza: —Sí, soy yo.


  —Señor. Jin tiene algo importante que decirte. ¿Estas disponible ahora? —Fred Zou preguntó al otro lado de la línea con un tono de demanda.


  —Lo siento, no sé Sr. Jin Número equivocado. —Mandy frunció el ceño, haciendo que su irritación fuera bastante obvia.


  No estaba de humor y se había irritado fácilmente por la extraña llamada.


  Fred notó la impaciencia en su tono. Suspiró con una sonrisa torcida ante su molestia y continuó: —¿Todavía recuerdas la máscara de la noche anterior?


  Su voz era mucho más profunda y más seria como si le recordara algo consecuente.


  —Señor. Jin te pidió que trajeras la máscara a JS International antes de las 2 P. METRO.


  Al escuchar eso, Mandy recuperó el sentido cuando su corazón dio un vuelco.


  Pensó para sí misma: —¿El hombre de la máscara anoche quiere verme?


  Su lengua cayó por un momento, repentinamente perdida por las palabras.


  Ella decidió rechazar la invitación.


  Ni siquiera estaba segura de si era una invitación.


  ¿Fue una orden?


  Quizás un farol.


  Mandy no se arriesgaría tanto con un hombre que todavía era un extraño para ella.


  Justo cuando estaba a punto de decir algo, el hombre cortó la llamada.


  Al quedarse allí en silencio, mantuvo sus palabras para sí misma.


  Miró al espacio, con las cejas a punto de encontrarse en respuesta a la gran confusión que sentía.


  Madeline vio el horrible estado de Mandy. Ella cruzó la distancia entre ellos en pasos rápidos y la tocó.


  —¿Qué pasa?


  Mandy no dijo una palabra y solo sacudió la cabeza sin mirar a su madre.


  La voz preocupada de su madre llenó la habitación. —¿Que pasó?


  Fue una solicitud suave pero exigente de respuesta. —Nada, mamá —respondió Mandy secamente.


  No quería que su madre se preocupara, por lo que logró sonreír para asegurarle que estaba bien.


  Mandy se giró rápidamente para ocultar su propia angustia y simplemente miró su reloj.


  Al darse cuenta de que ya era la una y media, entró en pánico pero se calmó. Solo le quedaba media hora.


  —Háblame, Mandy. Dile a mamá lo que está pasando —sondeó Madeline. Madeline sabía que algo andaba mal por el extraño comportamiento de Mandy. La puso ansiosa.


  —Mamá, tengo que tratar un asunto urgente. ¿Podrías quedarte aquí y cuidar el apartamento por el momento? —Se giró rápidamente y se fue a toda prisa sin esperar la respuesta de Madeline.


  Con su cartera ejemplar y desempeño conocido, JS International fue una de las compañías más famosas de la Ciudad A.


  Tenía un alto calibre y era considerada como la mejor compañía de la ciudad, liderando varias industrias como bienes raíces, joyería, red de información, alimentos y televisión.


  Mandy había regresado recientemente a casa, pero sabía una o dos cosas sobre esta compañía.


  Cuando era más joven, Stanley había mencionado sobre Jason Jin, el fundador de JS International.


  Se había hecho famoso y era muy respetado en los círculos empresariales. Tenía tanta reputación que algunas personas le tenían miedo. Era un caballero y era estricto, pero la gente lo apreciaba mucho.


  


  


  Capítulo 8 JS International


  Mientras conducía su automóvil, Mandy no pudo evitar preguntarse si ese hombre era Jason Jin. 'Pero eso no puede ser correcto. Jason Jin tiene aproximadamente la misma edad que mi padre. El hombre que vi anoche parecía muy joven, así que no puede ser Jason', pensó para sí misma.


  En una oleada de preocupación y emoción, Mandy finalmente llegó a JS International. JS International era un magnífico edificio ubicado en la zona comercial más próspera del centro de la ciudad, y también tenía el mejor paisaje. Con una altura de 66 pisos, fue uno de los edificios emblemáticos de la Ciudad A. El sol brillaba alto en el cielo, pero Mandy levantó la cabeza y descubrió que la mayor parte de la luz solar había sido bloqueada por el edificio de JS International.


  Ella asumió que el dueño de este edificio debe verse tan sombrío como el edificio. JS International estaba fuertemente vigilado. Además, la policía privada de la familia Jin estaba de guardia afuera. Era la primera vez que Mandy había venido a un lugar como este, por lo que se sentía nerviosa. Apretó sus manos sudorosas y acarició su bolso con la máscara oculta antes de entrar al edificio con falsa confianza. Para su sorpresa, no fue detenida hasta que entró en la oficina del CEO. Gracias al diseño de este edificio alto, la oficina estaba tan silenciosa que se podía oír caer un alfiler. Un hombre alto y fuerte estaba de pie frente a las enormes ventanas francesas, de espaldas a Mandy. Al ver esto, el corazón de Mandy comenzó a latir tan rápido que ni siquiera podía apreciar la lujosa decoración que la rodeaba.


  —Bien... Eres tu Jin? Después de un rato de estar en silencio, Mandy finalmente no pudo soportarlo más. Si él continuaba ignorándola así, ella se aburriría hasta la muerte. Nathan se dio la vuelta lentamente con las manos en los bolsillos. Tenía rasgos faciales delicados, ojos profundos y, como ella había visto la noche anterior, una nariz alta y labios delgados. Tenía una cara realmente hermosa que podría encantar a miles de chicas en un minuto. Pero de alguna manera, Mandy sintió que Nathan era dominante e indiferente.


  ¿Este es el hombre que se acostó conmigo anoche? Mandy pensó para sí misma.


  —Soy Nathan Jin —dijo el hombre con el indicio de una sonrisa en sus ojos. Pero en un instante, los ojos de Nathan se enfriaron.


  Mandy respiró hondo en un intento por mantener la compostura. Era la primera vez que veía a un hombre que podía cambiar su expresión tan rápido.


  —Señor. Jin, ¿qué puedo hacer por ti? ella preguntó mansamente. Mandy nunca fue tímida, pero se sintió un poco contenida por el hombre frente a ella.


  —¡Te acostaste conmigo anoche! —El hombre, que había sido severo solo un segundo antes, ahora se volvió un poco disoluto. Mandy estaba tan sorprendida que no sabía cómo expresar sus emociones internas.


  ¿Qué quiere decir con que me acosté con él? ¡Él fue quien me forzó! ¿Cómo puede haber una persona tan descarada en el mundo?


  —No. Eres tú quien... — Mandy se apagó, mordiéndose los labios. Ella quería continuar, pero pensándolo bien, se detuvo.


  ¡Obviamente sabe quién tomó la iniciativa!


  —Bueno, señorita Zhou, ya no voy a andar por las ramas. He oído que algo le ha pasado a tu familia. —Una expresión solemne apareció en el rostro de Nathan.


  '¡Mierda! ¿Cómo sabe él sobre eso?! ' Mandy estaba sin palabras. Ella rápidamente analizó la situación en su mente. ¿Quién es Nathan? Es el CEO de JS International, por lo que le habría resultado fácil descubrir el asunto de mi familia. Pero, ¿por qué hizo eso en primer lugar?


  En esta sociedad, era aceptable que un hombre y una mujer tuvieran relaciones sexuales incluso si no estaban casados. Pero aunque Mandy era de mente abierta, sus acciones aún eran muy conservadoras. Ahora que algo así le había sucedido, no quería investigarlo en absoluto, tal vez por el miedo en su corazón.


  


  


  Capítulo 9 Mírame


  —¿Entonces qué quieres?


  Mandy era una niña inteligente. No le gustaba jugar juegos de palabras.


  —Sé mi mujer —dijo Nathan firmemente con su fría mirada fija en ella.


  Mandy se echó a reír, pero fue una risa vacía y sin alegría.


  —Señor. Jin, creo que me has entendido mal. Por un lado, no necesito tu ayuda. Sí, mi familia está en problemas, pero ese es mi propio negocio. Por otra parte, acabamos de tener relaciones sexuales por una noche, así que no es gran cosa. Y espero que puedas mantener eso en secreto —respondió ella con madurez, negándolo sin dudarlo. Era una adulta y no iba a hacer lo que Nathan quisiera. Más importante aún, ella sabía que él no era un buen hombre.


  —Bueno, qué ambicioso de tu parte. ¿Pero alguna vez has considerado que tu padre podría encontrarse en peligro mientras está en la casa de detención? —Nathan respondió con la misma mirada fría en sus ojos. Mientras hablaba, observó atentamente la cara de Mandy. Sus palabras obviamente la habían molestado.


  —¡Suficiente! ¡Detener! —Mandy lo interrumpió enojado. Ella sintió que estaba siendo sofocada. Si Nathan lo había mencionado o no, lo que más le preocupaba en este momento era la seguridad de su padre.


  —Simplemente no tienes la capacidad de enfrentarlo. Lo que necesitas ahora soy yo —dijo Nathan con firmeza. Parecía estar tomando algún tipo de placer enfermo de sus palabras.


  'Lo que necesitas ahora soy yo'. Con estas palabras flotando en la mente de Mandy, se preguntó por qué Nathan las había dicho. Ella lo miró directamente a los ojos marrón oscuro mientras esperaba en silencio que él terminara de hablar. Como ya sabía sobre la situación de su familia, debe haber sabido lo que quería decirle a continuación.


  —Puedo ayudarte a resolver todos tus problemas siempre que estés dispuesto a ser mi mujer. —Cuando Nathan declaró casualmente su demanda, una expresión complicada apareció en los ojos de Mandy.


  ¿Ser su mujer? Por supuesto, Mandy sabía a qué se refería Nathan. Quería que ella fuera su amante, no su esposa. Pero Mandy no quería ser la esposa de nadie, y mucho menos una amante. Ni siquiera había comenzado a recuperarse del dolor causado por la reciente traición de su ex novio, Daniel. ¿Cómo podía confiar en un hombre arrogante como Nathan Jin? Para ella, su demanda sonaba como un insulto. Pensando en eso, apretó los dientes.


  Sin embargo, Nathan añadió fríamente: —No te preocupes. No durará mucho. Un mes como máximo. —Nathan apenas había terminado sus palabras cuando Mandy habló en un tono resuelto.


  —Me niego. —La ira la inundó al instante.


  '¿Por qué? ¿Por qué debería ser su amante? ¿Y qué quiere decir con "un mes como máximo"? ¿Quiere decir que debería irme cuando se canse de mí?


  —¿Qué? No es como si fueras virgen. No finjas ser inocente. Incluso una prostituta puede hacerlo mejor que tú. Las mujeres como tú no tienen derecho a rechazarme. —Nathan parecía un poco molesto. Por primera vez en su vida, estaba siendo rechazado. Aunque no mostró sus verdaderas emociones en su rostro, el leve ceño que tiraba de sus labios lo delató.


  '¿Qué? No es como si fueras virgen. Estas palabras fueron como un cuchillo frío y afilado clavando en el corazón de Mandy. 'Mantuve mi virginidad por más de veinte años. Pero anoche fui violada por esta bestia. ¡Y ahora está actuando como si yo no fuera virgen!


  Con una mirada complaciente en su rostro, Nathan sonrió levemente y dijo: —Deja de luchar. No tiene sentido oponerse a mí. —Sin duda fue una advertencia.


  —Señor. Jin, eres tan gracioso! Debes haber estado con muchas prostitutas antes. De lo contrario, ¿cómo podría saber que pueden hacerlo mejor? —Mandy estaba furiosa, pero trató de darle un golpe.


  '¿Cómo podría ser tan arrogante?' se preguntó con amargura. Sin embargo, Nathan simplemente se burló en respuesta. El ambiente se volvió un poco rígido, e incluso Mandy notó que algo andaba mal.


  Nathan miró a Mandy de arriba abajo con sus hermosos ojos. No había esperado que ella continuara rechazándolo de una manera tan digna.


  «Ella realmente no tiene miedo a la muerte», pensó para sí mismo sorprendido.


  —No tienes elección. Te daré una semana para pensarlo. —Estas palabras irónicas se derramaron de sus labios con una terrible frialdad. Mirando la débil apariencia de Mandy, Nathan solo entrecerró sus largos y estrechos ojos.


  'Mandy Zhou, ¡te haré saber un día que me debes esto!'


  


  


  Capítulo 10 Escuchas


  Era un día normal en el Hospital JR.


  A las 2 P. METRO., los pacientes y el personal médico se apresuraron a hacer sus propias cosas. El sonido de una ambulancia estaba haciendo ruido afuera, probablemente corriendo hacia la sala de emergencias.


  Mandy acababa de completar una cirugía cardíaca. Estaba a punto de cambiarse de ropa en el camerino cuando entró Jayleen Wen y la saludó. Ella había ayudado a Mandy con la cirugía.


  Jayleen tenía unos cuarenta años y era la enfermera jefe del Departamento de Cardiología del Hospital JR.


  —¡Felicidades Mandy! La cirugía es otro gran éxito —dijo Jayleen con entusiasmo. Ella mostró una sonrisa cálida y genuina, aparentemente orgullosa del logro.


  —Gracias, Jayleen. El éxito se debió a nuestro excelente trabajo en equipo. Su contribución ayudó mucho —respondió Mandy.


  Mandy estiró el cuello de un lado a otro. La operación, que duró seis largas horas, no le permitió almorzar; por lo tanto, había agotado su energía. Estaba exhausta y hambrienta.


  —Mandy, eres un gran activo para nuestro hospital. Eres un natural. Solo llevas aquí dos meses, pero tus habilidades clínicas casi han alcanzado a Harry Li. —Jayleen presionó la mano de Mandy y susurró: —Dicen que el director habló ayer con Harry y dijo que lo promocionaría el próximo mes. —La alegría de Jayleen estaba llena de esperanza para ella. Ella creía que Mandy merecía tal reconocimiento.


  Mandy sonrió suavemente.


  Harry Li era el jefe del Departamento de Cardiología. Era un cirujano cardíaco muy conocido y muy respetado en la ciudad. Probablemente el mejor que haya. Cuando Mandy se unió al equipo poco después de graduarse de la universidad británica, Harry había sido un poco desagradable con ella. Mandy notó su aversión hacia ella porque su presencia imponía una amenaza silenciosa para su carrera. Por eso le asignó todas las cirugías de alto riesgo y difíciles. Mandy tomó cada desafío y lo aprovechó como una excelente manera de perfeccionar sus habilidades.


  —Bueno, si viene con un sueldo más alto, definitivamente te invitaré a cenar —respondió con recato Mandy tratando de ocultar su propia emoción.


  Desde que se unió al hospital, Jayleen la había estado guiando. Ella había facilitado el período de adaptación de Mandy ayudándola cada vez que necesitaba ayuda. Habían desarrollado una buena amistad, y Mandy estaba naturalmente agradecida con ella. Aunque Mandy tenía una habilidad competitiva, no fue fácil sobrevivir en el hospital, especialmente para un novato debido a las conexiones y relaciones establecidas entre colegas.


  —Eso es un trato —dijo Jayleen tímidamente.


  —Sí, tenemos un trato —aseguró Mandy mientras se ponía su bata blanca. Después de salir del vestidor, Mandy regresó al piso 24 del Departamento de pacientes hospitalizados durante su almuerzo. Con una cara pesada y una mente aturdida, Mandy caminó hacia el pasillo vacío.


  Estaba oscuro y silencioso. Solo un destello de luz desde las ventanas de las habitaciones privadas iluminaba el camino bastante sombrío. Cada vez que estaba preocupada, prefería estar sola y reflexionar en un lugar tranquilo.


  Mandy estaba muy ansiosa por lo que le había pasado a su familia. Su vida estaba en crisis con todas las emociones encontradas que llevaba. Estaba triste, enojada, agraviada, preocupada y frustrada. En los últimos 22 años, ella había sido la niña de los ojos de sus padres. Estaba acostumbrada a tener todo el cariño de las personas que amaba. Lo que sucedió ayer cambió dramáticamente su vida. Era su primera vez en perder a alguien que amaba tanto. No podía creer que su primer novio pudiera traicionarla. Mandy amaba mucho a Daniel, pero todo su amor se convirtió en odio de la noche a la mañana. Mientras recordaba sus buenos momentos juntos, lloraba con pensamientos agridulces. Con un buen sueño anoche y con los pies en el trabajo que amaba, el polvo se había calmado. Estaba decidida a no sucumbir a su desafortunado destino. Ella no aceptaría la derrota.


  Mandy estaba apoyada contra la pared, pensando profundamente en cómo lidiar con su situación actual. Sus pensamientos optimistas se detuvieron cuando escuchó voces. Sola allí en el silencio, Mandy regresó a la realidad cuando dos hombres que hablaban seriamente le robaron su atención.


  —Jefe, creo que tenemos una buena oportunidad ahora que Luke Shi está en el hospital —le susurró Fred Zou roncamente a Nathan.


  Nathan sacó el cigarrillo de su boca apilándolo cuidadosamente entre sus dedos. Sus fríos ojos helados barrieron el suelo.


  En la tenue luz, sus hermosos y delgados labios se abrieron ligeramente y ordenaron con voz severa: —Mátalo. Recuerde, hágalo discretamente y haga que parezca un accidente médico.


  —Jefe, ¿no crees que eso es demasiado cruel? —Fred preguntó con dudas. —¡Él es tu tío! —Hizo todo lo posible para pronunciar las palabras con calma. La confusión y la vacilación eran evidentes en la cara de Fred. Si realmente mató a Luke, la señora Jin se volvería loco.


  Sin mirarlo, Nathan respondió fríamente: —Le ha robado mucho dinero a JS International. Él se lo merece. ¿Puedes culparme por pensar en él de esta manera? Lanzó un profundo suspiro como si hubiera tomado una decisión y le dio a Fred una sonrisa cínica.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11 No escuché nada


  Mandy se quedó donde estaba. Era demasiado tarde para salir, ya que se sospechaba que estaba escuchando a escondidas. Ella miró al hombre peligroso y pudo decir que él no era un hombre simple. La voz era fría y sorprendentemente familiar para ella, pero no podía señalar exactamente a quién pertenecía.


  '¿Pero quién era el hombre del que hablaban de matar?' Ella se preguntó. '¿Luke Shi?' No conocía al hombre, pero el nombre le sonaba familiar. Su mente se aturdió. Mientras trataba de buscar en su memoria una pista de quién era él, se sorprendió cuando escuchó la profunda voz masculina de nuevo. La voz era agradable al oído, sonando como un violonchelo. Por bueno que fuera, la frialdad podía hacer que la gente temblara de miedo.


  —¿Quién es ese? —le preguntó como diciéndole que debería mostrarse. La voz fría no tenía emociones como interrogar a un enemigo. A pesar del aire caliente del verano, Mandy se estremeció de frío extremo. Sus extremidades estaban congeladas, y su sangre se puso nerviosa por todo su cuerpo. Su voz la paralizó sin esfuerzo.


  Mandy levantó lentamente la cabeza pero solo pudo ver su espalda.


  El hombre se dio la vuelta y, con la tenue luz de las altas ventanas de cristal, vio su rostro. Cuando sus miradas se encontraron, los ojos de Mandy se abrieron de sorpresa y reconocimiento. Los hermosos ojos oscuros del hombre estaban llenos de frialdad, penetrando en ella. Estaba extrañamente temblando de miedo. Su expresión le advirtió del peligro inminente.


  '¡Es Nathan Jin!' Ella tragó en estado de shock. Mandy deseaba una salida mágica donde pudiera escapar rápidamente.


  —Lo juro, no escuché nada —dijo finalmente después de respirar profundamente para calmarse.


  —¡Jajaja! ¡Sí claro! —El hombre sonrió sarcásticamente. Sus ojos se entrecerraron e irradiaron un poder feroz e intransigente.


  Cuando vio su rostro pálido y perturbado, la sonrisa en sus ojos se hizo más profunda. Era obvio que Mandy estaba asustada y escondía algo. Él movió la cabeza en un ligero ángulo y levantó la ceja con los ojos todavía pegados a ella.


  'Si no escuchaste nada, ¿cómo sabías que estábamos hablando? ¡Mujer tonta!' Nathan pensó para sí mismo.


  Él dio un paso adelante hacia ella. Mirándola profundamente a los ojos, pudo sentir su miedo en su hermoso rostro.


  Mandy se estremeció por la espalda. El hombre nació con un aura innatamente poderosa, fría y opresiva que irradia de su cuerpo. Necesitaba reunir todas sus fuerzas para hablar con él.


  —Te ves nervioso. ¿Por qué? —Nathan preguntó con una sonrisa burlona mientras inesperadamente se acercaba a Mandy. Cuidadosamente dio los pasos para bajar las escaleras.


  —¿Por qué estoy nervioso? —Mandy repitió con inquietud, tratando de ganar algo de tiempo para ordenar sus pensamientos y darle una respuesta razonable.


  Miró a su alrededor y pensó para sí misma: 'Es el piso 24, donde está mi departamento de pacientes hospitalizados más familiar. Estoy a salvo.'


  Nathan entrecerró los ojos, moviendo sus labios claros ligeramente. Examinó a Mandy de arriba abajo con sus ojos oscuros.


  '¡Que interesante! La veo de nuevo hoy. ¿Es este el destino? deseó pensar para sí mismo. ¡O una tragedia! Contradiciendo sus propios pensamientos.


  —Entonces, ¿eres médico en este hospital? —Nathan preguntó con una sonrisa tonta. Por supuesto, él conocía a Mandy demasiado bien. Simplemente estaba disfrutando jugando con ella.


  —No lo soy —Mandy negó sin rodeos.


  ¿Por qué debería admitirlo? No soy tan estúpida '', agregó en silencio en su cabeza.


  —Si no eres médico, ¿por qué llevas una bata blanca? —Mandy vio el rastro de una sonrisa burlona en los ojos de Nathan. Se las arregló para fingir una leve risa para calmar sus nervios y apretó ambas manos sobre el abrigo.


  —¿Oh esto? Jajaja. Lo llevo puesto por diversión —mintió para ocultar su miedo. Para cubrir su culpa, ella mostró una cálida y dulce sonrisa, como si tratara de derretir la frialdad en sus ojos.


  Justo cuando pensaba que estaba jugando bien con su pretensión, Nathan la agarró con fuerza por los hombros. Era tan fuerte que Mandy casi se echó a llorar. Afortunadamente, ella pudo soportar tanto dolor. Respiró hondo para recobrar la compostura.


  —¡Eres tan terca, señora! Dime, ¿qué demonios escuchaste? La ira de Nathan estaba llena de impaciencia. Sus fríos ojos se entrecerraron. Odiaba cuando la gente jugaba juegos tontos como este con él.


  


  


  Capítulo 12 Confrontación


  Mandy respiró hondo y tartamudeó: —¿Qué quieres que te diga? Te lo dije, no escuché nada.


  Ella se mantuvo firme con su negación. Levantó la cabeza para encontrarse con la mirada aguda de Nathan y la jugó como una dama débil e inocente. Nunca admitiría haber escuchado su conversación privada.


  Nathan no estaba comprando su programa, así que se calmó para no lastimarla más. —Bueno, entonces, te enseñaré una lección.


  Él rápidamente la liberó de su agarre en frustración. Mandy perdió el equilibrio y casi se cae.


  —Fred —Nathan llamó a su compañero con una voz profunda y dominante. Fred corrió hacia ellos y se paró detrás de Nathan. Llevaba un traje negro y cara de póker.


  Mandy se asustó más, mirando su rostro inexpresivo.


  —¿Qué harás? —Mandy preguntó con un desafío. —Estamos en un hospital! —añadió con confianza. Estaba nerviosa pero trató de ocultar su miedo con agallas. Su sangre corría, y casi podía escuchar los latidos de su corazón, lista para volar su pecho. Se apoyó contra la pared para mantener el equilibrio.


  —¿Y qué? —Nathan respondió con un poder implacable. Él sonrió, pensando en su desafío. —Lo creas o no, puedo cerrar este hospital mañana si quiero —dijo Nathan con calma, lo que implica que todo estaba bajo su control. Había una clara agresividad al acecho en sus simples palabras que dificultaban la respiración de Mandy.


  —Si eres tan poderoso por aquí, ¿quién eres y cuál es tu posición aquí? —Mandy tenía dudas sobre su reclamo y pensó que era solo un acto de jactancia delirante. Su miedo vaciló, y ella dio una sonrisa levemente traviesa.


  —Solo estaba faroleando —dijo en su cabeza. Ella se había encontrado con tales personas antes. También se había dado cuenta de que Nathan estaba siendo infantil al tratar de obligar y seducir.


  —¿Me estás preguntando? No me crees, ¿verdad? Nathan estaba sorprendido por la actitud extraña y dudosa.


  Pensó: —Nadie ha sido tan audaz como para cuestionarme con un tono tan inquisitivo.


  Mandy asintió con la cabeza firmemente y dijo: —¡Sí! Y déjame recordarte que estamos en el hospital. Hay cámaras de vigilancia en cada esquina. Si no me crees, puedes comprobarlo tú mismo.


  Había silencio. Nathan no se molestó en mirar a su alrededor, pero sabía que Mandy tenía razón. De hecho, el hospital estaba cubierto por cámaras de vigilancia instaladas, especialmente para este tipo de paso seguro.


  —Tienes razón. —Sus ojos se entrecerraron y le dieron una mirada penetrante y tranquila. Mandy se sintió incómoda ante la incertidumbre de los acontecimientos.


  Preguntó con voz fría y profunda: —¿Crees que puedes amenazarme con esta excusa? —Con una mirada burlona en sus ojos, brilló una sonrisa torcida en sus delgados labios.


  '¿Amenazar?' Mandy repitió la palabra en su mente. No tenía intención de amenazar a Nathan. Ella solo quería deshacerse de él lo antes posible. Ni siquiera se atrevió a admitir que era doctora en este hospital porque temía que él impondría problemas inimaginables aquí en el futuro.


  —Señor. Jin, siento mucho haberte ofendido, pero juro que no escuché nada. Estoy muy ocupado. ¿Me puedo ir ahora? Mandy preguntó agradablemente con una sonrisa forzada y una voz ligeramente temblorosa. Ella seguía sonriendo en el pasillo tranquilo. Se sintió mejor después de decir esas palabras.


  —Recuerda lo que dijiste hoy. Finge que no escuchaste nada, o lo lamentarás. —Advirtió a Mandy con sinceridad y frialdad en la cara y luego la dejó en el rincón oscuro. Mandy retiró los labios en silencio y parpadeó. La sorpresa en su rostro era evidente. No podía creer que sobrevivió a una situación tan difícil.


  —¡Uf! —ella soltó el aliento, que contuvo por un segundo.


  —Eso fue realmente peligroso. —Cuando regresó a la oficina, Mandy se sentó en su silla y leyó en silencio el informe del estado del paciente. Todavía podía escuchar las palabras que Nathan dijo, ¡especialmente ese nombre, Luke Shi! El nombre le sonaba familiar, pero estaba segura de que no lo conocía personalmente. Mientras estudiaba el caso, para su sorpresa, vio el nombre, Luke Shi!


  


  


  Capítulo 13 El Nathan vicioso


  '¡Oh!' Mandy arrugó la frente y pensó para sí misma: —¿No era Luke Shi el paciente que se sometió a cirugía esta mañana? Sufrió un infarto de miocardio grave.


  Las palabras de Nathan resonaron en sus oídos: —Mátalo. Haz que parezca un accidente médico.


  Soltó un profundo suspiro y pensó: 'Luke es mi paciente, y él es mi responsabilidad. Si algo sale mal con él, se me culparía como su médico tratante.


  Mientras contemplaba, Cassie Jiang entró.


  Ella era una enfermera interna en el Hospital JR que recientemente se graduó de una escuela de enfermería. Mandy y Cassie habían desarrollado una buena amistad, probablemente porque eran de la misma edad. Ambos tenían 22 años.


  —Oye, Mandy, trabajas muy duro. Supongo que todavía no has almorzado. —Cassie estaba preparando una caja de comida para Mandy cuando entró en la habitación. Mandy le dirigió una cálida sonrisa por su consideración. Definitivamente tenía hambre después de la cirugía. Sin embargo, ella había perdido el apetito después de conocer a Nathan.


  —Gracias Cassie. ¿Cómo sabías que todavía no he almorzado? —Mandy se levantó y sacó una silla. —Por favor siéntate.


  Cassie la siguió de buena gana.


  —Por supuesto. Almorzamos juntos todos los días —dijo. —Le pregunté al doctor Yang, y él dijo que te operaste esta mañana. Así que pensé que todavía no debías haber almorzado. —Cassie se veía adorable con su dulce sonrisa y hermosos ojos almendrados.


  Cuando Mandy abrió la caja de comida, preguntó: —Cassie, ¿sabes algo sobre Luke Shi? —Ella trató de ocultar la curiosidad en su voz.


  —¿Qué? —Cassie exclamó con sus ojos grandes como platillos. —¿Seriamente? ¿No lo conoces? Es el Gerente General de JS International.


  La verdad era que Mandy había estado lejos por mucho tiempo. Cuando regresó, no pensaba mucho en los chismes; por lo tanto, no tenía la menor idea de quién era Luke Shi.


  —Si no me equivoco, le hice una cirugía esta mañana —dijo Mandy mientras asentía y miraba fijamente la pared.


  —Si. Fue el. —Cassie confirmó con una sonrisa inocente.


  —¿Puedes contarme más sobre él? Quiero decir, ¿cómo es él? Mandy preguntó sin cambiar su tono, como si fuera una pregunta normal sobre un paciente común.


  Cassie nació y creció en la ciudad A. Aparentemente, ella sabía mucho sobre las personalidades conocidas de la ciudad.


  —El CEO de JS International, Nathan Jin, es su sobrino. Parece estar finamente cultivado con una fuerte personalidad. Oh! Sin mencionar, un fondo intrigante también —explicó Cassie con un brillo en sus ojos.


  Llevaría días si Cassie narraba todo lo que sabía sobre Nathan Jin. Lo bueno fue que Mandy no preguntó más. Las cosas se complicaron para Mandy. Si Luke Shi era el tío de Nathan, significaba que Nathan tenía la intención de matar a su propio tío.


  '¿Cómo podría existir una persona tan cruel en este mundo?' Su mente se aturdió y su frente se arrugó con incredulidad. Cassie notó su expresión desconcertada.


  —Mandy, ¿qué pasa? ¿Estás bien? —Cassie empujó ligeramente a Mandy para llamar su atención.


  —Nada —dijo Mandy sin comprender. —Cassie, por favor transfiere a Luke Shi a la UCI lo antes posible. —Estaba tranquila, esperando que Cassie no la investigara. A Mandy se le ocurrió una buena idea para mantener a Luke Shi a salvo. Estaba decidida a mantenerlo alejado de Nathan Jin y de cualquier posible peligro.


  —¿Pero por qué? ¿Está gravemente enfermo? Cassie preguntó con confusión.


  —Si. Como mencionó que es el tío del jefe de JS International, creo que deberíamos ser lo suficientemente responsables y darle un trato especial. ¿No lo crees así? Mandy dijo con una dulce sonrisa y se convenció de que una niña inocente como Cassie creería su mentira piadosa.


  


  


  Capítulo 14 Dale un mal momento


  Era un día normal ocupado en JS International.


  Dentro de la oficina del gran CEO, un hombre delgado con una cara inexpresiva estaba sentado en el brillante sofá de cuero. Él guardó silencio mientras hojeaba suavemente algunos documentos.


  —Jefe, acabamos de recibir una llamada del hospital. Luke fue transferido a la UCI y dijeron que no se permiten visitas, incluida su familia. —Fred apareció de repente en la puerta y le dio la noticia a Nathan. Sabía que a Nathan no le importaba Luke, y que sería mejor para él si Luke muriera.


  —¿De Verdad? ¡Interesante! ¿Dijeron por qué? Una sonrisa brilló en el rostro de Nathan hasta las comisuras de sus oídos, y sus ojos brillaron con un color negro intenso. Lo hacía peligroso pero muy guapo.


  —No. Jefe, hay una reunión programada en la compañía esta tarde —dijo Fred en respuesta. Por el aspecto que tenía Nathan, Fred sabía que no estaba concentrado ni interesado en la compañía.


  —Cancelalo. Tengo que ir al hospital ahora —ordenó Nathan. Nathan recogió su abrigo italiano hecho a mano del sofá y salió corriendo.


  Fred lo siguió inmediatamente fuera de la habitación. Estaba interesado en sus responsabilidades como mayordomo de la familia Jin y asistente de Nathan. Como ex miembro de las fuerzas especiales, Fred tuvo un entrenamiento ejemplar.


  En el Hospital JR, Mandy todavía estaba preocupada por Luke. Ella decidió visitarlo en su barrio. Justo cuando estaba a punto de salir de su habitación, Nathan llegó con su aura muy poderosa. Cassie estaba detrás de Nathan, haciendo todo lo posible para detenerlo, pero fue en vano.


  —Señor, por favor! —Cassie suplicó.


  —Lo siento, señor Jin, pero no puedes entrar —tartamudeó Cassie.


  Nunca pensó que podía ver y acercarse tanto al hombre de sus sueños. Su emoción la controlaba, no pudiendo detenerlo.


  Mandy estaba avergonzada cuando se encontró con los ojos de Nathan. Estaban tan oscuros y llenos de sospechas.


  '¡Oh no! ¿Qué esta haciendo él aquí?' pensó para sí misma. 'Mi plan podría verse comprometido'.


  Sin decirle una palabra a Mandy, Nathan pasó junto a ella como si no estuviera allí y trató de abrir la puerta.


  '¿Qué diablos está tratando de hacer?' Pensó Mandy. Se sintió extremadamente avergonzada y preocupada. Ella no podía pensar con claridad. ¿Qué hacer?


  —Lo siento, pero no puedes entrar. —Mandy apretó los dientes y detuvo a Nathan. Estaba sudando por dentro, pero no podía poner en riesgo su carrera. De repente, se convirtió en la protectora de Luke Shi.


  —Quiero visitar a mi tío. ¿Qué está mal con eso? —Nathan dijo con calma. Sin exponer sus problemas, Nathan fingió que no conocía a Mandy.


  Mandy estaba confundida, pero ni siquiera tuvo tiempo de pensar por qué Nathan fingió no conocerla.


  Espero que haya perdido la memoria. ¿Cómo podía cambiar de opinión tan rápido? En el pasaje seguro, hace poco, escuché claramente que quería que mataran a Luke. Ahora, está declarando que Luke es su tío. ¡Qué gran lobo con piel de cordero! ella pensó con curiosidad.


  —El paciente todavía está en peligro. De acuerdo con las reglas del hospital, los miembros de la familia no pueden visitarlo en este momento —respondió Mandy con rigidez mientras estaba parado frente a él. Ella trató de parecer fuerte mientras su delgado cuerpo temblaba ligeramente. En el fondo de ella, estaba llorando por ayuda. Deseó que alguien la salvara mágicamente de una situación incómoda y peligrosa.


  —Reglas. ¿Estas reglas fueron establecidas por quién? —preguntó tímidamente. —Estoy seguro de que estas reglas no deben seguirse estrictamente. Quiero decir, pueden ser retorcidos. ¿Verdad, doctor Zhou? Si puedes entrar, ¿por qué no puedo? —Antes de que Mandy pudiera abrir la boca para responder, él agregó inmediatamente: —Si necesito usar un traje esterilizado antes de entrar, estoy dispuesto a cooperar.


  Era totalmente diferente de la forma en que se había comportado cuando amenazó a Mandy en el pasaje seguro.


  —Lo siento señor. —Mandy respiró hondo para liberar algo de tensión dentro de ella y reunió sus pensamientos. —Las reglas son reglas y no se pueden romper. Este es un protocolo importante. Si insiste en quedarse, llamaré a seguridad —dijo seriamente Mandy. Ella nunca lo dejaría entrar porque era una persona peligrosa. No solo se pondría en peligro la vida de Luke Shi, sino también su reputación como médico.


  


  


  Capítulo 15 ¿Qué odio tienes


  —¿Oh enserio? —Nathan respondió irónicamente. —Adelante. También es posible que desee llamar al director del hospital —agregó con saña.


  Mandy puso los ojos en blanco rápidamente, frustrada. Ella barrió con los ojos y, cuando se dio cuenta de que no había ayuda, continuó deteniendo a Nathan solo.


  —Señor. Jin, obedece las reglas y regulaciones del hospital. —Ella trató de resaltar su tono profesional.


  —Tenga la seguridad de que puede visitarlo cuando el paciente esté fuera de peligro. —La expresión escéptica de Nathan le dijo que no estaba totalmente convencido.


  Ella hizo todo lo posible para ser lo más persuasiva posible. Mandy explicó que verlo en este momento no sería de gran ayuda para la recuperación rápida del paciente, ya que necesitaba mantenerse en un ambiente estéril. Cualquier medio de infección estaba estrictamente prohibido. Ella trató de apegarse a sus argumentos y razones desde una perspectiva médica tanto como fue posible. Después de todo, ella pretendía proteger a Luke Shi como médico. Ella creía que Nathan no estaba allí con las mejores intenciones.


  A pesar de todos sus esfuerzos, Nathan le respondió con picardía. Tomó asiento como si no estuviera listo para ceder en su programa. —Está bien, entonces esperaré aquí. —Dio una sonrisa sardónica. Estiró sus largas piernas y puso sus manos detrás de su cabeza para relajarse.


  Mandy parpadeó mientras tiraba de su rostro. Le sorprendió que el CEO de JS International no estuviera demasiado ocupado. Ella asintió mientras pensaba para sí misma: —Parece que él intencionalmente quiere quedarse aquí conmigo y con el paciente. —¡Tan terco!' Ella descartó la idea y se volvió hacia Cassie, cambiando su tono como si tuviera el control—. Cassie, gracias por tu ayuda. Yo me encargaré de esto. Puedes volver a trabajar ahora.


  Mandy sabía que Nathan quería quedarse con ella por un tiempo. Ahora que quería entrar en la sala, ella también entraría con él.


  Cassie puso los ojos en blanco, sabiendo lo peligrosa que era la situación de Mandy. Nathan no parecía alguien con quien fuera fácil tratar.


  —Está bien, Mandy. Me voy. —Echó un vistazo más al hermoso rostro de Nathan antes de volverse.


  Mandy se quedó parada allí en silencio.


  —¿No eres médico de este hospital? —Nathan le preguntó en un tono amenazante cuando Cassie ya no estaba a la vista.


  El corazón de Mandy latía muy rápido. Ella torció la boca pero no respondió. Tenía miedo de decir las palabras equivocadas.


  —Si realmente insiste en entrar en la UCI, entraré con usted —dijo sin mirarlo.


  Nathan la miró confundido. Lanzando una mirada inquebrantable, ella le advirtió: —Pero tienes que soportar las consecuencias. Si el paciente se infecta accidentalmente, debe asumir toda la responsabilidad. —Mandy mostró un poco de agresividad.


  —¡Eso es ridículo! ¿Cómo puede ser mi responsabilidad? —Él ardió. —¿No es su hospital responsable del bienestar general del paciente? —Nathan no cedería ante sus trucos. Estaba jugando indiferente, pero Nathan no la obligó a responder.


  ¿Me está mintiendo? Nathan pensó. 'Ella es tan audaz. ¿Cómo podría ella?


  —Ya he explicado por qué. No se permite la entrada de visitantes para proteger el entorno estéril del paciente. Si no desea seguir el protocolo y continuar insistiendo en entrar, esa es su elección. El hospital ya no es responsable si viola las reglas. —Con confianza, Mandy levantó la cabeza y miró a Nathan.


  Aparentemente estaba enojado pero aún lucía guapo con sus cejas arqueadas y sus grandes ojos. Respiró hondo y cedió al profundo razonamiento de Mandy. Sin embargo, no se rendiría sin luchar. No lo admitiría.


  —Estoy dispuesto a someterme a la desinfección antes de entrar. Si mi tío aún estuviera infectado después de pasar por el proceso de desinfección del hospital, ya sería una responsabilidad del hospital —dijo con calma con una sonrisa torcida.


  Mandy no pudo vencer a Nathan. Era demasiado para manejar. Ella no sabía de dónde venía su miseria. Mandy solía tener una vida fácil y tranquila en el trabajo desde que se unió al Hospital JR. Aunque el jefe del departamento siempre la intimidaba discretamente, ella nunca tomó represalias. Como una persona erudita, ella nunca dejó que ninguna dificultad se metiera debajo de su piel y nunca tuvo miedo de lo que enfrentaría.


  Pero Nathan estaba haciendo las cosas demasiado difíciles para ella. Decidido a ver a su tío, Nathan cooperó bien en el protocolo de desinfección. También voluntariamente se cambió de ropa.


  —Señorita Zhou, está sudando. ¿Estás bien? —Preguntó Nathan. Mandy se sintió incómoda con el riesgo que estaba tomando.


  Al entrar en la sala, Nathan lanzó una mirada fría a Luke desde la distancia. Su rostro no tenía emociones, pero su mente estaba llena de ideas y preguntas. No lo miró por segunda vez.


  Mandy se tocó la frente cuando se dio cuenta de lo que Nathan había dicho. Estaba tan nerviosa y de hecho sudaba un poco.


  —No lo sé. Debe ser la temperatura ambiente, demasiado caliente para mí. ¿Qué está mal con eso?


  Nathan no dijo nada, pero lo encontró divertido. Mandy fue definitivamente una de esas personas descritas como "demasiado tercas para admitir la derrota".


  Mandy no habló demasiado. Hubo un largo silencio. La habitación estaba tan tranquila que solo podía oír el tictac del reloj.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16 ¿Tienes miedo de que lo mate


  Mandy contó en silencio cada segundo en su mente. Se sintió como los 30 segundos más largos de su vida. Ella se sintió horrible!


  —¿Crees que se está muriendo? —Nathan preguntó bruscamente mientras miraba fríamente a Luke. En ese mismo momento, solo quería que Luke muriera frente a él. La alarma sonó de inmediato.


  —¿Qué diablos vas a hacer? ¡No le hagas nada! dijo como advertencia, ignorando el hecho de lo poderoso que era Nathan.


  —¿Qué? ¿Tienes miedo de que lo mate? —Preguntó Nathan, con una sonrisa sardónica.


  Mandy se sintió paralizada. No tenía idea de por qué Nathan podía volverla tan loca de miedo, volviéndola paranoica. Al ver a Nathan dos veces hoy, le gustaría creer que Dios había enviado a un tonto para probar su cordura.


  —Señor. Jin, por favor no te burles de mí. Él es tu propio tío —dijo Mandy con calma. Respiró hondo para recobrar la compostura.


  —¿Tío? —Nathan repitió fríamente.


  Mandy se pellizcó la ropa espontáneamente. Cada vez que estaba nerviosa, pellizcaba las esquinas de su ropa como si le diera una mejor comprensión de sus sentidos.


  ¿Por qué enemistad familiar están pasando? ¿Cómo podría un sobrino odiar tanto a su tío? Mandy pensó para sí misma. Se sentía mareada y malhumorada ante su dilema actual.


  —No dije nada de eso. Lo acabas de decir tú mismo —respondió Mandy. Ni siquiera sabía por qué tenía que explicar. Nathan naturalmente le dio escalofríos.


  —¿Cuándo se despertará? —Nathan pidió cambiar el tema.


  —Tal vez mañana o pasado mañana —tartamudeó Mandy, aparentemente insegura. Cuando le realizó la cirugía, supo que había estado sufriendo de una enfermedad cardíaca crónica grave.


  —Entonces, Dr. Zhou, por favor cuida a mi tío —dijo Nathan cortésmente sin emoción.


  ¿Por qué el repentino cambio de viento? ¿Está tratando de implicar algo más? Pensó Mandy. Pero aunque no tenía ni idea, no entendía lo que él estaba tratando de decir.


  —Seguramente lo haré, Sr. Jin —respondió Mandy cortésmente, no obstante.


  Todavía había un destello de miedo dentro de ella, pero apreciaba la repentina amabilidad. Aunque estaba confundida, se conformó con eso en ese momento. Puede que nunca sean amigos, pero al menos no eran enemigos. Mandy se sintió aliviada cuando Nathan salió de la UCI sin decir una palabra. Antes de partir del trabajo, Mandy les recordó firmemente a las dos enfermeras que prestaran mucha atención a Luke todo el tiempo. Si había algo mal, deben llamarla de inmediato. Aunque la cirugía fue exitosa esta mañana, nadie sabía qué pasaría después de la operación.


  Mandy fue directamente a la estación de policía, después de terminar su trabajo, para visitar a su padre. Estaba temblando antes de entrar en la oficina. Al mismo tiempo, un Lamborghini negro con el número de placa de A8888 estacionado no lejos de la oficina de policía. La persona en el auto parecía indiferente como si estuviera viendo una obra triste. Fue Nathan. Llegó a la estación de policía después del trabajo para algunos negocios.


  Cuando Nathan vio la espalda y la delgada figura de Mandy, entrecerró los ojos. Con emociones encontradas, Mandy vio la cara de su padre detrás del enorme cristal transparente. Ella no lo había visto en mucho tiempo. Cuando miró más de cerca, notó la colección de contusiones profundas y superficiales en su rostro.


  Las lágrimas fluyeron de los ojos de Mandy. La culpa la golpeó. Después de un breve momento de vacilación, finalmente levantó el teléfono cuando su padre le sonrió. Ella no podía mirarlo. Sus ojos estaban llenos de dolor y tristeza.


  —Papá... —Ella se sorbió la nariz. Ella reunió su fuerza y levantó la cabeza para mirarlo a través del cristal. Nunca pensó que vería a su padre allí.


  


  


  Capítulo 17 Es solo el comienzo


  Su padre la miró con sus ojos sombríos. Las bolsas caídas debajo de los ojos marcaban su vejez, posiblemente exacerbada por el estrés y el llanto frecuente debido a la soledad. Su voz masculina profunda se había desvanecido, pero aún era tan dulce como Mandy podía recordar.


  —Mi pequeña, ¿por qué lloras? Estoy bien. No estés triste —dijo Stanley, con calma. —Por favor no llores. —En un esfuerzo por convencerla, proyectó su sonrisa genuina, que enfatizaba sus arrugas.


  —Papá, todo es mi culpa. Sufriste mucho por mi culpa. ¿Que le pasó a tu cara? —Mandy preguntó con tanta preocupación. Su conciencia la estaba disparando de culpa al pensar que su padre estaba pasando la noche en la oficina de policía a una edad avanzada. Se sintió muy incómoda al ver la terrible situación de su padre.


  —No, no digas eso. Mi hijo es genial Ella es una buena doctora y haría su parte para salvar a más personas en el futuro. No te preocupes por mi cara. Anoche me caí accidentalmente en el baño, así que tuve algunos moretones. Sin embargo, no duele —dijo Stanley sin perder su sonrisa. No mostró ningún signo de agotamiento o emoción negativa que pudiera hacer que su hija se sintiera mal.


  Los padres de Mandy habían querido que ella fuera pianista. Con un talento innato, había aprendido rápido y era más avanzada que otras. Ella era natural. Sin embargo, Mandy había querido un camino diferente, por lo que no siguió a sus padres. Ahora, sintió un poco de pesar por su desobediencia.


  —No, papá. Que es mi culpa. No te dejaré sufrir más. —Las lágrimas corrían por su rostro de nuevo. Solo podía desear reemplazar a su padre en la estación de policía.


  Stanley estaba a punto de decir algo cuando el sonido se detuvo de repente. Se acabó el tiempo para la llamada telefónica. No mucho después, los oficiales llegaron y se lo llevaron.


  La horrible escena hizo que Mandy perdiera los sentidos. Sus palmas y su cara estaban en la pared de cristal con las lágrimas manchándolas mientras lloraba histéricamente, llamando a su padre.


  En la sala de monitoreo, Nathan había estado observando en silencio la escena en la pantalla grande. Estaba congelado en ese momento. A su lado estaba el gran jefe gordo de la estación de policía. La presencia de Nathan puso al jefe más nervioso que a los prisioneros.


  'Mandy Zhou, es doloroso, ¿verdad? ¡Pero esto es solo el principio!' Nathan pensó para sí mismo. Él pensaba tan bien de sí mismo como un rey y esperaba ser tratado como tal. Al tener derecho, se sabía que era arrogante y aterrador. Con tal reputación, nadie se atrevió a hablar ni a acercarse a él.


  —¿De qué es acusado el hombre? —Nathan preguntó con profunda curiosidad. No estaba seguro de cómo sentirse acerca de lo que vio, pero tenía la intención de conocer los detalles del caso.


  —Su compañía enfrenta un caso de malversación. Alguien informó que manipuló el mercado de valores ilegalmente. Ahora, tanto la Comisión Reguladora de Valores como el comité de inspección lo están investigando —respondió brevemente el jefe. No tenía la intención de decir más a menos que Nathan hiciera más preguntas. Al igual que otros, no quería hablar mucho de Nathan a menos que fuera necesario.


  —Cuídalo bien y no dejes que nadie lo transfiera —ordenó Nathan con calma. Nathan se puso serio con sus ojos con una mirada mordaz y una sonrisa renuente.


  —Sí, señor —simplemente dijo el jefe. Nathan sin esfuerzo consiguió lo que quería. Incluso los policías le temían de una forma u otra.


  Fuertes vientos soplaron cuando Mandy salió de la estación de policía. Se ajustó la ropa para mantenerla en su lugar y mantenerse abrigada. Todavía le dolía el corazón por la miseria de su padre.


  Dios debe estar bromeando. Lo voy a perder todo. ¿Por qué le está pasando esto a mi familia? su mente se aturdió.


  Hace más de veinte años, su padre había comenzado su propio negocio y había establecido el Grupo Zhou. Era práctico con todo. Bajo su liderazgo, el Grupo Zhou había prosperado bien. Sin embargo, la gran crisis financiera en los últimos años condujo a la desaceleración del negocio. Su padre había estado trabajando muy duro estos últimos años para mantenerlos a flote y salvar el negocio.


  '¿El Grupo Zhou, que mi padre construyó diligentemente, colapsará de esta manera?' Mandy pensó para sí misma.


  Mandy levantó la cabeza y miró el vasto mar de personas frente a ella. Se sintió perdida en sus pensamientos y circunstancias presentes. Su profundo pensamiento se detuvo cuando escuchó sonar su teléfono.


  —Hola Mandy. ¿Dónde estás? Todos estan aqui. Te estamos esperando —preguntó Jayleen al otro lado del teléfono. El director del hospital había invitado a todos los miembros del personal del Departamento de Cardiología a una cena esta noche.


  —Estoy en camino, Jayleen. Estoy atrapado en medio del tráfico pesado —mintió Mandy. Sus ojos todavía estaban hinchados y sus mejillas estaban surcadas de lágrimas.


  —Bueno. Solo ven aquí pronto. La cena de esta noche es muy importante. No llegues tarde —Jayleen exhortó cuidadosamente.


  


  


  Capítulo 18 La Persona Distinguida


  La noche era fría y tranquila mientras Mandy viajaba a su cita.


  Una hora después, llegó a su destino, el Royal International Hotel. Fue el mejor hotel de cinco estrellas en la ciudad A. Tenía numerosas instalaciones de lujo, como una piscina, aguas termales, club de spa, KTV y otros lugares de entretenimiento. Lo mejor de todo fue el restaurante giratorio en el piso superior. La grandeza vino con un precio, por supuesto. Se dijo que la comida mínima era de 200 000 dólares por mesa.


  Mandy tenía siete años cuando pisó por primera vez allí. En aquel entonces, había ganado el gran premio de la competencia final de piano para estudiantes de primaria. Sus padres habían estado muy orgullosos y habían celebrado allí. Su memoria era tan vívida, y casi podía verlos cenando en el restaurante giratorio.


  Allí de pie, pudo ver la vista panorámica de la ciudad.


  Por la noche, los cruceros ocupaban el río. Fue una escena impresionante. Cuando esos recuerdos felices la envolvieron, las lágrimas brotaron de sus ojos nuevamente. Fue como un flashback frágil; ella podía verlo pero no podía tocarlo. Se sentía insegura ya que esos momentos felices parecían exagerados ahora, considerando su condición actual.


  —¡Buenas tardes, señora! ¿Tiene una reserva? —la recepcionista del hotel preguntó cortésmente.


  Mandy parpadeó de nuevo a la realidad y reunió sus pensamientos. —¡Buena noches! Tyler Li hizo una reserva para nuestra reunión de cena grupal. ¿Puedo saber dónde?


  —Ah, sí. El restaurante giratorio en el último piso. Siga a nuestro personal —le respondió la recepcionista con una cálida sonrisa. El personal guió a Mandy a dicha habitación.


  Cuando Mandy llegó al restaurante, vio al director del hospital, Tyler Li, sentado al lado de un asiento principal vacío. Harry Li también estaba a su lado. Todo el personal del Departamento de Cardiología ya estaba en sus asientos. Aparentemente, ella fue la última en llegar.


  ¿Por qué Tyler no está en el asiento principal? ¿Viene un VIP? Ella se preguntó.


  —¡Mandy, estás aquí! —Tyler dijo con una sonrisa. Estaba encantado de verla llegar.


  Mandy le devolvió la sonrisa y se disculpó: —Sí. Lo siento, estoy tarde.


  —Está bien. Nuestro distinguido invitado aún no ha llegado de todos modos —dijo Tyler—. Toma asiento.


  Cuando se calmó, Mandy repitió: —¿Invitada distinguida? —Ella arrugó la frente con perplejidad y preguntó: —¿Quién?


  Al segundo siguiente, un hombre alto y apuesto con tez blanca apareció de repente en la entrada del restaurante giratorio. Se veía tan presentable y varonil con su traje caro. Sus rasgos hermosos eran evidentes cuando la luz de la lámpara de cristal le tocaba la cara. Su presencia trajo silencio cuando llamó la atención de la multitud. Solo el sonido de asombro podía escucharse de sus colegas femeninas. Se sorprendieron al verlo allí. Nadie había esperado que Nathan se uniera a ellos. Tyler mencionó que vendría un invitado distinguido, pero no dijo quién era.


  Todos estaban sorprendidos, excepto Mandy. Su rostro se puso extremadamente pálido. Afortunadamente, su escaso rubor y lápiz labial le dieron color a su piel clara; de lo contrario, se habría visto como un cadáver sentado allí mientras sentía fluir su sangre. Respiró hondo y bebió el agua frente a ella para calmar sus nervios.


  Con una gran sonrisa llegando a sus oídos, Tyler se levantó y cruzó la distancia entre él y Nathan. Ofreció su mano mientras lo saludaba: —Hola, Sr. Jin!


  —Hola señor Li! —Nathan respondió mientras se daban la mano. Con una mano en el bolsillo, Nathan habló y se comportó de una manera noble. Incluso el arrogante Tyler Li lo respetaba. Mientras Tyler se levantaba, la gente del Departamento de Cardiología también se levantó para darle la bienvenida a Nathan.


  Mandy siguió en contra de su voluntad y también le dirigió una sonrisa renuente. Tenía que comportarse en consecuencia por el bien del Sr. Li


  —Te ves muy hermosa esta noche, Dr. Zhou —dijo Nathan cuando se sentó. Sorprendentemente, ella fue la primera que notó entre la multitud.


  Mandy lo maldijo en su cabeza por el cumplido en voz alta: «Maldita sea, Nathan, ¿por qué decir eso en público? Eres un alborotador. No me gusta que la gente me esté mirando.


  Mandy esbozó una sonrisa tímida e inclinó levemente la cabeza. —Gracias Señor. Jin —dijo Mandy, fingiendo gratitud. En el fondo, deseaba que se la tragara el aire y desapareciera en la oscuridad de la noche.


  —¿Se conocieron antes? —Tyler preguntó con precaución, mirando de Nathan a Mandy.


  Por supuesto, nada era imposible con Nathan Jin. Mandy era una mujer guapa e inteligente. Pero aun así, estaba sorprendido de que ya se conocieran. Anoche, Tyler había recibido una llamada de Nathan sobre su plan para invertir 30 millones de dólares en el Hospital JR. Tyler había estado tan emocionado que le costaba conciliar el sueño. Para su deleite, Nathan también había propuesto cenar con todo el personal del Departamento de Cardiología en el Royal International Hotel, propiedad de JS International. A la mañana siguiente, Tyler había anunciado las buenas noticias a todos.


  


  


  Capítulo 19 Una ola de hostilidad


  —Sí, la conozco —confirmó Nathan sin dudarlo como si se conocieran desde hace mucho tiempo.


  Nathan miró los ojos color avellana de Mandy. Brillaban incluso sin sonreír. En la mesa, se sentaron uno frente al otro; por lo tanto, cuando levantaron la vista, se enfrentaron directamente. Nathan notó que la clara piel de Mandy se sonrojó automáticamente cuando su mirada se encontró. Su rostro inocente intrigó a Nathan y envió chispas desconocidas de emoción a su virilidad. Él sonrió cuando ella se sonrojó y pensó: —Esta mujer es tímida.


  —¡La señorita Zhou es tan joven y prometedora! Ella es la cirujana más joven de nuestro hospital. ¡No debemos subestimarla! Tyler comentó para ayudar a Mandy a construir su confianza. Como hombre, había notado inmediatamente el interés manifiesto de Nathan en Mandy.


  Mandy se sintió más incómoda cuando Tyler la elogió y aparentemente la edificó ante Nathan.


  '¿Qué pasa?' pensó para sí misma. Ella mantuvo su silencio. Aturdida, se inclinó para ocultar su cara de póker mientras se mordía el labio inferior. Su mente se aturdió, '¿Qué está pasando aquí?' Respiró hondo para liberar la tensión y poder pensar con claridad. Ella especuló: —¿Podría ser esta cena una emboscada? —Sus pensamientos paranoicos se detuvieron cuando el camarero sirvió todos los platos con cinco botellas de Château Lafite-Rothschild 1982, un vino demasiado caro que generalmente se sirve en ocasiones especiales. Cuando olió y vio la suntuosa comida, Mandy dejó de estropear su noche con suposiciones infundadas. Ella ocupó su mente con su comida. Estaba muerta de hambre, así que se mantuvo ocupada comiendo. Estaba avergonzada y hambrienta, pero mostraba delicadeza y gracia a pesar de la situación incómoda, evidencia de una mujer culta.


  —Señor. Jin, gracias por tu inversión en el Hospital JR. En nombre de nuestro equipo, le agradezco sinceramente —dijo Tyler para romper el silencio. Se puso de pie y propuso un brindis. Todos levantaron sus lentes en consecuencia.


  —Deberías agradecer a la señorita Zhou. Ella hizo un gran trabajo con la cirugía de mi tío —dijo Nathan con una sonrisa después de vaciar su vaso.


  —Gracias Señor. Jin —dijo Mandy con una leve sonrisa en su hermoso rostro. Ella se sonrojó de nuevo pero mucho menos ahora. Quizás el vino había ayudado a calmar sus nervios.


  Uno de sus colegas propuso un brindis: —¡A la señorita Zhou! —La multitud vitoreó mientras levantaban sus lentes nuevamente.


  Mandy dirigió sus ojos a sus colegas con una dulce sonrisa y se inclinó ligeramente con gratitud. Todos estaban felices por ella excepto Harry. Su rostro era inexpresivo. Él la miró fríamente desde su asiento, en lugar de ponerse de pie para unirse a los demás en un brindis. No la molestaba en absoluto. Desde que ella había llegado, él le había dirigido una mirada desagradable, lo bueno era que estaba acostumbrada a su arrogancia y aversión hacia ella. La cena tuvo una conclusión jovial. Todos la pasaron muy bien, excepto Mandy.


  —¿Están libres por el resto de la noche? —Nathan preguntó cuándo el mesero les sirvió el postre.


  Mandy suspiró discretamente con desilusión. Justo cuando pensaba que ya podía irse a casa, Nathan estaba a punto de proponer otra invitación irresistible.


  —¡Si!


  —Yo también. —Hubo un acuerdo tácito entre sus colegas. Incluso un tonto podría entender lo que Nathan implicaba en su pregunta.


  Estaba a punto de invitarlos a una fiesta posterior a la cena. Por lo que valía, ¿quién era Nathan? Incluso las personas que tenían compromisos previos estarían dispuestos a cancelarlos por Nathan. Fue un privilegio y una rara oportunidad. Las mujeres parecían estar encantadas con la idea de que pasarían más tiempo con él.


  —¿Por qué no vamos juntos al KTV? También está en el hotel —propuso Nathan. —Como ya estamos aquí, deberíamos pasar un buen rato. Este está sobre mí —ofreció.


  Mandy quería levantarse y decir que tenía algo más con lo que lidiar, pero cuando vio la alegría y la emoción de Tyler, no quiso reventar su burbuja, por lo que contuvo las palabras que quería decir.


  Nathan había reservado una lujosa habitación privada con dos pisos. Se sentó en el brillante sofá de cuero en el piso inferior. Varias doctoras acudieron a su alrededor. Aparentemente, devoraron su presencia con su descarada mirada astuta dirigida a él.


  Mandy se quedó en la habitación por un momento como cortesía. Cuando no pudo soportarlo más, encontró una excusa para salir a respirar aire fresco.


  ¡Incluso el aire fue infectado por Nathan! Mandy se encontró en la azotea después de pisar un corredor oscuro con brillantes letreros de neón como la única fuente de luz. La brisa nocturna le tocaba la cara y su cabello bailaba con el viento frío. El aire olía a humedad porque había estado lloviendo en la Ciudad A durante varios días. Al igual que su corazón inquieto... Mojado, sombrío y desesperado por el sol. Mientras su padre estuviera encerrado en la estación de policía, Mandy no podía dormir bien ni tener tranquilidad. Afortunadamente, ella era una persona fuerte que podía soportar una gran presión. Ella tuvo que trabajar duro para mantener a su familia en el futuro.


  


  


  Capítulo 20 ¿Alguna vez te has desesperado


  —¿En qué estás pensando aquí solo? —una voz fría dijo desde atrás mientras Mandy se entregaba a su momento pasado sola en la contemplación.


  Estaba en una esquina con las manos en los rieles y miraba fijamente el cielo nocturno. Mandy se dio la vuelta lentamente y acurrucó los brazos frente a ella.


  '¿Nathan Jin?! ' pensó sorprendida al verlo de pie detrás de ella. '¿Por qué me siguió?' Preguntó en su cabeza mientras lanzaba un profundo suspiro.


  —Necesitaba un poco de aire fresco —dijo Mandy sin mirarlo. Ella giró ligeramente la cabeza, mirando la vista de la ciudad. No sabía que Nathan estaba observando cada movimiento de ella.


  Nathan sacó la cara y dijo: —¡Buena excusa! —Sus ojos oscuros eran severos, y ella podía sentir el peligro de su mirada.


  —Señor. Jin, me voy —dijo temblorosa Mandy.


  Nathan notó su extraña reacción. 'Ella está poniendo excusas', pensó. Había presión, y él no sabía de dónde venía. Cerró la distancia entre ellos con pasos rápidos.


  Mandy se congeló donde estaba parada hasta que Nathan la alcanzó, y sus caras estaban a solo una pulgada de distancia.


  —¿Te quieres marchar? —Preguntó asustado. Había ansiedad en sus ojos. Su voz profunda y viril reverberó en la fría noche oscura. Nathan se movió un poco, y antes de que ella se diera cuenta, Mandy estaba firmemente aprisionada en sus brazos, y su cálido aliento cayó sobre su rostro. Mandy se sintió quemada por su cercanía.


  —¿Qué demonios quieres? —Mandy preguntó sorprendida. Ella luchó por alejarse de él.


  Mandy se preguntó: 'No he hecho nada para hacerle daño. ¿Por qué me está haciendo esto?


  —¿Qué deseas? —Nathan preguntó con voz exasperada. —Dime, y puedo ayudarte —dijo como un comando suave. Nathan la abrazó aún más fuerte.


  Mandy incluso podía oler su aroma seductor, aromático y masculino. Ella se volvió más consciente y nerviosa. Ella apretó los puños y se movió con ligera resistencia. Mandy puede ser joven pero no ingenua. Ella claramente asumió y leyó entre líneas lo que Nathan dijo. La familia Zhou estaba en problemas financieros y necesitaba desesperadamente su ayuda. Nathan indirectamente le expresó una propuesta indecente de ser su mujer.


  —Señor. Jin, debes haber entendido mal. No quiero nada. —Ella tragó después de decir esas palabras.


  Nathan la soltó y le rodeó la cintura con los brazos. Mandy se sintió avergonzada por el enorme acto de seducción.


  —Mandy, ¿alguna vez te has desesperado? —Nathan preguntó, ignorando su confusión. La jaló y de repente la empujó con ambas manos. Su espalda colgaba de la barandilla. Sus ojos se abrieron como platos cuando se dio cuenta de que podía caerse fácilmente de la azotea con la mitad de su cuerpo casi colgando. Nathan le pellizcó el cuello ferozmente como si quisiera empujarla al infierno. Su miedo se magnificó.


  Con la cabeza gacha, Mandy pudo ver la corriente de autos debajo. Sintió que su corazón saltaba anormalmente de miedo. Por un momento, pensó que sería mucho mejor si muriera. De esa manera, ella no tendría que sufrir tanto. Ella parpadeó y cerró los ojos. Frente al olvido, pensó: —Estoy cansada, realmente exhausta.


  De repente, sintió un calor envolviendo su cintura. Mandy tardó un tiempo en volver a sus sentidos. Se dio cuenta de que era tan vulnerable. Incluso había pensado en morir.


  'No, no puedo morir. Si muero, ¿quién cuidará bien de mis padres?


  Cuando Mandy finalmente se puso de pie, Nathan se burló: —No nos aliviaremos hasta que muramos. Y tenemos que soportar las dificultades de la vida.


  Mandy levantó la cabeza y miró a Nathan. Siempre mantenía una sonrisa fingida en su rostro, lo que era peligrosamente impredecible. Había estado así desde el momento en que lo vio hace horas. Ella sintió que había caído en el infierno. Las palabras inteligentes que salieron de la boca de Nathan hicieron que Mandy sintiera que se estaba burlando de ella.


  '¡Jajaja! ¿Por qué un joven maestro como él, que vivía una vida cómoda y acomodada, se sentiría cansado de vivir? ¿Siempre se burla de otras personas? Él encuentra la felicidad en el dolor o el sufrimiento de los demás, ¿no?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21 Tratando con un cabrón


  —¿Estás jugando conmigo? ¿Es esto solo un acto? —Preguntó Mandy angustiada. No podía leer lo que sucedía en la mente de Nathan. Nathan se rio entre dientes.


  —Mira, esto no es una obra de teatro, sino un ensayo. La vida es como un drama. Por ahora, solo quiero que lo veas claramente y no estés tan desesperado —dijo Nathan lentamente, permitiéndole entender. Sus ojos oscuros brillaban contra la quietud de la noche oscura, irradiando su encanto varonil único.


  '¿Desesperado?' Mandy escuchó la palabra resonando en sus oídos. Ella no podía luchar contra eso. Sus lágrimas estaban a punto de estallar de sus ojos mientras sucumbía a la autocompasión. No podía creer que Nathan la llamara desesperada. Ella siempre había sido optimista. Mandy pensó que ya había dominado el arte de ocultar las emociones negativas. Desafortunadamente, Nathan podía ver a través de ella, una y otra vez.


  —Nathan Jin, no me conoces. No sabes nada. No tienes derecho a juzgarme. Vivimos en dos mundos diferentes. No quiero involucrarme contigo de ninguna manera. Si alguna vez te hice mal, por favor, perdóname —dijo Mandy. Se refería a cada palabra que decía mientras miraba con firmeza sus ojos oscuros. Emociones mezcladas recorrían todo su cuerpo, pero estaba decidida a decirle a Nathan que lo quería fuera de su camino... que no necesitaba su ayuda... Que no estaba desesperada. Para sellar su sinceridad, ella se inclinó ante él. La idea de que su padre fuera intimidado en la estación de policía y las contusiones en su rostro le causaban mucho dolor. Pero tenía que ser fuerte y nunca permitir que la angustia controlara su vida. Solía tener una vida sin preocupaciones cuando era más joven, y estaba decidida y lo suficientemente fuerte como para recuperar esa vida.


  —¿Dos mundos diferentes? —Nathan repitió en sarcástica confusión. —¿Cómo podrían existir dos mundos en la tierra? —preguntó. —Deja de fingir que eres puro y noble frente a mí —añadió Nathan con frialdad. Estaba irritado por la terquedad y la gran pretensión de Mandy.


  Mandy tragó saliva ya que no pudo encontrar las palabras correctas para decir. Ella sabía a qué se refería Nathan, y podía explicarlo, pero su confrontación cruel la dejó en silencio.


  —Mandy, no seas tan terca. —Su hermoso rostro mostraba impaciencia mientras sus ojos se estrechaban. Estaba a punto de decir algo que podría dañar su ego.


  —Estás cantando frente a una multitud para ganarse la vida ... —Las palabras de Nathan se detuvieron cuando el teléfono de Mandy sonó de repente.


  Mandy canceló rápidamente la llamada cuando vio la identificación de la persona que llamaba. Fue Daniel. No estaba de humor para contestar.


  Unos segundos después, escuchó su tono de alerta. Ella revisó el mensaje y encontró una foto de su padre... golpeado impotentemente por un grupo de personas en la oficina de policía. Mandy tembló de preocupación, dolor e ira. Ella tartamudeó mentalmente: '¡Esto es horrible! ¿Cómo pudo Daniel ser tan cruel y despiadado?! ' Estaba a punto de llorar de nuevo pero controló su debilidad.


  Preocupada por el horrible estado de Mandy, Nathan sostuvo su mano, lanzó una mirada severa a su teléfono celular y frunció el ceño.


  —¿Fue de tu ex novio? —Él sabía que lo era. Simplemente no quería parecer intrusivo.


  Mandy asintió y borró la foto rápidamente. Estaba desconsolada al pensar que su padre sufría injusta y severamente en la oficina de policía. —Con los años, mi padre trató bien a Daniel. Ahora, por cualquier estúpida razón que no entiendo, ¡Daniel hizo una acusación falsa contra mi padre! —Mandy dijo furiosamente.


  —No hay nada que puedas hacer en este momento. No sirve de nada enojarse. La mejor manera de lidiar con un cabrón es castigarlo severamente —sugirió Nathan con calma. Aunque dijo las palabras con calma, él mismo estaba furioso por dentro. Puede haber tratado de ocultarlo, pero sus ojos ardían de ira.


  Mandy sostuvo el teléfono con fuerza mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. Ella ya no pudo contener sus frustraciones y las expresó en voz alta.


  —Sí, soy realmente inútil! Sí, no sirvo para nada —admitió. Bajando la cabeza, sollozó con las manos cubriendo su rostro manchado de lágrimas, y se mordió los labios de dolor. ¡Nunca olvidaría lo humillada y dolorida que había estado!


  —Sé mi mujer. Puedo darte lo que quieras. Te ayudaré con tus planes —dijo Nathan bruscamente. Un indicio de una expresión maliciosa e insidiosa brillaba en sus ojos oscuros. No le gustaba ver a Mandy con una cara triste. Quería consolarla y envolverla en sus fuertes brazos al ver el estado tímido en el que se encontraba, pero se controló.


  


  


  Capítulo 22 Demasiado tarde


  Mandy respiró hondo y dijo: —Por favor, salve a mi padre primero. ¿Es eso posible? —Mandy proyectó su lado suave mientras rogaba por la necesidad inmediata de su padre. Su mirada dulce y mansa tocó a Nathan y lo hizo pensar dos veces.


  Los ojos tranquilos de Nathan exhibieron una sonrisa pícara tácita, sus labios delgados se crisparon y dijo fríamente: —No.


  '¡El se negó!' La dulce cara de Mandy cambió en un instante. Su estómago se retorció y sus ojos se agrandaron ante su aguda negativa y su repentino cambio de opinión. Mandy había esperado que no estuviera de acuerdo. Simplemente se sentía impotente ante la horrible situación de su padre.


  Ella pensó: 'Él tiene razón. Si no acepto su propuesta, ¿por qué me ayudaría? Lágrimas calientes cayeron por su rostro delicado, y la desesperación barrió dentro de ella.


  Insegura de si estaba haciendo lo correcto, preguntó lentamente: —¿Qué pasa si estoy de acuerdo con tu condición?


  —Demasiado tarde —respondió rápidamente con los brazos cruzados frente a él, y sus ojos oscuros contemplaron su rostro suave. No quería verla así, ni quería hacerle las cosas difíciles, pero se dio cuenta de que quería algo más.


  Mandy cerró los ojos en agonía mientras respiraba hondo. Ella lentamente abrió los ojos. Estaban rojos e hinchados ahora. Se secó las lágrimas con la mano vacía, lanzó una sonrisa quebradiza y dijo: —Lo sé.


  Mandy se dio la vuelta para irse con el orgullo que le quedaba, pero Nathan la detuvo rápidamente y dijo suavemente: —Quiero que me aceptes voluntariamente, en lugar de ser forzada por una situación como esta. —Nathan no estaba acostumbrado a rogar por aceptación ni a exigirlo con condiciones. Después de expresar honestamente sus pensamientos, entrecerró los ojos y sonrió. Prefería que ella aceptara voluntariamente ser su amante.


  Mandy se congeló ante esas palabras. Ella pensó que convertirse en su amante por su buena voluntad era una maldición. Sabía que sería difícil para ella rechazar a Nathan.


  'Tal vez algún día, realmente me enamore de él. ¿Quién sabe lo que sucederá en el futuro? pensó. 'Por ahora, no tengo a alguien especial. Mi reciente desamor me hizo escéptico. ¿Cómo podría enamorarme tan fácilmente o esperar ser amado? Aunque la brisa fría de la noche y el aire fresco en la azotea le daban buen humor, Mandy estaba aparentemente perturbada por la presencia de Nathan.


  Mandy llegó tarde a su departamento. Ya eran las diez y media. Abrió la puerta con cautela, esperando no molestar a su madre.


  —Mandy, has vuelto —dijo su madre. La suave voz vino de la sala de estar.


  —¿Mamá? —ella respondio. No esperaba que su madre aún estuviera despierta. Encendió la luz y encontró a su madre sentada pacientemente en el sofá, esperándola.


  —Ve a la cama ahora y descansa lo suficiente. Todavía tienes que ir a trabajar mañana por la mañana —dijo Madeline sin entusiasmo. Aparentemente, su madre había estado tan preocupada como ella. Estaba inquieta por todos sus problemas y su futuro incierto.


  Mandy perezosamente se sentó en el sofá. Se sintió exhausta. Se mordió los labios y preguntó: —Mamá, es tarde. ¿Por qué no te acuestas?


  —Estoy esperando a tu padre —respondió Madeline con calma. Sus cejas contraídas se relajaron ligeramente. Mandy sintió que su corazón fue apuñalado repetidamente al escuchar esas palabras. Sus padres tuvieron una excelente relación. Se habían amado mucho desde que se casaron. Nunca se habían separado así.


  —Mamá, papá es ... —ella se aclaró la garganta. —Papá no estará en casa por un tiempo. Puedes irte a la cama esta noche —terminó Mandy. Al mirar a su madre, Mandy sintió extrema tristeza y dolor por ella, pero contuvo las lágrimas en sus ojos. Por un momento, ella entendió ese tipo de amor verdadero. Se dio cuenta de que el amor no se trataba de salir a comer o ver una película, sino de tener compañía. Siempre y cuando la persona que amas estuviera a tu lado todos los días, incluso si tuvieras comidas simples, aún serías feliz.


  —Mandy, llamé a los amigos de tu padre hoy. Algunos de ellos no contestaron el teléfono, otros dijeron que estaban ocupados y otros dijeron que no podían hacer nada. Lo ves... —Madeline tartamudeó, buscando las palabras adecuadas para liberar sus emociones.


  —¿Qué tipo de amigos son?! —Madeline dijo furiosamente. Se puso nerviosa y se golpeó los muslos con frustración.


  


  


  Capítulo 23 Instalándose en un bar


  'Cuando la empresa funcionaba bien, eran buenos amigos. Cuando algo salió mal, de repente se convirtieron en extraños. Mandy hizo una mueca al pensarlo. 'Esta es la dura realidad. De hecho, nada es permanente. Conocerías a tus verdaderos amigos cuando estés en tu peor momento ', pensó Mandy para sí misma.


  —Mamá, es normal. Así es como funcionan las cosas en este mundo. Ahora que has visto sus verdaderos colores, no intentes contactar a esas personas nuevamente —dijo Mandy mientras estiraba las manos para darle un abrazo reconfortante a su madre. Ahora, era su turno de cuidar bien a su madre, especialmente ahora que su padre estaba fuera.


  —Mandy, vamos a visitar a tu padre mañana, ¿de acuerdo? —Sugirió Madeline. Se había quedado en casa todo el día. Pero ella no se atrevió a visitar a su esposo, temiendo que él sintiera pena por ella.


  —Mamá, ya he estado en la estación de policía hoy. Los oficiales dijeron que no podemos visitar a papá por una semana —mintió Mandy. Tenía miedo de que su madre estaría más deprimida si veía la horrible situación con su padre.


  —¿De Verdad? —Madeline dudaba. Definitivamente anhelaba ver a su esposo. Se frotó las sienes y lentamente cerró los ojos.


  Esa noche, Mandy no pudo dormir y siguió girando en su cama. Le molestaron los problemas toda la noche. Cuanto más lo pensaba, más frustrada se sentía. Ella miró por la ventana. El paisaje había cambiado dramáticamente. Ella solía ver y apreciar las escenas nocturnas más bellas de la ciudad, pero ahora, todo lo que podía ver era oscuridad. Recientemente había sido miserable de esta manera. No hubo progreso en los negocios de la compañía, y los policías dijeron que el caso aún estaba bajo investigación. Por razones desconocidas, a Mandy no se le había permitido visitar a su padre en la estación de policía durante seis días. Ella estaba furiosa. Supuso que era la estratagema de Nathan mostrarle de lo que era capaz.


  ¡Ese hombre arrogante y egocéntrico! ¿Realmente quiere que me arrodille y le suplique? Mandy pensó para sí misma. Durante los últimos seis días, Mandy se había sentido segura y tranquila porque Nathan no la molestaba.


  En el Queen Bar, Harry Li, el jefe del departamento de Cardiología, celebró su cumpleaños. El personal del departamento había reservado una habitación privada para su fiesta. Mandy fue la última en llegar. Ella dudaba de estar en este bar debido a su experiencia previa. Tenía demasiado para beber entonces, y había sido drogada. Eso la había llevado a perder su virginidad. Sus colegas ya habían bebido mucho. Cuando Harry notó que Mandy llegó tarde, sonrió y bromeó: —Mandy, ¿por qué llegas tan tarde? ¿Me menosprecias? Se dijo de manera amigable, pero aparentemente implicaba un doble significado.


  Mandy sabía que a Harry no le gustaba porque su existencia amenazaba su posición. —Harry, lamento llegar tarde. Necesitaba atender un asunto familiar. Me compensaré bebiendo tres copas de vino —respondió humildemente Mandy. Ella conocía las reglas, así que tomó su copa e inmediatamente bebió tres copas de vino.


  Los ojos de Harry estaban llenos de planes traviesos. Dio una sonrisa torcida y dijo: —Mandy, eres increíble. ¿Por qué no pasar un buen rato esta noche? Mandy bebió demasiado. Tanto que no se dio cuenta de cuántas gafas tenía. Estaba tan borracha que casi tropezó camino al baño.


  Un hombre vestido con un traje italiano hecho a mano se sentó en la sala VIP cerca de ellos y le lanzó a Mandy una mirada fría. Estudió sus movimientos con sus ojos oscuros. 'No la he visto en solo unos días, y ella ha disfrutado su vida sin preocupaciones demasiado bien. Incluso maximiza su alegría alegre emborrachándose en un bar. ¿Cómo podría ella? Nathan pensó para sí mismo. La expresión de su hermoso rostro reflejaba resentimiento. El teniente de alcalde que estaba discutiendo negocios con él notó que Nathan había perdido su enfoque.


  


  


  Capítulo 24 Encuentro con un pícaro


  Confundido con la expresión poco probable de Nathan, preguntó: —Sr. Jin, ¿qué estás mirando? El teniente de alcalde no esperó una respuesta y curiosamente miró en dirección a la mirada de Nathan. Estaba mirando a la mujer sentada en la barra del bar.


  —Nada —dijo Nathan fríamente, sacudiéndose sus pensamientos. Se volvió hacia el teniente de alcalde, ocultó sus emociones e intentó concentrarse en su conversación.


  —Bueno, señor Jin Fumar —dijo el teniente de alcalde. Se ofreció a encender un cigarrillo para Nathan.


  Nathan tomó el cigarrillo y lo interpuso entre sus dos dedos. Lo golpeaba de vez en cuando, esperando que la nicotina relajara sus nervios. Contra la luz, había una leve soledad en su rostro.


  —Señor. Jin, ¿qué opinas de mi propuesta? El teniente de alcalde intentó comenzar otra conversación. Se acercó más. —A decir verdad, estoy más que dispuesto a vender al precio más bajo ... —murmuró cerca de la oreja de Nathan.


  Desafortunadamente, Nathan no estaba prestando mucha atención cuando golpeó su cigarro con indiferencia. Estaba totalmente cubierto de humo.


  Mientras Mandy estaba distraídamente sentado en silencio, un hombre alto de repente la abrazó y le preguntó: —Oye, ¿estás aquí solo?


  El horror se dibujó en la cara de Mandy. Estaba tan asustada que casi se cae de la silla. Mandy había bebido demasiado y quería recuperarse en silencio sentándose sola en la barra del bar. Estaba muerta de miedo cuando vio al hombre extraño. Había un pánico extremo en sus ojos cuando miró al hombre y le preguntó: —¿Quién eres? ¿Qué estás haciendo? —ella casi gritó.


  —¿Quién soy? No te preocupes Soy un buen hombre —dijo el extraño con una sonrisa sin decir su nombre. —Mis amigos están todos en la cabina de allí. ¿Te gustaria unirte a nosotros? —preguntó el hombre mientras hacía un gesto, señalando a un grupo de personas.


  —No —Mandy se negó severamente. Ella sacudió la cabeza y se sintió tan impotente.


  '¿Por qué de repente me siento mareado? ¿Bebí demasiado? se preguntó a sí misma.


  —Señorita, es aburrido estar solo. Te prometo que serás feliz conmigo —murmuró el hombre junto a su oreja. Mandy se distanció y se sintió irritada cuando el hombre le guiñó un ojo con saña.


  —¡Mantente alejado de mí! ¡O llamaré a la policía! —Mandy lo empujó y lo amenazó. Sin embargo, sintió que se movía en círculos, su cabeza se estaba volviendo más pesada y su cuerpo estaba extrañamente caliente.


  Sin inmutarse por la negativa de Mandy, el hombre dijo: —¡Guau, qué mal genio! —Desafiado e irritado, tiró de los brazos de Mandy.


  Mandy miró a su alrededor en busca de ayuda. No encontró ningún conocido ya que sus colegas estaban en la habitación privada. Nadie aquí la notaría, ya que era normal que un hombre y una mujer permanecieran juntos en un bar. Mandy estaba aterrorizada al pensar en eso.


  El hombre la arrastraba hacia el baño. Mandy se sintió demasiado débil para siquiera pedir ayuda mientras luchaba.


  —Hel ... —Ella respiró hondo. Después de reunir todas sus fuerzas, ella gritó: —¡Ayuda! —Mandy se sorprendió por su propia voz.


  '¿Cómo se llegó a esto?' ella se preguntaba. Apenas podía escuchar su propia voz, ya que era demasiado baja.


  —Vamos nena. —El hombre la rodeó con el brazo para ocultar su resistencia. Al darse cuenta de que el hombre estaba a punto de llevarla al baño, Mandy mordió agresivamente el brazo del hombre con ira. El hombre la dejó ir con dolor. Pero sus piernas parecían tambaleantes, y no podía correr tan rápido como quería.


  —¡Perra! ¿Cómo te atreves a morderme? dijo el hombre enojado con tanta furia en sus ojos rojos. Su ego masculino lo convirtió en un monstruo. Levantó la mano, con la intención de darle una fuerte bofetada. Pero antes de que pudiera alcanzar la cara de Mandy, alguien apartó a Mandy de él.


  El extraño hombre casi cayó al suelo. Miró cuidadosamente cuando recuperó el equilibrio. Había un hombre guapo parado frente a él cuyos ojos estaban llenos de un deseo aterrador y sanguinario de golpear a alguien hasta la muerte.


  


  


  Capítulo 25 ¿Estás dispuesto a pagarme


  Su rostro era tan expresivo. El hombre poderoso parecía familiar. El desconocido reconoció que el hombre frente a él no era otro que Nathan Jin, el CEO de JS International.


  —¡Sal de aquí! —Nathan dijo en voz baja pero dominante. Los penetrantes ojos oscuros de Nathan estaban fijos en él.


  El hombre estaba tan asustado que sus piernas temblaron y luchó para alejarse. Estaba seguro de que ofender a Nathan no era un buen movimiento.


  Al escuchar la voz aterradora de Nathan, Mandy volvió a sus sentidos en un segundo. Se dio cuenta de que Nathan la sostenía en su brazo derecho.


  —Eres tú ... —tartamudeó ella. —¿Qué estás haciendo aquí? —ella preguntó con asombro. Mandy miró a Nathan con los ojos tan abiertos como platos. No esperaba que nadie la salvara, mucho menos Nathan.


  —Estaba aquí por negocios —respondió Nathan. La expresión de su rostro se suavizó cuando se puso los ojos brillantes y la sonrisa desarmadora.


  —Oh... —Mandy jadeó. —¡Gracias! —añadió escasamente. Mandy no sabía qué decir. Ella estaba en estado de shock total. Nathan siempre aparecía de la nada cuando menos lo esperaba. Él siempre estaba allí, molestándola. Mandy se recordó estar agradecida en lugar de ridiculizarlo. Después de todo, Nathan le salvó la vida.


  —¿Estás dispuesto a pagarme? —Nathan preguntó con franqueza. Su voz era hechizante. Otro miedo a la incertidumbre la envolvió.


  Mandy estaba asombrada por su pregunta. Las campanas de alarma sonaron en su cabeza, por lo que fingió perpleja: —¿Qué quieres decir? —Ella no sabía por qué Nathan estaba siendo difícil.


  ¿Por qué se aprovecharía de mi debilidad? Ella se preguntó. Todavía borracha, casi perdió el equilibrio. Habría caído al suelo si Nathan no la hubiera abrazado con fuerza.


  —El buen hombre que salva a los demás nunca pide un reembolso —argumentó Mandy mientras hacía pucheros. Ella miró a Nathan aturdida. El rostro de Nathan estaba tan cerca del de ella, y sus rasgos hermosos se volvieron claros frente a ella: su rostro bien cincelado, labios delgados y ojos oscuros y seductores. Ella tragó el placer de estar cerca de él mientras rechazaba todos los deseos que sentía.


  —Soy un hombre de negocios y no me conformo con un trato perdido —bromeó Nathan. Sin esfuerzo, lució una sonrisa encantadora mientras la acercaba por la cintura.


  Mandy se sintió incómoda y luchó por liberarse y gritó: —¡Déjame ir, pervertido! —Al principio, Mandy había agradecido que Nathan le hubiera salvado la vida. Pero las palabras que dijo Nathan la habían apagado. Ella lo encontró demasiado inapropiado y muy poco caballeroso de su parte. De hecho, había salvado a Mandy pero con una agenda oculta. Quería que ella le devolviera el dinero.


  —Sí, soy un pervertido. ¿Te acabas de dar cuenta ahora? Se burló Nathan. Rápidamente aflojó su control sobre ella.


  Mandy inmediatamente cayó al suelo de rodillas. Sintiendo el dolor, Mandy miró enojada a Nathan y gruñó: —Oye, ¿estás loco? ¿Por qué no me avisaste antes de quitarte las manos?


  —¿Por qué me llamaste pervertido? —él replicó.


  La cara de Mandy se oscureció. Lentamente se levantó apoyándose en la pared. Con una oleada de ira, se sonrojó y dijo: —¡Qué tipo tan malo!


  Nathan cruzó los brazos sobre el pecho y miró a Mandy. Segundos después, sonrió: —Hola, señora. ¿Vas a gatear de regreso a casa con las manos y las rodillas así?


  Mandy frunció el ceño y dijo: —No es asunto tuyo. ¡Solo mantente alejado de mí!


  —Si sigues así, definitivamente te encontrarás con pervertidos reales —insistió Nathan con una sonrisa burlona. Sus ojos estaban tan animados como si estuviera esperando que sucediera algo interesante.


  —¡Encontrar un verdadero pervertido es mejor que encontrarse con un terrorista como tú! —Mandy estaba muy molesta. Ella lo empujó en vano. En cambio, sin inmutarse, Nathan la arrastró a sus brazos con toda su fuerza. El olor a tabaco de Nathan la hizo sonrojar. Su cuerpo sintió olas de calor desconocidas que encendieron sus sentidos femeninos. Nathan ciertamente sabía lo que le sucedió, pero no se atrevería a decirle ahora.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26 Es mejor que no te importe


  Quizás esta noche, Mandy estaba condenada a estar con Nathan.


  —Querida, no tiene sentido enojarse. —Él le rozó los brazos. —Vamos, déjame ayudarte a calmarte —dijo Nathan lentamente. Después de unos pocos pasos, levantó a Mandy sin decir una palabra y la sacó del bar.


  Cuando salieron, sopló una ráfaga de viento frío y Mandy se sintió mucho más cómoda. Sintió un poco de frío y no pudo evitar acercarse a Nathan.


  —¿Por qué me gusta estar tan cerca de Nathan ahora? —Se preguntó Mandy. Mandy estaba sorprendida por la improbable comodidad. Ella debe estar loca. Cuando estaba a punto de luchar, Nathan ya la había metido dentro del auto. Mandy de repente recuperó el sentido, pero el calor de su cuerpo estaba aumentando. Mientras estaba en el asiento del pasajero, trató de liberar algo de calor alejando su ropa de su cuerpo y dejando que un poco de aire tocara su piel.


  —¿En celo? Supongo que tu cuerpo te estaba diciendo que... necesitas liberar esas hormonas femeninas haciendo el amor esta noche —dijo Nathan con humor mientras se acomodaba en el asiento del conductor. Nathan se inclinó para abrocharse el cinturón de seguridad a Mandy.


  —¡Tú deseas! —Mandy lo fulminó con la mirada. Sus ojos estaban furiosos por el asco mientras luchaba por salir del auto.


  Pero Nathan fue rápido. Ya había cerrado la puerta y abrochado el cinturón de seguridad. Él dijo: —Estás listo, ¿no?


  Al darse cuenta de que estaba atrapada, Mandy no sabía qué decir ni cómo reaccionar. Ella solo escuchó el sonido del viento soplando en sus oídos.


  Cuando llegaron al Fantasy Hotel, Mandy casi había agotado su energía restante después de haber bebido demasiado alcohol. Nathan estacionó el auto en el sótano y subió al elevador con Mandy en sus brazos.


  Mandy se sintió tan sedada que ya no pudo resistir. —Esto debe ser una locura. —Intentó abrir los ojos, pero la luz brillante era cegadora, así que volvió a cerrar los ojos y preguntó con voz débil: —Oye, ¿a dónde demonios me llevas? —En su mente, Mandy entró en pánico porque ya había adivinado la respuesta. Sabía que Nathan la llevaría a una habitación privada.


  Cuando llegaron al piso 13, entraron en la habitación 1314, la suite presidencial. —Relájate, no necesito que te cases conmigo. Solo quédate conmigo una noche como recompensa —susurró Nathan. Nathan presionó su dedo en el teclado de acceso de la puerta, y se abrió automáticamente.


  —Muchas mujeres se arrojarían sobre ti. ¿Por qué yo? —Mandy se sintió incómoda y ansiosa cuando vio que se cerraba la puerta. Soltó un suspiro superficial mientras cerraba los ojos preocupada.


  —¿De Verdad? ¿Eso es lo que te molesta? Nathan preguntó mientras caminaba hacia la cama. La tenue luz permitió a Mandy abrir los ojos. Ella notó una sonrisa en la esquina de la boca de Nathan.


  —No, no me importa en absoluto. Esa es una pregunta sin sentido —dijo Mandy para tirar de la última cuerda de su orgullo. No le importaba si él salía con cien mujeres todos los días. No era asunto suyo.


  —Bueno. A mí tampoco me importa —dijo Nathan en broma. Tiró a Mandy sobre la cama como un trozo de papel.


  La esbelta figura de Mandy parecía tan ligera y fue llevada sin esfuerzo por el físico varonil de Nathan. Mandy sintió que su cuerpo caía pesadamente. Cuando se apoyó contra la cama y la miró a los ojos, se dio cuenta del peligro que corría.


  —¡Qué! Bastardo —gritó ella. Su cabeza todavía estaba pesada, pero Mandy intentó levantarse. Antes de que pudiera poner los pies en el suelo, Nathan se acercó a ella y se quitó el traje. No podía moverse cuando Nathan la presionó, por lo que solo podía mirarlo con ojos feroces. Nathan se burló, se inclinó y lentamente besó a Mandy en el cuello. Mandy sintió que la electricidad se extendía por todo su cuerpo, y su cuerpo se puso rígido. Ella trató con fuerza de alejar a Nathan, pero él era como una enorme piedra presionándola tanto que ella jadeó por aire.


  —Deja de luchar. Sé que tú también me quieres —bromeó Nathan. Al mirar el deseo en el rostro de Mandy, supo que ella realmente estaba tratando de soportar.


  —No estás calificado para ser el maestro —dijo Mandy enojada. No lo decía en serio, pero lo dijo para insultar y apagarlo, esperando que se detuviera.


  —¿De Verdad? —Nathan dijo con incredulidad. —Entonces será mejor que intentes ver si estoy calificado para satisfacer tu deseo —desafió. Había un toque de irritación en su voz.


  ¿Qué quiso decir con no calificado? ¿Ser el hombre más poderoso? Nathan pensó furiosamente. Esa era una opinión ridícula porque había muchas mujeres que querían tener sexo con Nathan. Si no tuviera autodisciplina, tal vez ya podría haber engendrado varios hijos para demostrar su virilidad.


  


  


  Capítulo 27 Guardar un video como evidencia


  —Tú eres el diablo, Nathan. ¡Lo prometo, te arrepentirás! Mandy gritó mientras golpeaba con los puños. Aunque quería detenerlo, sintió que el fuerte deseo en su cuerpo estaba invadiendo lentamente su cordura como si lo que Nathan había dicho era lo correcto.


  —¿Para qué? —Nathan se burló. La fría emoción que se reflejaba en sus ojos hizo que Mandy se sintiera miserable, pensando que no le quedaba piedad.


  —¡Te acusaré de violarme! ¡No te saldrás con la tuya! —Mandy lo fulminó con la mirada cuando las lágrimas brotaron de sus ojos.


  —¿De Verdad? ¿Lo dices en serio? Grabaré el video más tarde para que cuando vayas a la corte, pueda servir como evidencia —se burló Nathan con una sonrisa que arrugó la cara.


  —¡Hijo de puta! ¡Eres un violador! —Las lágrimas brotaron de los ojos de Mandy. Nunca antes había sido insultada y humillada así.


  Al ver la mirada lamentable de Mandy, Nathan casi tuvo piedad de ella. Sin embargo, la ira que circulaba en su mente inmediatamente hizo añicos su simpatía. —Mandy, no finjas ser inocente. ¿Crees que no sé que lo quieres ahora?


  Esa noche reciente, Nathan y Mandy habían tenido relaciones sexuales varias veces. Cada toque y beso había hecho que Nathan la quisiera más. No podía olvidar la excitación compartida con ella en su cama. Después de esa noche, había llegado a conocer a Mandy tan bien.


  Ahora, Mandy sintió que la humillación la rodeaba, por lo que su rostro se puso verde de rabia y rugió: —¡Sal de aquí, Nathan, vete!


  —Bueno. Saldré de aquí. Puedes salir conmigo. —Justo en ese momento, un sonido desgarrador resonó en el aire cuando la camisa de Mandy fue destrozada. Cuando la camisa se rasgó, Mandy inconscientemente se cubrió el pecho con las manos. Su piel de porcelana parecía tan suave que el aire podía perforarla. Sin embargo, las cicatrices que habían estado ocultas en su pecho dejaron a Nathan aturdido. Fue una larga cicatriz.


  'Tenía tanto dolor en ese momento. ¿Pero por qué no murió ella? Nathan pensó para sí mismo con el ceño fruncido.


  —¡Quítame las manos sucias, cabrón! —Mandy actuó inquieta, porque no sabía cómo sus manos podían cubrir su cuerpo desnudo. Sudaba cuando notó la lujuria en los ojos de Nathan, haciendo que sus mejillas se calentaran de inmediato.


  Las comisuras de los labios de Nathan se torcieron en una sonrisa malvada. —¿No me pediste que saliera de aquí, Mandy?


  Por supuesto, Mandy sabía que ya no podía detener a Nathan. Seguramente, había estado reteniendo el fuerte deseo de actuar. Cuando él empujó a su miembro en su lugar, ella sintió un dolor punzante instantáneo en su cuerpo. Sus ojos se agrandaron, y luego golpeó simultáneamente el pecho de Nathan con sus puños.


  De repente, Nathan miró boquiabierto las lágrimas de Mandy que se le escapaban de los ojos. En sus lágrimas, vio el reflejo de sus iris, brillando como las estrellas en el cielo nocturno, y una cálida sonrisa plasmada en su rostro mientras se inclinaba para reclamar sus labios. Nathan la besó apasionada y salvajemente como si estuviera listo para devorarla por completo. Fue una larga noche llena de pasión.


  En la madrugada, el sol brillaba en la habitación a través del espacio entre las gruesas cortinas.


  Nathan ya se había despertado. No había desarrollado el hábito de dormir hasta tarde, pero la persona en sus brazos no se había despertado. Después de la larga y salvaje noche, Nathan estaba muy satisfecho de ver a Mandy tan agotada que se había quedado dormida en sus brazos nuevamente. Una sonrisa aparecía en su rostro de vez en cuando. Con los ojos cerrados, parecía delicada e inocente, lo que atrajo a Nathan. Nathan nunca había sido así. Nunca había mirado a una mujer durante tanto tiempo como esto antes. Dudaba desde el fondo de su corazón que Mandy fuera una perra porque podía dormir tanto tiempo. Habían pasado dos horas y media desde que había abierto los ojos. Parecía que Mandy estaba realmente cansada después de anoche. Soltó un profundo suspiro y miró al techo, esperando pacientemente, cuando de repente, la mujer en sus manos se estremeció.


  Mandy estaba completamente despierta y frunció el ceño ante la escena, cuando descubrió que estaba acostada en los brazos de Nathan. Por un momento, Mandy quedó atónita hasta que se dio cuenta de lo que había sucedido anoche. La imagen de ella llorando mientras Nathan la insultaba orgullosamente le vino a la mente, pero no podía recordar lo que sucedió después. Ahora, solo sentía dolor en todo su cuerpo, haciéndola fruncir aún más el ceño.


  


  


  Capítulo 28 Buenos días


  —Buenos días —dijo Nathan con voz ronca.


  Mandy lo ignoró y se dio la vuelta. Ella no quería verlo en absoluto.


  —¿Qué pasa? —dijo mientras miraba su hermoso rostro mientras los escasos rayos de sol que penetraban en la ventana la iluminaban. —¿Realmente me odias tanto? —Nathan preguntó en tono de broma para aligerar el estado de ánimo. Estaba de buen humor, con una sonrisa engreída en su rostro. Nathan estaba encantado de haber sido dueño de Mandy dos veces. Lo que lo hizo aún más feliz fue su virginidad. Ser su primera fue realmente una sorpresa.


  —Jajaja. Gracioso, ¿no? Mandy se burló. Por supuesto, no era necesario que Nathan hiciera una pregunta tan estúpida con una respuesta obvia.


  —Dime que quieres. Nómbralo —ofreció Nathan en serio. Pensó que debería compensarla. Pudo haber sido una oferta generosa, pero sus palabras lo hicieron sonar arrogante. La oferta la dejó en silencio. Se mordió los labios y apretó los puños con fuerza. Al ver su cuerpo tembloroso, Nathan intentó consolarla frotando sus hombros, pero ella lo rechazó con frialdad.


  Mandy cerró los ojos, respiró hondo y dijo: —Mi padre ... —Cuando abrió los ojos, Mandy miró a Nathan nerviosamente.


  —No te preocupes. Tu padre está bien ahora. —Nathan le dedicó una cálida sonrisa con sus sensuales labios delgados. Las buenas noticias sobre su padre calmaron el corazón inquieto de Mandy y de alguna manera le dieron tranquilidad. Mandy se quedó sin palabras ante la repentina comodidad.


  Para romper el silencio, Nathan se rió entre dientes: —Levántate. Ponte la ropa y te llevaré a casa.


  Mandy odiaba seguir sus órdenes como un sirviente. No podía soportar su actitud mandona, así que en lugar de seguirlo, se enterró debajo de la colcha.


  —¿No te vas a levantar? —La expresión del rostro de Nathan seguía tranquila, pero había un toque de arrogancia en su tono. Mandy no dijo una palabra. Ella solo quería salir de aquí lo antes posible. —Multa. Si no quieres levantarte, hagamos otra ronda.


  Cuando se dio cuenta de lo que quería decir, Mandy se movió rápidamente y se sentó en la cama con la colcha que cubría sus senos elegantes y llenos y hasta sus piernas perfectamente delgadas. Su hombro sexy expuesto era redondo y rubio, y su cabello caía sobre su clavícula. Mandy apretó más la colcha contra su cuerpo, y miró ferozmente a Nathan.


  Nathan tenía una sonrisa juguetona. Estaba bromeando y no esperaba que Mandy saliera tan rápido. Qué inocente era ella.


  —Primero te pones la ropa. El mío aparentemente está dañado. —Su rostro se puso rojo mientras miraba su camisa en la manta. Había sido rasgado por Nathan. ¿Cómo podría usarlo ahora?


  Nathan abrió el cajón y sacó un vestido de la mesita de noche. Se la entregó y dijo de manera dominante: —Póntelo.


  Ella no esperaba eso. ¿Cómo podría haber un vestido aquí? Mandy pensó con confusión. Era rosa y a ella le gustaba el rosa.


  —Me voy a cambiar de ropa en el baño. Puedes cambiar aquí. Llámame cuando termine y saldré —dijo Nathan con una sonrisa burlona mientras se alejaba, casi desnudo. Solo llevaba boxers con su evidente madera de la mañana.


  Mandy se dio la vuelta y cerró los ojos con fuerza. Cuando se perdió de vista, Mandy se puso el vestido en un instante. Avergonzada por su desnudez, hizo todo lo posible para vestirse y prepararse lo más rápido que pudo.


  —Puedes salir —dijo Mandy después de mirarse en el espejo. Cuando no escuchó una respuesta, Mandy se paró torpemente fuera del probador y llamó a la puerta.


  Nathan salió con una hermosa sonrisa en su rostro. Era alto y derecho con un traje, se veía muy guapo y sin restricciones. Estaba asombrada pero no lo hizo obvio. En cambio, puso los ojos en blanco y pensó para sí misma: —Un lobo con piel de cordero.


  Cuando llegaron al estacionamiento, Nathan caminó directamente hacia un auto deportivo negro Lamborghini. Mandy vislumbró el Lamborghini y murmuró fríamente: —Vulgar.


  —Serás tan vulgar como yo pronto —respondió sin expresión. No estaba enojado con las palabras de Mandy en absoluto. En cambio, quedó impresionado por eso.


  Mandy volvió la cabeza y dijo con desprecio: —Humph, no va a suceder. Nunca. —En ese momento, Nathan vio un lado diferente de Mandy: infantil, inocente y hermoso. Era tan perfecto como la otra mujer en su memoria.


  


  


  Capítulo 29 Eres como un extintor de incendios


  —Súbete al auto," ordenó Nathan seriamente.


  Mandy obviamente no cooperó. Ella se quedó allí rígida.


  —Señora, ¿conoce las consecuencias de jugar con fuego? —Nathan se rio por lo bajo. Sus ojos brillaban de pasión y desafío.


  —Bueno, ¡soy una especie de extintor de incendios! —Mandy replicó sin descanso.


  —Sí, lo sé. Lo he experimentado ¡Eres realmente como un extintor de incendios! —Nathan dijo sarcásticamente.


  Mandy estaba muy avergonzada. Deseó que el suelo se abriera y se la comiera. Mandy puso los ojos en blanco, sacudió la cabeza y sonrió con tristeza a Nathan. Lamentó decir esas palabras. En ese momento, Mandy sintió que estaba completamente derrotada. Ella no tuvo más remedio que entrar al auto.


  —¿Dónde vives? —Preguntó Nathan mientras se abrochaba rápidamente el cinturón de seguridad.


  —¿Y por qué debería decírtelo? —Mandy respondió tercamente. Estaba decidida a mantener la fricción entre ellos con su última onza de orgullo restante. Obviamente, ella no aprendió de su reciente y dolorosa lección.


  —Bueno. Vayamos a mi casa —respondió con énfasis en su propiedad. Sin más preámbulos, Nathan pisó el acelerador y siguió conduciendo.


  —Hey, espera. ¡Espere! —Mandy gritó con frustración, tratando de detenerlo. Mandy hizo un puchero, pensando que Nathan era tan despiadado y que nunca aceptaría la derrota.


  —¿Oh? ¿Por qué? ¿Me lo vas a decir ahora? Nathan sonrió gentilmente. Se enfatizó la vista lateral de su hermoso rostro.


  —Feliz comunidad residencial —dijo con frialdad. Ella no quería exponer. De hecho, incluso si Mandy no le dijera su dirección, Nathan ya lo sabía. En el camino, Mandy siguió mirando por la ventana. Era un día soleado, pero no estaba de buen humor. No se sentía bien pero no podía expresar sus emociones.


  Por la tarde, regresó a su trabajo en el Hospital JR. Mandy estaba sentada en silencio en la sala de pacientes externos, esperando a sus pacientes.


  Nathan abrió la puerta y entró en la sala de pacientes externos. Con un par de gafas de sol y un elegante traje, Nathan se veía tan guapo y genial. Sin mirar al paciente, Mandy deslizó la tarjeta de la computadora como solía hacer. El nombre de Nathan apareció inmediatamente en la pantalla de la computadora. Ella se sobresaltó y levantó la cabeza nerviosamente. Vio que Nathan estaba sentado en la silla con las piernas cruzadas como un joven caballero. Estaba mirando a Mandy con curiosidad.


  —¿Estás enfermo? —ella preguntó profesionalmente. Mandy asumió que Nathan solo vino aquí para meterse con ella. Pero en este lugar, él era un paciente, y ella simplemente no podía echarlo. Por lo tanto, ella tuvo que seguir el protocolo médico.


  —Me duele el corazón recientemente, pero no sé por qué. —Nathan mantuvo sus ojos mirando directamente a Mandy. Una sonrisa torcida pero encantadora colgaba en la esquina de su boca.


  —Y…? —Preguntó Mandy mientras miraba hacia otro lado y escribía en el registro médico con un bolígrafo. Ella hizo lo mejor que pudo para mantener la calma y evitó que su mente se volviera loca.


  —No hay otros síntomas. Solo un dolor de corazón —dijo Nathan. Se desabrochó la camisa y exageró su acto poniendo su mano sobre su pecho para sentir su corazón.


  —¿Hey qué estás haciendo? —Mandy estaba tan asustada que abrió mucho los ojos. Apresuradamente detuvo a Nathan.


  —Solo me estoy quitando la camisa para que puedas revisarme correctamente —sonrió Nathan. Nuevamente lucía su característico aspecto juguetón en su rostro. En un abrir y cerrar de ojos, Nathan ya se había quitado la camisa, mostrando los fuertes músculos del pecho de los que siempre se había enorgullecido.


  Mandy tragó saliva y le echó un vistazo frío antes de escuchar los latidos de su corazón con el estetoscopio. Todo parecía normal. Luego presionó su pecho. Nathan parecía estar muy cómodo. Encontró placer en su toque cuando su piel hizo contacto. Si realmente le dolía el corazón, la presión que ejercía Mandy definitivamente lo habría hecho llorar. Al contrario, Nathan no emitió ningún sonido ni reaccionó mal. Lo disfrutó mucho, con una leve sonrisa en su rostro. Mandy quería reír y llorar de una vez. Ella consideró llamar a la policía. Una mujer de buen comportamiento no temía a un pervertido, pero temía a un pervertido inteligente.


  


  


  Capítulo 30 Mejor vaya al departamento de psiquiatría.


  —Bueno, he hecho un chequeo. No hay nada malo en tu corazón. Descansa un poco cuando regreses. Si aún siente el dolor, regrese al hospital para un seguimiento —Mandy cortó directamente al grano. Sabía que Nathan estaba allí para coquetear con ella, por lo que no se enojó con él. ¡Después de todo, ella era doctora, una doctora con buena ética médica!


  —¿De Verdad? ¿Estás seguro de que mi corazón está bien? Nathan preguntó con una expresión sombría.


  —Sí, estoy absolutamente seguro de ello. Tu corazón está en muy buenas condiciones —asintió Mandy y, después de una pausa, respondió con seriedad. Mandy trató de mantener su ética profesional a pesar de las formas molestas de Nathan.


  —¿Pero puedes explicar por qué siento este dolor en mi corazón? Debe ser la enfermedad del amor! ¿Lo que usted dice? —Nathan respondió con una sonrisa cínica.


  Mandy no prestó atención a las palabras de Nathan. Aunque no había pasado mucho tiempo con él, ya había visto a través de él. Nathan era de hecho un lobo con piel de cordero. En ese momento, ella no se molestó en discutir con él. Ella volvió a pasarle la tarjeta y deseó que él pudiera irse de inmediato. Pero Nathan no estaba de humor para dejarlo ir tan fácilmente. Aparentemente quería molestar a Mandy. De repente, colocó su gran mano sobre el dorso de la mano de Mandy y le permitió sentir su calor.


  Mandy estaba sorprendida pero se abstuvo de reaccionar. Ella retiró la mano de inmediato. Después de poner la tarjeta magnética en el cuaderno, Mandy mostró una sonrisa cordial y dijo: —Sr. Jin, ¿puedes volver a casa ahora?


  —¿Estás tan ansioso por alejarme? —Nathan respondió mientras sonreía juguetonamente. En ese momento, todavía tenía que abotonarse la camisa.


  —Por favor, no seas tan caprichoso. Ya sabes, muchos otros pacientes están esperando afuera.


  —Pero como médico, todavía no has curado mi enfermedad.


  —¿De qué estás hablando? ¿Quieres desafiarme? Mandy dejó de sonreír y replicó en tono enojado. Ella sintió que Nathan había venido al hospital a propósito solo para meterse con ella.


  —¡Por supuesto! ¡Tengo dudas sobre tu habilidad médica!


  —Según mi examen, no hay nada malo en tu corazón. Si aún no está satisfecho con mi diagnóstico, le aconsejaría que primero se haga una radiografía.


  —¿Quién te reclutó para este trabajo? ¿Llegaste por la puerta de atrás? Tus habilidades médicas son malas, tu actitud es mala —preguntó Nathan con una sonrisa atroz. Comenzó a abrocharse la camisa con sus delgados dedos.


  —Creo que es mejor que vayas al departamento de psiquiatría. ¿Debo transferir sus registros médicos allí ahora? —Mandy respondió fríamente con los ojos fijos en la pantalla de la computadora.


  —¡Me gustaría ir al director del hospital para quejarme de ti de inmediato! —En lugar de enojarse, Nathan habló en voz alta y se rió salvajemente.


  —¡Eso es exactamente lo que quiero! —Mandy le gritó a Nathan con los dientes apretados.


  —Te ves tan hermosa cuando te enojas. No te preocupes más por eso. Como tu futuro esposo, no te frustraré ni te haré las cosas difíciles. Cenaremos juntos esta noche, ¿de acuerdo?


  —Oye, aún no he dicho que sí. Me temo que vomitaré todo lo que he comido si ceno contigo —refutó Mandy con desdén. Resultó que Nathan había recorrido un largo camino para invitarla a cenar. Mandy se dio cuenta con vergüenza.


  —No importa si vomitas. Sabes, ¡puedo cuidarte! Por cierto, ¿vendrás a un hotel conmigo? —Nathan soltó sin vergüenza.


  —¡Sal! ¡Sal de aquí ahora mismo! —Gritó Mandy mientras ponía el historial médico en manos de Nathan. Para entonces, Mandy estaba furiosa por la ira. Su rostro se había puesto rojo y sus orejas se sentían cálidas.


  —Te espero a las cinco y media de esta tarde, restaurante Venice —dijo Nathan antes de darse la vuelta y marcharse. Mandy tardó un minuto en recuperar el aliento después de que Nathan se fuera. Tomó un sorbo de agua para calmar sus nervios. Antes de abandonar el hospital ese día, Mandy fue a recorrer la sala de pacientes para ver cómo estaban sus pacientes. De repente, Mandy vio a una dama con un vestido de la última colección de otoño de Chanel, corriendo por el pasillo, con la cara llena de lágrimas.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 31 La madre de Nathan


  Cuando Mandy se dio cuenta de que estaba entrando en la sala de Luke, un grito repentinamente estalló dentro. Algo se sentía extraño, por lo que logró echar un vistazo.


  —Lamento haber entrado. ¿Está todo bien aquí? Mandy abrió la puerta, apenas frunciendo el ceño.


  Una mujer de poco más de cuarenta años se había sentado al lado de la cama, con una mano sosteniendo un pañuelo y la otra en la mano de Luke, sollozando. Su maquillaje era tan atractivo como si lo hubiera hecho un maquillador exclusivo. No había signos de aumentar de peso, y su piel era blanca y elástica para su edad. Seguramente, la cuidaba solo por el aspecto de su aspecto bien mantenido.


  —No te rías de mí, Mandy. Por cierto, esta es mi hermana. Ella acaba de volar de regreso de América —explicó Luke a Mandy mientras colocaba una mano sobre su hombro, consolando a Daisy.


  Al escuchar esto, Daisy miró a Mandy y dijo cortésmente: —Hola, Dra. Zhou Escuché que fuiste tú quien hizo la cirugía para mi hermano. Muchas gracias.


  Mandy se sintió halagada por el inesperado agradecimiento que recibió. Si lo adivinó bien, la mujer frente a ella debe ser la madre de Nathan. Ella se veía muy gentil. Su comportamiento reveló una etiqueta elegante de una dama, lo cual era completamente contrario a las formas y costumbres de su hijo. Mandy pensó que podría ser el resultado de la mutación del gen...


  —Señora, de nada. Es deber del médico salvar vidas y sanar a los heridos. Como estás bien, me disculparé entonces. Mis disculpas si de repente entro. Pensé que había algo mal desde que escuché sollozos. —Los labios de Mandy se torcieron, dando una sonrisa elegante mientras salía de la sala.


  Después de su horario de trabajo, Mandy fue al restaurante Venice según lo programado. Llegó a las cinco y media. Los rayos dorados que emitía el sol poniente cayeron al suelo, haciéndola sentir cálida. De pie frente al restaurante, los ojos de Mandy se iluminaron al ver lo hermoso que era el paisaje del atardecer. Sin embargo, todo tipo de sentimientos nadaban en su mente.


  Al cruzar un magnífico puente de piedra, Mandy decidió abordar un bote. El restaurante Venice era un restaurante de alto perfil, donde todos los invitados podían llegar solo en barco. El sol golpeó el agua, creando algunos colores interesantes en el agua e irradiando innumerables destellos de luz, que fascinaron a todos.


  —Buenas tardes, señorita Zhou. Me alegro de que hayas llegado. El presidente Jin te está esperando adentro. —Oyó que el camarero la saludó cortésmente en cuanto entró en el restaurante. Mandy sonrió, pero la idea de que el camarero supiera su nombre la dejó confundida. Sus ojos recorrieron el gran comedor y notaron que nadie más estaba sentado alrededor de las mesas.


  ¿Nathan había reservado todo el restaurante?


  —Él es terriblemente rico —murmuró Mandy para sí misma. Nathan llevaba una camisa blanca y estaba sentado en medio del restaurante. Una sonrisa en su rostro le dio la bienvenida a Mandy mientras caminaba hacia él. Definitivamente fue una pesadilla para Mandy. Ella se le acercó con amargura envolviendo todo su sistema, mientras se convencía de que Nathan había reservado todo el restaurante.


  —¡Estás aquí! —El amor y la ternura se reflejaron en los ojos luminosos de Nathan. Mandy sacó suavemente la silla que estaba enfrente del asiento de Nathan. Mientras se sentaba sin revelar sus pensamientos, dejó su bolso y lo miró sin decir una palabra.


  —Hola, Mandy. Estoy tan feliz de que hayas llegado hasta aquí. ¿Tienes hambre? ¿Qué quieres comer? Aquí está el menú. Por favor, ordene usted mismo. —Nathan le entregó el menú a Mandy.


  Mandy con gusto le quitó el menú. Al mirar los platos enumerados, pensó para sí misma que debía elegir la comida más cara ya que era gratis, después de todo. Sin embargo, se recordó a sí misma que no debía pedir ningún tipo de licor porque su capacidad para el alcohol era desagradable. Debido a eso, Mandy percibió que era necesario que ella practicara mucho para aumentar su tolerancia a la bebida.


  —Bueno, eso es todo. —Mandy tomó un bolígrafo para rodear la cocina del menú alegremente mientras pensaba: 'Bueno, esta noche, voy a costar una fortuna. ¡Nathan, podría comerme un caballo!


  Sin siquiera mirar lo que Mandy había ordenado, Nathan llamó al camarero y le dijo: —Me gustaría pedir exactamente los mismos platos que la dama.


  Mandy torció la boca y preguntó: —¿Cómo puedes decidir pedir la misma comida sin siquiera mirar lo que pedí?


  


  


  Capítulo 32 Cuida tus palabras


  —Tu eres mi esposa. Comeré lo que quieras —afirmó Nathan felizmente.


  —Señor. Jin, por favor cuida tus palabras. ¿Quien es tu esposa? ¿Lo acepté alguna vez? —Espetó Mandy, pensando que lo que Nathan decía era totalmente ridículo y desvergonzado.


  —¿Niegas que te hayas acostado conmigo antes? —él arrastró las palabras, mirándola con un toque de rara ternura en sus ojos.


  '¡Mierda!' Mandy maldijo en su mente.


  —¡Jaja! —Mandy dejó escapar una burla.


  La atmósfera de repente se volvió tensa y vergonzosa. Por supuesto, Mandy se negó a decirle nada a Nathan. Ni siquiera estaba interesada en saber lo que iba a hacer. Un camarero pronto se acercó con un plato en sus manos en este preciso momento, salvándola de más vergüenza. Mandy simplemente miró hacia otro lado y puso una cara larga. Ambos comieron en silencio. Nathan parecía estar disfrutando su comida. Estaba de buen humor. Y jugarle una mala pasada a Mandy lo hacía sentir agradable.


  —Nathan, ¿Tu madre vino al hospital hoy? —Mandy preguntó tentativamente.


  Al escucharla y notar la vacilación en su voz, Nathan de repente dejó de cortar su filete. 'Maldita sea, ¿por qué regresó tan pronto?' el pensó.


  La relación entre Daisy y Luke había sido buena desde su infancia. Daisy siempre había dependido de su hermano, por lo que confiaba completamente en él. Era absoluto que, sin importar cómo Nathan hablara mal de Luke, ella se negaría a creerlo. Y a medida que pasaba el tiempo, Nathan continuó odiando a Luke aún más. Esta vez, finalmente logró encontrar una excusa para engañar a su madre para que se fuera al extranjero, pero no esperaba que ella volviera tan pronto.


  —Probablemente —respondió Nathan rotundamente, mirándola.


  —¿De Verdad? ¿No lo sabes? Mandy examinó con calma su rostro, midiendo su reacción. Se preguntó qué tipo de animosidad había entre Nathan y Luke.


  —Solo come. No hables tantas tonterías. Pregúntame de nuevo cuando realmente te conviertas en mi esposa —murmuró Nathan en serio. Mirándola atentamente, él tomó la copa de vino tinto y tomó un sorbo. ¡Parecía estar enojado!


  Mandy frunció el ceño ligeramente. Lo que ella había dicho fue rechazado por Nathan. Bueno, ella notó mentalmente que nunca volvería a hacer esta pregunta. La curiosidad mató al gato.


  En esta noche de verano, el viento cálido soplaba lentamente. Con el oscurecimiento del cielo, el aire cálido se volvió frío. Mandy miró hacia el cielo nocturno, hipnotizada por la belleza de las estrellas brillantes. Estaban a punto de regresar, por lo que se dirigieron rápidamente al bote pequeño. El agua en las olas brillantes no era como lo que Mandy había visto cuando llegó por primera vez. Pero en este momento, Mandy sintió que el paisaje era mucho más hermoso, al igual que las estrellas en el cielo.


  Durante todo el viaje en bote, Nathan permaneció en silencio. Mantuvo los ojos bajos como si estuviera pensando profundamente. Aunque parecía deslumbrante bajo la luz de la luna, Mandy podía sentir que parecía estar cubierto por una capa de tristeza.


  ¿Qué le pasaba a este hombre? pensó. '¿Por qué siguió insistiéndome? Tenía una mejor opción. Mandy creía que muchas mujeres hermosas rodeaban a Nathan. Y mientras reflexionaba sobre esto, sus pensamientos de repente se dirigieron hacia la mujer que se convertiría en su esposa en el futuro. En silencio sintió lástima por esa mujer.


  En poco tiempo, estaban fuera de la comunidad residencial feliz. Mandy desabrochó casualmente el cinturón de seguridad y estaba lista para salir de su automóvil. Ella se sintió muy incómoda.


  Nathan repentinamente pareció transformarse en otra persona camino a casa. No bromeaba con ella ni coqueteaba con ella, lo que la hacía sentir más avergonzada. Ahora, estaba confundida acerca de si debería decirle algo antes de abrir la puerta. Mandy vaciló.


  —Bueno, gracias por invitarme a cenar —dijo finalmente Mandy. Nathan solo la miró con frialdad, su rostro sin expresión alguna.


  —De nada.


  Mandy hizo un puchero y salió rápidamente del auto. Ella no había obtenido nada explícitamente en la cena, y no habían hablado de lo más importante. ¿Nathan quiere ponerme ansioso hasta el punto de la muerte? se preguntó mentalmente a sí misma. Después de todo, su padre todavía estaba en la estación de policía.


  Después de dar un par de pasos, Mandy escuchó el sonido del coche rugiendo a gran velocidad. Deteniéndose en seco, observó cómo el Lamborghini negro desaparecía a la vuelta de la esquina.


  


  


  Capítulo 33 Un Marido Henpecked.


  En la villa de la familia Jin.


  Nathan bajó la velocidad del automóvil para contestar la llamada de su madre. Mientras se dirigía a su departamento, recibió la llamada de su madre, quien lo instó a ir a la villa de la Familia Jin de inmediato. Nathan sabía que ninguna lógica podía ayudarlo a rechazar a su madre. No tenía otra alternativa que conducir de regreso a la villa.


  Desde que Nathan se hizo cargo de JS International, se había mudado de su villa. Había establecido su espacio vital en un apartamento de más de 300 metros cuadrados. Le gustaba la privacidad y la tranquilidad que disfrutaba en el apartamento en lugar de la villa donde su madre, Daisy, lo molestaba todo el tiempo. Sintiéndose molesto, finalmente se había mudado. Cuando Nathan llegó a la villa de la Familia Jin, todos los sirvientes se pararon en dos filas junto a la fuente de la manera más habitual y esperaron a recibirlo.


  Después de estacionar su auto, Nathan saltó del auto y caminó directamente hacia la sala de estar. En la resplandeciente y magnífica sala de estar, una enorme lámpara de cristal brillaba brillante y deslumbrante. En la pared alrededor de la habitación, había famosas pinturas europeas del siglo dieciocho, y todas ellas eran exquisitas y preciosas.


  En el sofisticado sofá de cuero, una dama con mejillas rubicundas y una figura regordeta estaba sentada sonriendo alegremente. Sentado a su lado, había un hombre de mediana edad alto y digno, que sostenía una nuez pequeña y un cascanueces.


  Nathan arrugó las cejas primero y luego levantó las cejas para ver un plato lleno de nueces sin cáscara sobre la mesa de té. ¡Se sintió divertido al darse cuenta de que su padre había estado desgranando las nueces por su madre durante dos horas!


  —¡Papá mamá! —Nathan dio largos pasos a través del espacioso y elegante salón mientras se acercaba a sus padres.


  —¡Oh! Mi hijo Nathan ¡Qué bueno verte de vuelta! —Dijo Daisy mientras saltaba del sofá cuando vio a Nathan caminando hacia ella. En ese momento, sus ojos brillaban de alegría y pasión.


  —¡Ja, ja, mami, una vez más, mantuviste a papá ocupado sacando nueces por ti! —Nathan habló mientras miraba a su madre con una sonrisa traviesa.


  Daisy tenía un comportamiento complaciente, más bien infantil. Sin embargo, de corazón, ella era muy astuta. Ella siempre fingió ser tonta y tonta frente a la gente, mientras que el hecho era que era más inteligente que cualquier otra persona. De lo contrario, no podría haber impresionado a Jason y haberse casado con él.


  —Yap, había hecho algo mal. Así que lo estoy castigando ahora —dijo Daisy en voz alta, con una gran sonrisa. La mirada astuta en sus ojos hizo que Jason quisiera llorar. ¡Quién hubiera pensado que Jason, un hombre de negocios exitoso y sin sentido, sería un marido malhumorado en casa! Pero, no era nada desconocido para Nathan. Estaba acostumbrado a ver a su padre con el pico de pico acosado por su madre desde que era pequeño. Esto hizo que decidiera crecer para ser un hombre valiente e independiente. Ninguna mujer debería tener el coraje de intimidarlo en su vida. Se sintió mal por su padre y compartió una rápida mirada con Jason para mostrar su simpatía.


  —Mamá, ¿por qué me llamaste a casa tan urgentemente? ¿Qué pasa? —Preguntó Nathan. Él fue directo al grano. No podía soportar ver a Jason sentado obedientemente sacando nueces para Daisy.


  —Recientemente, cuando visité los Estados Unidos, ¿por qué no me dijiste que tu tío había sido hospitalizado? —La cara sonriente de Daisy dio paso a una expresión severa y sin sentido. La forma en que Daisy cambió su papel de un conejo despreocupado a un lobo intimidante fue más allá de cualquier comparación.


  Jason a menudo se preguntaba qué lo había hecho tan ciego para casarse con esta mujer. En sus días de juventud, había tantas chicas hermosas que lo perseguían. Pero tenía ojos para nada menos que Daisy. Por lo tanto, ¡era la ironía de la vida el haber cosechado lo que había sembrado!


  —¡Oh mamá! Al principio quería decírtelo, pero fue mi tío quien me detuvo diciéndome que estaba bien y que no quería que te preocuparas por él —respondió Nathan con una sonrisa. Era consciente de que Luke nunca hablaría mal de él frente a su madre. Por lo tanto, podía decir con confianza lo que quisiera decir.


  —Pero era información muy importante, no solo algo casual. No deberías haberme ocultado la verdad. Usted conoce bien el mal estado de salud de su tío. ¿Y si le hubiera pasado algo terrible? Daisy ciertamente no estaba dispuesta a dejarlo pasar tan fácilmente.


  


  


  Capítulo 34 Te apoyaré.


  —No te preocupes, mamá. Mi tío es verdaderamente bendecido. El es un luchador. Así que ya ves, por la gracia de Dios, ha sobrevivido al período de crisis una vez más —dijo Nathan dulcemente. Sabía exactamente cómo hacer feliz a su madre con palabras cuidadosamente elaboradas. Y tal como Nathan había esperado, ahora había una expresión de satisfacción y tranquilidad en el rostro de Daisy.


  Un momento después, Daisy dijo: —Nathan, he llamado a Damian de vuelta. Dado que su tío no se ha mantenido bien, necesitamos una persona más estable y fuerte en el puesto directivo superior de nuestra empresa. Voy a pedirle que reemplace a tu tío y asuma el cargo de Gerente General en JS International.


  —Está bien, ¡tienes la última palabra en todo! —Nathan respondió respetuosamente. Sin embargo, en el fondo, no estaba de acuerdo con la decisión de su madre. Más bien, estaba bastante molesto.


  Como el único hijo de Luke, Damian siempre había actuado como rival de Nathan desde que eran niños. Ahora se acababa de graduar de una universidad estadounidense con una maestría en finanzas. Su madre, Dilma, se quedó con él en Estados Unidos. Ahora, habían vuelto juntos.


  —Cuando tu primo se una a la compañía, deberías ayudarlo a aprender lo esencial del negocio. Ya sabes, él no tiene experiencia —dijo Daisy mientras fruncía el ceño.


  —Por supuesto, lo ayudaré, mamá. Somos familia —dijo Nathan con la lengua en la mejilla. Pero en el fondo de su corazón, ¡en realidad quería destrozar a Luke! Daisy pareció aliviada después de escuchar las palabras tranquilizadoras de Nathan. Una mirada complaciente se extendió por la cara de Daisy cuando comenzó a comer la nuez del plato sin siquiera molestarse en pedirle a Jason que dejara de bombardearlas.


  —Ven conmigo al estudio, Nathan. Hay algo mal con el documento que has enviado esta noche —le dijo Jason a Nathan cuando finalmente dejó escapar un suspiro de alivio.


  —¡Bueno! —Nathan asintió de inmediato. No era tonto. Podía entender las implicaciones de las palabras de su padre.


  En el estudio, hubo un leve aroma a sándalo. Después de encender un cigarrillo para su padre, Nathan se sentó en el sofá a su lado.


  —Mamá te ha hecho sufrir de nuevo esta noche, papá —dijo Nathan suavemente mientras miraba las manos de Jason, que estaban un poco rojas.


  —No importa lo que haya sufrido. ¡Pero ese asqueroso viejo se ha aprovechado de mí otra vez! Jason gruñó maliciosamente con una mirada cruel en su rostro.


  —Sí, no es tan fácil hacer que ese viejo tenga un ataque al corazón. —No esperaba que fuera tan duro. —Nathan suspiró y siguió fumando.


  ¡La mujer realmente había sido un flagelo! Nathan pensó para sí mismo. De repente, la cara de Mandy brilló en su mente. Después de todo, fue Mandy quien ayudó a salvar la vida de Luke esta vez.


  —Nathan, el hecho es que tu madre es muy consciente de lo que Luke ha hecho en la compañía. Pero ya sabes, después de la muerte prematura de tus abuelos, Luke es el único miembro de la familia que Daisy tiene en su casa de soltera. Además, fue criada por Luke desde que era una niña. Ella tiene un profundo afecto por él. Así que por favor sea considerado con sus sentimientos —Jason instó a Nathan con seriedad. Era consciente de que, aunque Daisy parecía ignorante, tenía una naturaleza reservada. Nunca fue fácil entender lo que había en su corazón. Daisy era extremadamente astuta y sofisticada. Como mujer, valoraba a su familia por encima de todo lo demás. Luke era su único hermano, por lo que su estado era inquebrantable.


  Nathan asintió con la cabeza y tomó una profunda calada del cigarrillo. Luego preguntó: —¿Qué pasa con nuestro plan? ¿Deberíamos detenerlo?


  —Detente por el momento. No quiero romper el corazón de tu madre. —No importa cuán duro fuera Jason, no podía soportar ver lágrimas en los ojos de su esposa. Después de todo, Jason era un marido descabellado.


  —Papá, no voy a ser como tú. Ya sabes, un hombre debe ser seguro y estricto frente a una mujer. —Nathan sacudió la cabeza y lanzó un suspiro. Sintió que su padre estaba en una condición lamentable.


  Al escuchar las palabras de su hijo, Jason lanzó una sonrisa impotente. En ese momento, todos sus sentimientos estaban ocultos detrás de su leve sonrisa. Luego preguntó: —A juzgar por tu tono, ¿ya has encontrado a una chica de tu elección?


  —Aún no. Creo que todavía hay tiempo suficiente para mí —respondió Nathan con una sonrisa incómoda. Parecía que Jason lo había pillado con las manos en la masa.


  —Bueno, si has conocido a una chica que te gusta, solo dímelo y tráela a casa para ver a tu madre. ¡Sin duda te apoyaré! —Jason habló en voz alta con una sonrisa generosa. Jason estaba muy consciente de la relación pasada de Nathan. Sabía que el amor fallido de Nathan era lo más doloroso en su corazón. Así que él y Daisy siempre lo habían apoyado. Le habían permitido elegir a la chica de su elección. Jason confiaba en que la Familia Jin no necesitaba desarrollar su negocio familiar a través de un matrimonio comercial. Nathan nunca más se había enamorado desde que perdió su primer amor años atrás. Nathan se sintió muy orgulloso de sus padres de mente abierta y de apoyo. Tenían un enorme negocio familiar. Pero sus padres nunca le habían preguntado sobre su vida privada. Jason y Daisy tuvieron un matrimonio amoroso, por lo que esperaban que su hijo pudiera encontrar una chica de su elección. No iban a interferir en ese asunto. Solo deseaban que su futura nuera amara a Nathan de todo corazón, y eso es todo.


  


  


  Capítulo 35 Por favor sé respetuoso


  En este momento, Mandy estaba de guardia en el Hospital JR.


  Estaba demasiado ocupada con su trabajo y no tuvo tiempo de revisar su teléfono celular toda la mañana. No vio el mensaje de Daniel hasta el mediodía.


  El mensaje de texto decía: Te veré en el Zero ℃ Bar a las 8:00 de esta noche. Si tu padre puede salir o no depende de tu actuación esta noche.


  —¡Maldición! —Mandy gritó furiosamente. Apretó los puños con fuerza y golpeó el escritorio, con la cara ardiendo de ira. ¿Cómo podría Daniel amenazarla así? ¿Cómo podía hacerle esto a su padre? Su padre había sido tan amable con él.


  Jamie, que estaba a punto de entrar en la habitación, se sorprendió por la escena que presenció. Era la primera vez que veía a Mandy comportarse así desde que vino a trabajar al Hospital JR.


  Se veía tan preocupado. —Doctor Zhou, ¿qué pasó? —preguntó ansioso. Apresuradamente dejó una pila de archivos en el escritorio y caminó hacia Mandy de una manera amable y refinada.


  Mandy se alisó rápidamente el cabello frente a la frente y se calmó rápidamente. Ella no quería que su colega investigara más. Entonces, con una sonrisa, ella respondió rápidamente: —Dr. Yang, estoy bien. Recibí un mensaje de basura justo ahora. Esos mensajes basura son muy molestos.


  —Bueno, no tienes que prestarle atención. Solo bórralo. ¿Te gustaría cenar conmigo? —preguntó suavemente, esperando que ella aceptara su invitación. Jamie hábilmente cambió de tema. Él la quería mucho. A sus ojos, ella era tan elegante como un loto. Mandy era la chica más hermosa que había visto en su vida.


  —Está bien —Mandy esbozó una sonrisa y aceptó la invitación sin dudarlo. Pero su mente estaba en un desastre total todo el tiempo. No pudo evitar pensar en el mensaje y el propósito de Daniel. Había intentado resolverlo, pero aun así, no podía encontrar algo relevante.


  El Zero ℃ Bar estaba envuelto en luces de neón. Además de ser ruidoso, emitió un ambiente peligroso a Mandy.


  Vestida con su ropa casual, Mandy estaba tranquilamente parada afuera del bar. Aunque parecía tranquila, interiormente, parecía estar algo inquieta. La incertidumbre comenzó a envolverla mientras miraba todo el lugar desde donde estaba parada. La escena ante ella parecía que había un banquete continuo y una celebración de algún tipo. Mandy ahora dudaba. ¿Qué iba a enfrentar en el bar?


  Mandy cerró brevemente los ojos y reunió su coraje. Y antes de que ella cambiara de opinión, entró con cautela en el Zero Zero Bar. Agarrando su bolso con fuerza en sus manos, caminó deliberadamente a un ritmo lento. Cada paso que daba mostraba cuán totalmente en contra de ver a Daniel era. Si ella solo pudiera encontrar una mejor solución, nunca habría ido al bar a recibirlo.


  En el momento en que entró, se sintió incómoda. La música sonaba con fuerza desde la barra, estimulando cada nervio de su cuerpo. En las casetas, había grupos de hombres y mujeres jóvenes dispersos por todas partes. Al mirarlos, Mandy se sintió un poco desesperada. Rara vez iba a lugares como este.


  Esas personas se reían, bebían y se emborrachaban. ¿Realmente se hicieron felices al hacerlo?


  —Bebé, estás aquí. —Casi jadeó en voz alta cuando escuchó la voz familiar cerca de su oído. ¡Esta voz! Sabía que nunca lo olvidaría en toda su vida. Y luego, Mandy fue tomada en brazos familiares. En el pasado, ella disfrutaba de su cálido abrazo y estaba cautivada por su olor familiar...


  —¡Déjame ir! —ella advirtió. Mandy frunció el ceño ligeramente. Sus ojos brillantes tenían un toque de ira. Ella luchó para salir de sus brazos, pero en lugar de soltarla, él la abrazó más y más fuerte. Sus brazos parecían aros de hierro que envolvían a Mandy con fuerza. Con su fuerza más débil, estaba indefensa. Ella no pudo liberarse.


  —¿Como pudiste decir eso? ¿Por qué me odias tanto ahora? ¿No solía llamarte bebé? ¡Tres años! ¿Todavía no te has acostumbrado? —Al escuchar su voz, Mandy no pudo evitar saborearla. Sí, de hecho lo habían pasado muy bien durante tres años, por lo que era difícil para ella creer que su relación podría cambiar en un instante como este. Daniel se burló. Cuando abrazó a Mandy, finalmente se dio cuenta de en quién había estado pensando todos estos días. Se dio cuenta de que no amaba a Celine en absoluto. Tal vez, podría mentirle a los demás, pero nunca podría mentirse a sí mismo y engañar a su corazón.


  Tal vez fue fácil de decir, fue culpa de Stanley. Pero Mandy, ella no había hecho nada malo. Odiaba tanto a Stanley. Pero en cuanto a Mandy, ella era inocente. Todo su ser le dijo que su enemistad con Stanley no debería involucrarla. No tenía nada que ver con ella.


  —Daniel, por favor, compórtate. La razón por la que vine a esta reunión esta noche es para que puedas explicarme el asunto con claridad. Que yo sepa, mi padre siempre te ha tratado muy bien. ¿Por qué nos estás haciendo esto? —Mandy exigió enojada. Se sintió muy molesta por esto. Mandy se dio la vuelta, sus hermosos ojos ahora miraban a Daniel. Un sentimiento de resentimiento la consumió. Y pensando en lo que había sucedido en su departamento ese día, no podía mantener a raya sus emociones.


  No importa cuánto se quisieron en el pasado, su amor y esos hermosos días se habían ido. Era como una burbuja que se había convertido en nada.


  Daniel seguía allí y miraba a Mandy en silencio. Luego, con una sonrisa presumida tirando de sus labios, intervino: —¿Quieres una respuesta? No hay problema. Te diré. Eso si tomas un trago conmigo esta noche.


  Mandy frunció las cejas con fuerza. Sus ojos se abrieron con aprensión. Beber, ¿qué estaba pensando? Su cuerpo se estremeció ante este pensamiento. Tenía miedo de beber. Mordiéndose los labios cerrados, no pudo decir que sí.


  La atmósfera tensa a su alrededor se estaba volviendo deprimente. Pero Daniel solo la miró con una sonrisa divertida, aparentemente insinuandola: si no aceptas mi invitación, me iré.


  —Está bien, pero tienes que prometerme que solo beberemos —admitió Mandy después de sopesar cuidadosamente su decisión. Preocupada por su padre, no le quedó más remedio que comprometerse. Era como si hubiera llegado a un callejón sin salida, y no podía encontrar otra solución, excepto aceptar su petición irrazonable.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 36 Nada más que tomar una copa juntos


  —No hay problema —respondió Daniel rápidamente con una gran sonrisa plasmada en su rostro.


  Acompañándolo a una cabina, las luces extravagantes y radiantes estaban despertando su curiosidad, haciéndola echar un vistazo de vez en cuando. El lugar que la envolvió la llevó a la inquietud, obligándola a discutir con un rugido ensordecedor. Mandy despreciaba tal conjunto: el bar.


  —Toma, toma una copa primero —dijo Daniel mientras ponía su mano frente a Mandy con una copa de vino.


  Mandy se mordió el labio inferior, con sus encantadores ojos bien abiertos. Ella estaba intensamente ansiosa de inmediato. Cuando extendió la mano para tomar el vaso de su mano como se le indicó, ella habló en un tono absoluto: —Debes asegurarte de que dejarás ir a mi papá si tengo esta bebida contigo esta noche.


  Al escuchar eso, Daniel entrecerró los ojos cuando una sonrisa complaciente creció en su rostro. Luego dijo: —Por supuesto que lo haré.


  De hecho, Daniel prefería acostarse con Mandy. Habían estado juntos durante tres años, y él había tratado de ser decente con ella todo el tiempo. Nunca se había atrevido a entrar en tales cosas sin su permiso. Aunque la había insinuado varias veces, y a pesar de su sincronización perfecta, Mandy siempre lo había rechazado. Pero en este momento que tenía ahora, Daniel era lo suficientemente positivo como para no dejar pasar una buena oportunidad esta noche.


  Mandy no era tonta. Bebió con precaución mientras miraba a Daniel, que seguía tragando el alcohol. Daniel estaba actuando como si fuera más amargo que ella. ¡La mente de Mandy parecía caótica, ya que no podía entender por qué él todavía la acosaba cuando había conseguido todo lo que quería!


  —Mandy, cariño, ¿sabes qué? Tus ojos son tan adorables... — Sin palabras, Daniel agarró a Mandy y la encerró en sus brazos, haciéndola sentir un ambiente masculino instantáneo. Aunque abrazarse así no era la primera vez para Mandy, y aunque sucedió antes, no pudo evitar sentirse disgustada.


  —Mira, Daniel, ¡ya estás borracho! —Mandy gritó a medias mientras trataba de alejar a Daniel. Con todas sus fuerzas, ella retrocedió para poder mantener cierta distancia entre ellos.


  —Mandy, cariño, ¿serías mi mujer y vivirías conmigo? Prometo que tendrás una vida cómoda conmigo, y te daré lo que quieras. —Los ojos de Daniel estaban rojos, y el alcohol que había bebido vomitó en el aire, haciendo que Mandy sintiera náuseas. Parecía tener mucho que decir; sin embargo, lo mordió cuando un segundo pensamiento lo golpeó. Mandy frunció el ceño un poco cuando las cosas comenzaron a bombardearla.


  —Deja de fingir, Daniel. Tienes todo lo que quieres. ¿Por qué sigues fingiendo lo siento delante de mí? ¡Soy yo quien debería estar en ese estado! ¡No tú! —Con la rabia que la tragó, Mandy lo empujó con toda su potencia. Su brote atrajo toda la atención de las personas de los alrededores, haciéndolas mirarla con entusiasmo.


  Nathan, que estaba tomando una copa en la cabina detrás de ella, estaba entre los espectadores. Decidió no encontrarse con ella esta noche y, en cambio, había acechado a Mandy al bar.


  Poco sabía ella, Nathan había instalado un rastreador en su teléfono. Ahora, podía detectar a Mandy donde sea que ella estuviera.


  —¿Qué sabes de mi? Tengo mis propias dificultades, Mandy. ¿Alguna vez has tratado de entender a mi familia a lo largo de los años? Él implicaba pasar por una porción de errores. Se puso nervioso al arrastrar a Mandy y presionarla para que retrocediera hasta el borde de la pared.


  El aire circundante se volvió más delgado cuando Daniel cubrió la brecha entre ellos. Mientras se alzaba sobre ella, Mandy no tenía forma de retirarse. Se le cortó el aliento en los pulmones y su rostro se puso rosado cuando sintió que sus palmas se volvían húmedas por la situación.


  —No pregunté porque quería que me abrieras de antemano. Pero no lo hiciste —respondió Mandy, parpadeando con inocencia jugando dentro de ellos.


  —Bueno, ¡simplemente no te preocupas por mí! ¿Vos si?


  La multitud los miró boquiabierta por un momento y murmuraron entre sí hasta que se dieron cuenta de que era una pelea entre la pareja después de escuchar la conversación. El grupo de personas decidió despedir, concluyendo que no podían hacer nada allí. Sería mejor dejar a la pareja sola para resolver cualquier argumento por el que hayan estado sufriendo.


  Sin embargo, Nathan, que observaba todo desde atrás, se volvió solemne. Sosteniendo una copa de vino con sus delgados dedos mientras bebía apresuradamente. Pronto, la contemplación lo atrajo.


  ¡Bien, buen trabajo, Mandy! ¡Viniste al bar para tener una cita secreta con tu ex novio!


  


  


  Capítulo 37 Mandy es mía.


  —¿Quién es él, cariño? —Nathan se apresuró y tiró de Mandy a sus brazos. Miró a Mandy a los ojos cariñosamente. Sin embargo, Mandy estaba completamente perpleja ante esta repentina intervención de Nathan.


  Mandy abrió mucho los ojos por sorpresa mientras miraba a Nathan. ¿Qué demonios está haciendo Nathan aquí?


  —Tú... ¿Por qué estás aquí? —Mandy preguntó nerviosamente.


  —Estaba preocupado por tí. Después de que me dijiste que hoy te encontrarás con un cabrón, ¿cómo podría dejarte en paz? Nathan sostuvo a Mandy en sus brazos de una manera mandona. Sostuvo a Mandy cerca de su pecho como si estuviera sosteniendo una de sus posesiones más preciadas. Su gesto frívolo pareció intimidar a Daniel y declaró su propiedad sobre la niña en sus brazos.


  Nathan afirmó en voz alta y clara que Mandy le pertenecía. ¡Nadie podría separarla de él!


  Daniel quedó desconcertado. '¿Qué estaba pasando aquí? ¿De dónde apareció este tipo de manera tan injustificada? ¿Y cómo se atrevía a llamar a Mandy "cariño"? 'Daniel pensó, sintiéndose molesto. Lo que lo ofendió aún más fue que Mandy no detuvo al tipo. ¡Más bien parecía tan cómoda de estar en sus brazos!


  No importa cuán disgustado estuviera Daniel, se calmó y se tomó unos minutos para evaluar al tipo que estaba frente a él antes de tomar medidas. Podía sentir la atrocidad en el chico y llegó a la conclusión de que debía ser un tipo duro.


  —Mand, ¿quién es él? ¿Lo conoces? ¿Cómo lo sabes? —Daniel preguntó, molesto porque estaba furioso por la ira y los celos.


  —Mandy es mi esposa. ¿Cómo crees que nos conocemos? —Nathan entrecerró los ojos fríamente a Daniel mientras respondía en nombre de Mandy. Parecía que se estaba burlando de su retador. Daniel estaba un poco abrumado por la manera mandona del tipo.


  —Eso es imposible. Mand es mi novia. ¿Cuándo se convirtió en tu esposa? ¿Cuando te casaste? —Daniel dijo mientras miraba a Mandy. Por su cara, parecía devastado al pensar: —¿Por qué Mandy no me lo ha explicado sola?


  Incluso Mandy se sorprendió por lo que Nathan acababa de decir. Frunció el ceño levemente al darse cuenta de la capacidad de Nathan para decir mentiras de una manera tan espontánea. Fue lo suficientemente bueno como para hacer enojar a Daniel. Estaba feliz de ver a Daniel con tanta incomodidad ya que él la había ofendido hace un tiempo.


  —Nos casamos hace seis meses, ¿verdad? Mand? Nathan extendió su mano para tocar la cabeza de Mandy y acarició su suave cabello mientras hablaba. Era un actor tan brillante que no hubo dudas al respecto. Todos los que lo veían en ese momento pensarían que era un esposo tan amoroso que estaba protegiendo a su esposa de un alborotador.


  Al darse cuenta de que Nathan la estaba rescatando en ese momento, Mandy le agradeció. Entonces ella respondió a su pregunta con un movimiento de cabeza: —Sí, lo hicimos.


  —Me dijiste hoy más temprano que ibas a ver a tu ex novio. Sabía que se iba a poner difícil. Incluso te advertí que era inútil venir y ver a un tonto. Ahora lo ves por ti mismo. Y estoy realmente triste de verlo ofenderte así. —Nathan puso una expresión arrogante en su rostro. Levantó las cejas como si estuviera tratando de darle algunas señales secretas a Mandy.


  —¿A quién te refieres con tonto? —Rugió Daniel. Había estado observando las travesuras de Nathan durante bastante tiempo. No podía contener su ira más allá de esto. Le lanzó un golpe a Nathan.


  —¿Quién más podría ser? Es el tonto que me respondió hace un momento. —Nathan tomó represalias con un golpe que fue dos veces más rápido y potente que el de Daniel. En un abrir y cerrar de ojos, Daniel se había encontrado agachado por el dolor.


  El miedo se arrastraba en el corazón de Mandy mientras los miraba. Mandy tiró de la manga de Nathan y dijo: —Olvídalo. Vamonos.


  Sintiéndose insatisfecho, Nathan frunció el ceño y miró duramente a Mandy, como si dijera: —Mi niña tonta, ¿cómo podemos simplemente dejarlo ir?


  Al mirar sus ojos feroces y terribles, Mandy no se atrevió a decir nada más; en cambio, ella se hizo a un lado en silencio. Daniel no sabía quién era Nathan, pero ella sí. Ella sabía claramente que él era definitivamente más insidioso y despreciable que Daniel.


  Nathan estaba muy satisfecho de ver a Mandy obedecerle en este momento. Pero no importa cuán obediente y dócil se viera Mandy en ese momento, Nathan sabía muy bien en su corazón que esta mujer no era mejor que un caballo salvaje, eso no era fácil de controlar. De lo contrario, ella ya habría aceptado su solicitud de ser su esposa.


  —¡Bastardo! ¿Cómo te atreves a poner una mano sobre mí? ¡Nadie puede salir de este lugar esta noche! —Daniel se enfureció histéricamente mientras amenazaba. Se agitó las mangas, se desabrochó el cuello de la camisa y adoptó una postura de combate. Nathan no solo lo había insultado llamándolo por sus nombres, sino que también lo golpeó. Si no se vengara de él, ¡nunca podría perdonarse a sí mismo!


  


  


  Capítulo 38 No puedes sobrevivir más allá del mañana


  —¡Vamos, cobarde! —Una sonrisa malvada se extendió por el rostro de Nathan. Cuando tenía doce años, había ganado el campeonato nacional de Sanda, una especie de lucha libre. ¿Cómo podría un hombre común derrotarlo?


  —¡Te mataré! —Daniel escupió. Sus ojos escarlatas eran tan locos y feroces. Se apresuró hacia Nathan con todas sus fuerzas.


  Daniel tomó el aire cuando Nathan hizo un movimiento rápido. Cuando fue el turno de Nathan de golpear, agarró ágilmente a Daniel y le puso las manos en la espalda. Al no poder moverse en absoluto, Daniel estaba furioso hasta la muerte.


  —Eres demasiado joven para jugar conmigo. —La expresión en el rostro de Nathan no cambió en absoluto, y le dio una patada a Daniel tan fuerte que cayó con un fuerte golpe.


  Levantando la pierna, Nathan quería patear a Daniel nuevamente, pero Mandy se apresuró hacia adelante y lo detuvo. Después de todo, ella solía amar a Daniel. Aunque ahora lo odiaba, todavía sentía lástima por él.


  Nathan no dijo una palabra. Él solo le dio a Mandy una mirada fría. Parecía furioso, pero finalmente se detuvo.


  Después de soltar a Daniel, miró a Mandy por un momento. Le dijo a Daniel: —Te perdonaré la vida hoy, pero no sobrevivirás más allá de mañana.


  —¿Por qué? —Preguntó Mandy. —¿Para qué? —ella añadió. La cara de Mandy era evidente por la sorpresa.


  —¿Qué piensas? —Nathan replicó. Había algo en su sonrisa torcida.


  Mandy parecía confundida. No podía entender en qué estaba pensando Nathan, pero tenía la sensación de que Daniel estaba en gran peligro.


  —Vamos —le dijo Nathan a Mandy sin expresión. Mandy sabía que era más una orden a seguir.


  Mandy le puso la bolsa en la espalda y lo siguió de inmediato. Miró a su alrededor y vio a muchas personas con miedo en sus ojos. Deben conocer a Nathan.


  Había tanta gente mirando la pelea, pero nadie intentó detenerla. Daniel tuvo mala suerte de su parte esta noche.


  En el Lamborghini, Nathan todavía sentía el torrente en su sangre.


  —¿Qué? —Él fulminó con la mirada a Mandy. —Todavía estás preocupado por tu antiguo amante, ¿verdad? ¿Te lastimaste? —Nathan se burló y preguntó sarcásticamente.


  —¡No, lo odio! —Mandy dijo enojada. Ella frunció los labios, lo que Nathan encontró lindo.


  Nathan respiró hondo y dijo: —¿Sabes qué? De hecho, estoy un poco celoso de él —admitió. Nathan miró por la ventanilla del coche para ocultar su decepción. Sus ojos negros se oscurecieron por decir la verdad. Esta noche, Nathan confirmó su sospecha de que Mandy realmente se preocupaba por Daniel.


  De hecho, había querido crear problemas con Daniel mucho antes, pero solo quería descubrir qué trucos jugaría. No esperaba que Mandy pudiera soportarlo.


  —¿Qué? ¿Estás celoso de él? ella preguntó con incredulidad. —¿Me estás tomando el pelo? —Ella quería reír, pero Nathan hablaba en serio. Sin embargo, sus hermosos ojos brillantes ya le decían que se estaba riendo por dentro. —¡Está celoso de ti! —Mandy reveló. ¡Pobre Daniel, si descubre quién es Nathan, se arrepentirá de lo que ha hecho! Pensó Mandy.


  —Estoy celosa de que te conociera antes que yo. —El hermoso rostro de Nathan era nebuloso mientras explicaba lo que realmente quería decir.


  ¿Es esto una confesión de amor? Se preguntó Mandy con una expresión desconcertada. Mandy no era estúpida. Pero sentía que su cerebro la abandonaba cada vez que estaba con Nathan. Ella realmente no sabía por qué.


  —De todos modos, gracias por lo que hiciste esta noche —dijo Mandy sinceramente mientras miraba a Nathan.


  Cuando sus miradas se encontraron, Mandy sintió que su corazón latía más rápido y apenas podía respirar.


  


  


  Capítulo 39 ¿Nathan enmarcó a Daniel


  Nathan estaba inexpresivo. Siempre mantuvo una cara de póquer todo el tiempo que dificultaba que alguien pudiera evaluar lo que estaba pensando. Al mismo tiempo, no todos ni todo podrían despertar sus emociones con mucha facilidad. Aunque, en su adolescencia, había sido un niño optimista y extrovertido que siempre lucía una cara sonriente.


  Mientras conducía el automóvil, casi no hubo intercambio de palabras entre Nathan y Mandy. Mientras que Nathan parecía estar bastante distante y frío mientras se sentaba detrás del volante, incluso Mandy no trató de entablar una conversación para evitar una vergüenza innecesaria.


  Sentada junto a Nathan en el auto, Mandy se sintió un poco nerviosa. Justo entonces, de repente, sintió algo duro al tacto dentro de su bolso. Inmediatamente, recordó que podría ser la máscara de Zorro de Nathan.


  Ella abrió su bolso y sacó la máscara. La máscara plateada se veía tan enigmática bajo la luz de la luna.


  —Olvidé devolvértelo la última vez que nos vimos. —ella se sonrojó y dijo con voz temblorosa, extendiendo la máscara hacia Nathan.


  —No es necesario que me lo devuelva. Guárdalo para ti. Si no lo quieres, puedes tirarlo —dijo Nathan de una manera muy indiferente, manteniendo su enfoque en el camino. Ni siquiera la miró.


  —Está bien, ya veo. —Después de reflexionar sobre ello por un momento, Mandy volvió a poner la máscara dentro de su bolso. La última vez que fue a JS International para encontrarse con Nathan, estaba tan nerviosa que no podía devolvérselo en ese momento.


  Pero inesperadamente, todavía estaba tan nerviosa por estar a solas con él, incluso ahora.


  Era bastante tarde en la noche. Después de dejar a Mandy en casa, Nathan condujo solo a casa.


  De repente, sonó su teléfono celular. Echó un vistazo al identificador de llamadas y lo recogió al instante.


  —Jefe, tengo noticias de la policía. —La voz de Fred llegó desde el otro extremo de la línea.


  —¿Qué es? —Nathan preguntó con voz tranquila.


  —Dijo que no había evidencia para demostrar que Daniel estuvo involucrado en lo que le sucedió a la compañía de la familia Zhou.


  —¿Sin evidencia? Luego den a la policía algunas pruebas para encarcelar a Daniel. Recuerde, antes de mañana por la mañana quiero escuchar la noticia de que está en la cárcel. —Nathan aún mantenía una cara seria. Sin embargo, su rostro estaba lleno de odio y crueldad.


  —¿La señorita Zhou te molestó esta noche, jefe? —Fred preguntó con una sonrisa burlona.


  —No, no lo hizo —negó Nathan de inmediato. Sin embargo, la imagen de Mandy permanecía en su mente. Se preguntó por qué su mente estaba tan preocupada por ella. Eso fue muy diferente a él. Nunca antes había pensado en una mujer así.


  Fred gruñó, pero no dijo nada. Supuso que su joven maestro se había enamorado de Mandy. De lo contrario, Nathan no habría tratado con Daniel por su bien.


  —Está bien, puedes estar seguro de que lo haré de inmediato.


  A la mañana siguiente, la noticia del arresto de Daniel se extendió por toda la ciudad A. Las noticias de última hora para los principales medios de comunicación se centraron en cómo enmarcaba al Grupo Zhou. Parecía que alguien había planeado incriminarlo. Celine también fue puesta tras las rejas debido a la sospecha de revelación de secretos comerciales.


  Después de leer el mensaje, Mandy se frotó los ojos con incredulidad. '¡Daniel está en la cárcel, lo que significa que mi padre ahora puede ser liberado!' ella pensó felizmente. De repente, Mandy se sintió tan ligera. Como si alguien le hubiera quitado algunos pesos pesados de los hombros.


  ¡Qué consecuencia tan apropiada para las fechorías de Daniel! Ella se sintió aliviada. Mandy miró al cielo con lágrimas de gratitud y dijo: —Gracias, Dios.


  Madeline también estaba muy feliz de escuchar las noticias. Abrazándose fuertemente, la madre y la hija lloraron felices.


  —Eso es genial, Mandy. La ley es justa. Tu padre no hizo nada malo. Finalmente, toda la culpa ha sido borrada de su nombre. —Madeline suspiró con lágrimas de felicidad rodando por sus mejillas. Su familia había estado lidiando con esto durante mucho tiempo. Tantas noches sin dormir habían pasado en oración. Y ahora, sus oraciones habían sido respondidas. Se sentía como si estuviera cargando una gran piedra en su corazón que finalmente había sido retirada esta mañana por las noticias.


  —Sí, eso es genial, mamá —aceptó Mandy. Mandy realmente sonrió. Pero al momento siguiente, recordó lo que Nathan había dicho en el bar la noche anterior. ¡Había dicho que se aseguraría de que Daniel no viviría hasta mañana!


  ¿Nathan enmarcó a Daniel?


  Antes de que Mandy pudiera pensar más, su teléfono comenzó a sonar.


  Regresó a su habitación y levantó el teléfono. Fue Nathan.


  —¿Entonces? ¿Cómo va? ¿Estás satisfecho con las noticias? —Nathan sonrió fríamente al otro lado del teléfono.


  Una sensación de frío penetrante golpeó el corazón de Mandy, como una flecha, viajando a través del espacio y el tiempo. Por un momento, se estremeció al escuchar la voz de Nathan. De repente, se dio cuenta de que había subestimado la habilidad y las tácticas de Nathan.


  ¡Ahora parecía que era un hombre extremadamente peligroso que podía dirigir el espectáculo en esta ciudad con un simple movimiento de su dedo!


  


  


  Capítulo 40 Reunión de la familia


  —¿Cuándo saldrá mi padre? —La expresión de Mandy mostró disgusto. Y en cada minuto que pasaba, estaba ansiosamente más preocupada. Cuando Nathan era normal, era tan bueno como un verdadero caballero. Pero cuando no estaba, actuaba como un esquizofrénico. Tenía miedo de que él la atrapara.


  —Mandy, eso depende de cuándo cumples con mi pedido. Si me prometes lo que quiero, tu padre puede ser libre al minuto siguiente —continuó Nathan. Entornó los ojos oscuros. Intentó escudriñar el trozo de papel con el que jugaba en la mano. Fue el mismo documento que envió a Daniel a prisión.


  Una voz repentinamente fría llegó a través del teléfono, interrumpiendo los pensamientos errantes de Mandy. Por un breve momento, estuvo demasiado nerviosa para pronunciar una palabra. Con su mano temblando ligeramente, se agarró con fuerza a su teléfono móvil. —¿No dijiste que querías que estuviera dispuesto a aceptarlo? —se las arregló para preguntar en voz baja.


  —Pero no lo harás, ¿verdad? —Una leve sonrisa apareció en sus labios porque todo estaba funcionando de acuerdo con su plan. Él era el dueño del juego, y estaba a cargo del progreso del juego.


  —Prometo no importa qué solicitud hagas, siempre y cuando mi padre pueda salir de inmediato. —Se sintió débil y desesperada. Y aparentemente con un dolor indescriptible, cerró los ojos como para pensar con claridad. Su rostro estaba lleno de preocupación y tristeza.


  —Bueno, muévete y vive conmigo mañana. Por la mañana, justo antes de las 10, tu padre puede irse a casa. Entonces tú y tu madre también pueden regresar al MC Garden —respondió suavemente. Nathan se reclinó en el sofá. A medida que se hundía más, su mente ya estaba preocupada. Durante estos años, sintió que no necesitaba nada en su vida excepto una mujer. Ella debe ser alguien que pueda entrar en su corazón.


  Tal vez, el destino de Mandy había estado estrechamente relacionado con él hace cuatro años, o no querría vivir con ella ahora.


  Sorprendido fue quedarse corto cuando Mandy lo escuchó. Ella quedó momentáneamente aturdida. Sus ojos cedieron renuencia. Rápidamente se mordió los labios y no se atrevió a decir una sola palabra. '¡No!' su mente le gritó. Si ella rechazara a Nathan ahora, no habría nadie para salvar a su padre. Tenía más miedo de que él se volviera para tratar con su padre, lo que no quería que sucediera. Nathan pudo enviar a Daniel a la cárcel durante la noche y hacer que los principales periódicos se apresuraran a denunciar sus cargos, lo que demuestra que era más ingenioso que Daniel. Con todo esto, ¿se atrevería a correr el riesgo de ofenderlo?


  —Está bien, pero ¿cómo puedo llegar allí? —Mandy replicó después de calmarse. Estaba apretando los dientes y sus ojos estaban llenos de confusión. Tenía que prometer hacer esto por su padre y la familia Zhou.


  —Enviaré a alguien para que te recoja. Dile a tus padres que te mudarás. Solo tendrás una noche para quedarte con ellos. —Lo que Nathan soltó fue más como una retórica oficial, y bastante impersonal.


  Mandy llevó sus frías manos hacia su pecho. Su corazón temblaba violentamente. Se quedó sin aliento, pero era difícil ocultar la inquietud en su corazón.


  ¡Sabía claramente que una vez que vivieran juntos, se convertiría en su amante!


  ¡Qué burla! Érase una vez, había esperado excesivamente el amor puro. Y lo que más despreciaba era a quienes se vendían con fines de lucro. Sin embargo, la gente nunca podría saber qué pasaría después. Ahora estaba reducida a tal situación.


  Nathan era un hombre que cumplía seriamente su palabra. A las diez en punto de la mañana, Stanley se fue a su casa.


  Madeline y Mandy estaban esperando ansiosamente en el MC Garden. Ambos estaban nerviosos y emocionados al mismo tiempo. Y para darle la bienvenida a Stanley, Mandy incluso solicitó un permiso de medio día.


  Mandy se echó a llorar en el momento en que su padre abrió la puerta. Lloró y se arrojó a los brazos de Stanley.


  —Papá, finalmente has vuelto. —Mandy no pudo evitar llorar. Pero sabiendo que su padre estaba aquí ahora, el alivio la invadió. Entonces su tristeza y tristeza parecieron desvanecerse en un instante debido a la reunión de su familia.


  En estos pocos días, cambios dramáticos e incluso drásticos habían tenido lugar en su vida. La traición de Daniel, el declive de la familia Zhou, la reunión con Nathan y la promesa de ser su mujer fueron inesperados.


  —Chica tonta, ¿por qué lloras? ¿Papá no dijo eso "Papá volverá"? —Stanley estaba muy conmovido por su hija. Aunque no había más moretones en la esquina de su boca, todavía le dolía el dolor por su hija. Mandy debería ser feliz todos los días y hacer lo que quería hacer. No debería haber estado preocupada todos estos días. Con una determinación reavivada en sus ojos, se dijo que debía hacer más para proteger a esta familia.


  Él era la columna vertebral de esta familia. Estas cosas terribles nunca habían sucedido en los últimos años. Y en estos días, su esposa e hija habían sufrido mucho. La culpa lo abrumaba al dejarlos en esta situación atormentada.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 41 Chismes En El Hospital


  —Cariño, bienvenido a casa. —Madeline desató el delantal y salió de la cocina. Sus ojos se llenaron de lágrimas de felicidad. Había estado cocinando desde la mañana y había dispuesto una mesa entera con platos deliciosos. Desde que vio las noticias en la televisión esta mañana, había estado ocupada cocinando todos los platos favoritos de Stanley.


  —No llores, Madeline. Estoy de vuelta ahora. Mira, estoy bien. Y te prometo que nunca volverá a suceder —Stanley levantó la mano derecha como para asegurarle a su esposa.


  Cuando la ciudad A fue bañada por los rayos dorados del sol de la tarde, la familia rota finalmente se reunió. No podían dejar de agradecer a Dios en ese momento.


  Por la tarde, cuando Mandy fue al hospital, la gente del Departamento de Cardiología estaba ocupada discutiendo los antecedentes de Mandy.


  —Wow, ella es la hija del presidente del Grupo Zhou! No es de extrañar que siempre sintiera que ella irradiaba un ambiente regio como si fuera de una familia aristocrática.


  —Sí, ella tiene un extraño sentido de dignidad y refinamiento que la distingue de nosotros.


  —En estos días, Mandy solía permanecer distraída. Resultó que su familia estaba pasando por un momento difícil. Todo está bien ahora, pero... ¿Has oído hablar del hombre que fue arrestado, supuestamente por incriminar al padre de Mandy? Se dice que él es su ex novio. ¡También he oído que han estado juntos durante los últimos tres años!


  —Sí, incluso yo he escuchado eso. Las noticias sobre Mandy y su familia se han vuelto virales en las redes sociales. También escuché que es buena tocando el piano y que ha ganado muchos premios internacionales por ello.


  —¿Qué? De Verdad? No lo sabia Ella es estupendamente talentosa. No sé por qué todavía quiere ser doctora. Los médicos no pueden ganar mucho dinero. Los médicos nunca pueden ganar tanto como los profesores de piano.


  —Tal vez es su pasión servir a personas enfermas. Ella es de una familia rica, por lo que puede actuar según su deseo.


  Durante el almuerzo, un grupo de enfermeras se agolpó alrededor de Cassie, ya que ella era la única persona con la que Mandy pasaba la mayor parte del tiempo. Las enfermeras sintieron que siendo amiga de Mandy, Cassie debía saber sobre el drama de su amiga. Sin embargo, cuando Cassie escuchó las noticias de otros, se sintió decepcionada.


  ¿Me ha tratado Mandy alguna vez como su amiga? Porque si lo hizo, ¿por qué no me dijo nada? pensó Cassie.


  Estaba realmente ofendida por el comportamiento de Mandy. Un ceño fruncido se fijó en su rostro mientras seguía mirando la puerta hasta que entró Mandy.


  —¿De qué están hablando? ¿Qué es tan interesante? Como de costumbre, había una leve sonrisa complaciente en el hermoso rostro de Mandy.


  Mandy había escuchado de lo que hablaban las enfermeras.


  —Nada. Nada en absoluto. No estamos hablando de ti —la enfermera vaciló y dijo, luciendo tímida. Después de todo, Mandy fue respetada por el director del Departamento de Cardiología. Si ella escuchara que estaban chismorreando sobre ella, podría meterlos en problemas.


  —Ni siquiera dije que estás hablando de mí. ¿Por qué lo admitiste? Además, incluso si estás hablando de mí, no me importará. Todos ustedes han sido muy amables conmigo desde que me uní a este hospital. Pero por algunas razones especiales, no te dije acerca de mi situación familiar —Mandy admitió la verdad con mucha sinceridad. Como todos ya estaban hablando de ella, sintió que necesitaba ponerse de pie y explicar.


  —Lo siento. No deberíamos haber chismorreado sobre ti a tus espaldas.


  —No importa. Volvamos al trabajo. No te reúnas aquí para chatear. Harry se sentirá infeliz si ve eso —dijo Mandy con una sonrisa mientras caminaba hacia su escritorio.


  —Bueno, volveremos a trabajar ahora. —Las enfermeras se dispersaron. Sabían claramente que Mandy había hecho eso para evitar que especularan sobre ella. Sin embargo, dado que su hambre de información se calmó, las enfermeras estaban felices de concentrarse en el trabajo.


  —Cass, espera un minuto. Tengo algo que decirte. —Mandy marcó el indicio de desilusión en los ojos de Cassie. Se dio cuenta de que podría haber lastimado a Cassie.


  —Está bien —respondió Cassie casualmente y se quedó allí sin decir nada.


  Mandy fue al salón de té y le sirvió una taza del café favorito de Cassie.


  


  


  Capítulo 42 Recordando el triste pasado


  —Cas, sé que estás molesto porque te lo oculté. No te lo hice saber porque tengo mis propias dificultades. O tal vez estaba preocupado por otra cosa en ese momento. Pero sinceramente pienso en ti como mi mejor amigo —explicó Mandy con sinceridad entrelazando su tono mientras tomaba la mano de Cassie.


  —No digas eso, Dr. Zhou Me he sobreestimado. ¿Cómo puede una persona de mi humilde estado hacer amistad con alguien en una posición alta como tú? —Cassie replicó infelizmente, claramente haciendo un berrinche.


  —¿De qué estás hablando, Cas? Honestamente, no he tenido amigos en estos años. Después del accidente automovilístico hace cuatro años, me volví autista. Nunca le hablé de eso a nadie. Sé lo doloroso que es perder un amigo cercano, así que no me atreví a hacer amigos otra vez. —Mientras rogaba, Mandy se sintió muy triste y sus ojos se pusieron rojos. Ella fue recapturada por la horrible escena cuando tuvo un accidente automovilístico. Esa fue su peor pesadilla que había durado cuatro años.


  Al ver la cara triste de Mandy, Cassie quedó atónita. '¿Por qué el Dr. ¿Zhou llora de repente?


  —Si... Lo siento Dr. Zhou No quise recordarte tu triste pasado. —Todos tenían un pasado, y Cassie lo sabía. Era normal que nadie quisiera mencionar su triste pasado.


  —Cas, somos de la misma edad. Puedes llamarme Mand de ahora en adelante. Quiero ser tu amigo. Mientras quieras escuchar, puedo contarte todo sobre mí —insistió Mandy.


  Sin embargo, Cassie sacudió bruscamente la cabeza y habló suavemente: —Mand, no tienes que contarme sobre eso, ya que fue un recuerdo triste para ti. Sé lo doloroso que es cuando se expone una cicatriz.


  Mandy miró en silencio a Cassie. Se sintió tocada más allá de las palabras. La calidez del sol afuera brillaba a través de la ventana, proyectando sombras de dos hermosas figuras que se reconfortan y se abrazan. El silencio hablaba de la promesa de una amistad de por vida.


  —¿Trabajando en una relación con su hermandad durante las horas de trabajo? Dr. Zhou, ¿dónde está tu sentido de la propiedad? Harry gritó de repente. Su voz áspera reverberó en la tranquila oficina.


  Mandy era plenamente consciente de cuánto Harry la odiaba. Y ella sabía que se debía a sus celos hacia ella. Ella decidió no responderle, a pesar de que no estaba trabajando horas en este momento.


  —Director Li, lamentamos dejarle ver tal escena. No lo volveremos a hacer —se disculpó rápidamente Mandy.


  —Mand ... —Cassie quería decir algo, pero permaneció en silencio.


  —No te preocupes. Puedes irte y continuar con tu trabajo ahora. El director Li es tan generoso que no se lo tomará en serio. —Harry era sensible a su reputación, y Mandy podía sentirlo. Así que redactó cuidadosamente su respuesta a Cassie para mostrarle su respeto.


  Como era de esperar, poco después, resopló con frialdad. Harry se sentó en silencio para leer un documento.


  Cassie se volvió rápidamente hacia Mandy y la miró con picardía. Haciendo una mueca, se apresuró a salir de la habitación.


  La oficina se volvió tan silenciosa que Mandy incluso pudo escuchar sus propios latidos. Lo odiaba más cuando estaba sola con Harry en la oficina, mientras que todos los demás médicos habían ido a hacer cirugías para sus pacientes. Para evitar la incomodidad entre ellos, Mandy se fue a propósito para hacer rondas de guardia.


  Una vez más, Mandy se sintió preocupada, y el que más la preocupaba era el tío de Nathan, Luke. No estaba segura de cuándo Nathan tomaría medidas para dañar a su tío.


  Cuando llegó a la sala 2206, notó que Luke estaba descansando. Mandy le dio un simple saludo: —Sr. Shi, ¿cómo te sientes hoy?


  Luke respondió con una sonrisa: —Muy bien. No duele en ninguna parte.


  Al observar la forma en que Luke sonrió, Mandy parecía estar alejándose mientras estudiaba distraídamente su rostro. Con un comportamiento tan amable y amigable, no parecía una mala persona en absoluto. ¿Por qué Nathan lo quería muerto?


  


  


  Capítulo 43 ¿Podría darme su número de teléfono


  —¿En qué está pensando, Dr. Zhou? —Luke se divirtió y le preguntó, notando que Mandy estaba perdida en sus pensamientos.


  —Nada especial, Sr. Shi Ten un buen descanso. Y avíseme de inmediato si siente alguna molestia. —Mandy seguramente no le diría lo que estaba pasando en su mente. A juzgar por su apariencia, pensó que Luke debía ser un hombre ingenioso. De lo contrario, no se habría convertido en el gerente general de JS International.


  —Continúe con su trabajo, Dr. Zhou Por cierto, ¿puedes darme tu número de teléfono? —Luke impulsivamente aprovechó la oportunidad para cambiar el tema y obtener su número de teléfono celular.


  Como Mandy era una persona de mente simple, no lo pensó demasiado. Casualmente sacó su teléfono de su bolsillo y se lo entregó cuidadosamente a Luke.


  —Me ha salvado la vida, Dr. Zhou Si tienes algún problema en el futuro, solo llámame —le ofreció suavemente Luke mientras agregaba su número a sus contactos. Luego se apresuró a pasar rápidamente por sus recientes llamadas salientes. Al ver que aparecía el número de contacto de Nathan, confirmó que su corazonada era correcta.


  Aunque había estado en el hospital durante un par de días, aún podía controlar cada movimiento de Nathan. Su paloma de heces había venido a informar que Nathan había estado muy cerca de Mandy en estos días. Entonces Luke no pudo evitar sospechar un poco de ella.


  —Gracias Señor. Shi —expresó sinceramente Mandy, manteniendo una sonrisa en su rostro.


  En JS International


  Nathan estaba en su oficina. Estaba trabajando en algunos documentos cuando escuchó una conmoción afuera. Las voces fuertes lo irritaban, haciéndole perder el foco.


  Miró la pantalla de la computadora con sus ojos agudos antes de golpear el mouse contra la mesa. Todavía molesto, se enderezó y salió corriendo de la oficina.


  —¿Quién estaba discutiendo aquí? —Rápidamente abrió la puerta cuando su rostro se oscureció. En ese preciso momento, parecía que alguien le debía cinco millones de dólares. Por lo general, era una persona tranquila.


  —Es la señorita Qi. señor. Jin —respondió Mary, su secretaria.


  Cuando tenía poco más de treinta años, Mary era una mujer dura y capaz. Aunque todavía no estaba casada, muchos hombres la perseguían. Ella había sido su compañera de escuela superior. Y cuando él estaba en la universidad, ella siempre se había ocupado de él. Después de su graduación, comenzó su trabajo en JS International.


  Ese día, Narissa estaba vestida con un traje de gato rojo espeluznante. Tenía un lindo trasero de burbuja, senos bien redondeados, un buen par de piernas largas y una cara bonita. Ella era increíblemente hermosa. Y cada hombre se sentiría fácilmente atraído por ella como las polillas a una llama.


  —Nathan, quiero verte, pero ella me impide verte. Sabes, no nos hemos visto en mucho tiempo. Te extraño mucho —dijo Narissa suavemente. Segundos antes, se había visto tan arrogante y engreída. Pero cuando Nathan salió de su oficina, ella inmediatamente fingió ser suave y dulce. Su pequeño rostro parecía lamentable.


  Mary no ofreció ninguna explicación. En cambio, ella solo miró hacia otro lado. Siempre le había disgustado y menospreciaba a esas mujeres tan coquetas.


  —Ven conmigo —le ordenó Nathan a Narissa en un tono firme mientras miraba a Mary. La expresión de su rostro permaneció sin cambios.


  Narissa no estaba preocupada por la actitud de Nathan. Ella simplemente pensó que su comportamiento serio era mostrar que se había ofendido con Mary. Entonces ella lo siguió de una manera bastante sentimental.


  Nathan regresó a su oficina con Narissa a cuestas. Posicionado en el sofá, luego extendió los brazos. Hipnotizada por su movimiento, ella alegremente se acercó a él. Ella había supuesto que él estaba insinuando que ella se sentara a su lado.


  Actualmente, Narissa era la actriz principal de JS International Entertainment Company. Antes de hacerse famosa, había estudiado en la Universidad de Música. Tocar el violín era su fuerte. Se rumoreaba que a Nathan siempre le habían gustado esas chicas que eran buenas para tocar el violín. Y por casualidad, ella fue elegida personalmente por él. Desde entonces, había alcanzado logros en su carrera como actriz y se había convertido en la estrella femenina más popular en la actualidad.


  Era bien sabido por el mundo que Nathan era su partidario financiero, por lo que nadie se atrevió a conspirar contra ella. Por esta única razón, ella había intimidado a muchos recién llegados y también a algunos ancianos mayores en el círculo de entretenimiento. En todos estos años, ella no pudo establecer una buena relación dentro de la industria. La gente albergaba una profunda ira contra ella, pero nadie se atrevió a transmitirlo.


  


  


  Capítulo 44 ¿Te lo mereces


  Narissa acurrucó su cabeza sobre el hombro de Nathan. Sus ojos se volvieron borrosos mientras acariciaba el pecho de Nathan con sus dedos suaves, y le susurró al oído: —Nathan... ¿Me amas?


  Nathan mantuvo los ojos fijos en el frente y no respondió a la pregunta de Narissa.


  Narissa estaba un poco ansiosa. No quería perder ninguna oportunidad de acercarse a Nathan. Ella creía firmemente que Nathan la amaba. De lo contrario, no habría hecho tantos esfuerzos para hacerla famosa.


  —¿Que es el amor? —Se escuchó una voz profunda y enigmática, con un rastro de su habitual indiferencia cuando Nathan le preguntó a Narissa.


  —Amor es... —Una sonrisa complaciente se extendió por el rostro de Narissa en el momento en que pronunció la palabra amor. —Amor significa... Si te amo, estaría pensando en ti todo el tiempo. Nathan, vine a conocerte tan pronto como terminé mi trabajo en ese drama hoy. —Narissa hizo un mohín con los labios, y sus ojos encantadores y expresivos parecían expresar su corazón.


  —¿Y qué?


  —Nathan, ¿estaremos juntos?


  —Está bien —respondió Nathan con una misteriosa sonrisa.


  —Entonces, ¿cuándo te casarás conmigo? —Preguntó Narissa. Al escuchar lo que Nathan acababa de decir, Narissa se alegró.


  —¿Casarme contigo? ¿Crees que te lo mereces?


  De repente, pareció que el aire se congeló, y se hizo más de diez grados más frío. La cara sonriente de Narissa se congeló de vergüenza.


  —Nathan —dijo Narissa con desesperación, con voz temblorosa.


  —Narissa, no seas tonta. Puedo darte lo que quieras. Y también puedo hacerte caer del cielo. Soy yo quien puede hacerte una princesa y también un mendigo. ¿Lo entiendes? —De repente, Nathan lanzó una mirada maliciosa a Narissa. No había una pizca de sonrisa en su rostro, lo que indicaba que se refería a lo que dijo.


  Los ojos de Narissa estaban fijos en la cara de Nathan, buscando algún indicio de casualidad o frivolidad que pudiera indicar que él solo estaba tirando de su pierna. Su corazón comenzó a latir más rápido ya que esperaba que Nathan se echara a reír y hiciera que la atmósfera se iluminara entre los dos. Pero para su total decepción, no sucedió nada de eso. Su corazón se hizo añicos cuando abrió la boca y quiso decir algo, pero para su consternación, su corazón estaba tan pesado que ni siquiera podía expresar sus sentimientos con la boca.


  —Nathan, ¿he hecho algo mal? ¿Como puedes hacerme esto? —La voz de Narissa se ahogó mientras intentaba hablar. Las lágrimas brotaron de sus inocentes ojos mientras todavía miraba la cara de Nathan, esperando una respuesta de él.


  Sin embargo, ni su inocencia ni sus lágrimas podían demostrar su verdadero amor por Nathan. Él se burló de ella en su corazón. En la mente de Nathan, Narissa era una actriz brillante, y con los años, solo había mejorado sus habilidades de actuación. Al principio, le había caído bien porque le recordaba a alguien cuando tocaba el violín. Pero en los últimos años, ella había estado ganando muchos elogios que la habían cambiado mucho. Y Nathan odiaba a la engreída mujer.


  Después de todo, Narissa no era ella...


  —¡Sal de aquí! —Nathan dijo con una cara fría. ¡Ante una voz tan autoritaria, Narissa se dio cuenta de que no tenía derecho incluso a preguntar por qué en este momento!


  Afligida, Narissa parpadeó y estalló en llanto. Las lágrimas del tamaño de un frijol corrieron por sus hermosas mejillas para caer en el sofá. Ella no se atrevió a quedarse allí por más tiempo. Agarró su bolso y se fue a toda prisa.


  Con los ojos cerrados, Nathan se hundió en el sofá. Parecía muerto de cansancio mientras cerraba los ojos para descansar un poco. La cara que había anhelado durante tantos años apareció nuevamente en su mente.


  La forma en que tocaba el violín de una manera tan conmovedora, la gracia y el equilibrio en los que agradecía al público y la forma en que corría con él bajo la lluvia pasaron por la mente de Nathan.


  Nathan suspiró y se sintió impotente.


  —Chica tonta, te deseo toda la felicidad en el cielo.


  Nathan no sabía cuánto tiempo había estado acostado en el sofá de esa manera. Cuando abrió los ojos, sintió que sus ojos estaban borrosos. Él estaba llorando. Sus ojos que permanecían inexpresivos la mayor parte del tiempo ahora estaban llenos de dolor mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.


  Se puso de pie y caminó hacia el escritorio. Sus delgados dedos se extendieron hacia la cómoda. Nathan sacó el primer cajón del lado izquierdo. Estaba vacío sin documentos importantes dentro. Solo había una foto enmarcada en un marco de fotos exquisito.


  La chica de la foto tenía una dulce sonrisa en su rostro con sus delicados labios rojos haciendo pucheros traviesos.


  Ese año, ella tenía 18 años y él 20.


  Este año, ella tenía 18 años mientras él había cumplido 24.


  


  


  Capítulo 45 Mandy se mudará


  Cuando Mandy regresó a casa después del trabajo, Stanley y Madeline estaban ocupadas con su trabajo. Como se esperaba, Stanley estaba en el estudio leyendo algunos documentos de la oficina. Dado que el Grupo Zhou acababa de pasar por un período de crisis, Stanley tuvo que investigar los asuntos de la oficina para poner en marcha muchas cosas. Y, como siempre, Madeline estaba ocupada cocinando en la cocina.


  Mandy miró la casa con nostalgia. Sus ojos estaban llenos de profundo amor y apego a la casa donde había pasado los mejores años de su vida. Sabía que no volvería a esta casa la noche siguiente. Esta fue quizás la última noche que pasaría bajo este techo, con sus amados padres. Acababa de regresar pero se iba a ir de nuevo.


  Después de la cena, la familia unida de tres se sentó en el sofá y conversó en un ambiente armonioso. Stanley y Madeline estaban encantados de tener a Mandy con ellos. También hablaron sobre el futuro de Mandy, que finalmente llevó a hablar de su matrimonio.


  —Mand es tan hermosa. ¡Seguramente se casará con un hombre guapo en el futuro! —Madeline se rió de buena gana mientras tomaba un sorbo de su taza de té.


  —¿De qué sirve ser guapo? Mandy tiene un sabor muy refinado. Ella tiene sus ojos en un príncipe encantador artístico y de negocios —respondió Stanley, expresando su desacuerdo con su esposa.


  Mandy observó en silencio a sus padres mientras compartían un momento tan sincero entre ellos. Ella no quería interrumpirlos. Después de todo, no los había visto reír por tanto tiempo.


  —Papá, mamá, tengo algo que decirte —Mandy se aclaró la garganta y dijo en voz baja.


  Tanto Madeline como Stanley detuvieron su conversación de inmediato y volvieron la cara hacia Mandy. Escuchan atentamente a su hija.


  Mandy se mordió los labios antes de hablarles lentamente: —Papá, mamá, sé que podrías estar infeliz al escuchar esto. Pero todavía tengo que compartir esto contigo. Nuestro hospital está trabajando en un proyecto de investigación y yo he participado en él. Entonces, estoy bastante ocupado con eso. Nuestros colegas han decidido mudarse al hospital, por lo que es conveniente para el progreso sin problemas en nuestro trabajo de investigación.


  Después de decir eso, Mandy se detuvo un momento y suspiró aliviada.


  Entonces Mandy bajó la cabeza y no se atrevió a mirar las caras de sus padres.


  —¿Entonces? ¿Te vas a mudar? Mandy? Madeline preguntó en un tono alegre.


  Mandy encontró la reacción de Madeline bastante extraña. ¿Cómo es que su madre no estaba molesta por la noticia de su decisión de mudarse? ¿Por qué había una expresión de satisfacción en el rostro de su madre? —Sí, mamá, puede pasar un mes antes de que regrese a casa —respondió Mandy mientras levantaba la cabeza y asentía.


  —Está bien, querida, ¿cuándo planeas mudarte? —El contador de Madeline cuestionó a Mandy con una gran sonrisa en su rostro.


  —Tendré que mudarme mañana, mamá —dijo Mandy con voz fuerte. Su corazón se hundió ante la sola idea de separarse de su familia.


  —Está bien, date prisa y muévete. Tu padre y yo finalmente tendríamos la casa completamente para nosotros. Podemos disfrutar de la compañía del otro en un ambiente relajado —Madeline levantó una ceja y bromeó con una sonrisa traviesa en su rostro.


  Mandy se quedó estupefacta al escuchar las palabras de su madre. Oh, ¿cómo podría su madre ser tan complaciente con su mudanza de la casa? Mandy sintió una punzada en el corazón.


  En comparación con Madeline, Stanley adoraba a su hija. Él cumplió con todos sus caprichos. Sin embargo, Mandy sabía que su madre solo bromeaba con ella.


  —¿Estás molesto con lo que tu mamá dijo hace un momento? Mi tonta hija, tu madre solo está bromeando contigo. Cuando estudiabas en Inglaterra, no había pasado un solo día sin que tu madre hablara de ti. Todos los días, ella se quejaba de ti y decía: 'Oh, ¿cuándo volverá nuestra encantadora hija a casa?' —Stanley dijo, imitando la forma en que Madeline habló. Madeline y Mandy se divirtieron con este gesto, y se rieron a carcajadas.


  —Pero, mi querido, debes cuidarte bien cuando estés en el hospital. ¿Bueno? Sé que trabajas muy duro, pero recuerda no ignorar tu propia salud. Recuerde tener sus comidas a tiempo y regresar a casa para las comidas todos los fines de semana cuando tenga tiempo, ¿de acuerdo? —Madeline instó. Sus ojos estaban llenos de preocupación. Después de todo, Mandy era parte de ella. ¿Cómo podría soportar ver sufrir a su hija?


  —¡Bueno! —Después de escuchar las palabras de Madeline, los ojos de Mandy se pusieron rojos y asintió con la cabeza. Se sintió tan triste que tuvo que mudarse mañana. ¡En el fondo de su corazón, ella era reacia a dejar a su familia!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 46 Nathan, ¿Quién es ella


  A la mañana siguiente, el sol salió lentamente del horizonte, rompiendo el amanecer de un nuevo día.


  Y con eso llegó la fecha de su acuerdo. ¡A partir de hoy, Mandy iba a vivir con Nathan!


  —¡Ding Dong!


  El timbre sonó muy temprano en la mañana. Temerosa de molestar a sus padres, Mandy saltó de la cama y se apresuró a abrir la puerta casi descalza.


  Cuando abrió la puerta, quedó atónita.


  No podía creer que Nathan hubiera venido personalmente a recogerla.


  —¿Qué? ¿Tú? ¿Por qué has venido aquí? Mandy habló incoherentemente. Tal vez, estaba un poco emocionada de ver a Nathan temprano en la mañana. Pero al mismo tiempo, ella también temía que sus padres se enteraran de él.


  —Estoy aquí para recogerte. ¿Por qué te ves tan sorprendido? Nathan sonrió de lado. Sus ojos viajaron desde su rostro con los ojos abiertos hacia abajo, solo para detenerse a sus pies. Levantó la ceja izquierda y lanzó una mirada extraña a la cara de Mandy cuando notó que ella había venido a tocar el timbre sin siquiera ponerse los zapatos. Se preguntó que Mandy debía estar tan emocionada de conocerlo.


  —¿Pensé que le pediste a alguien que me recogiera? —Mandy tartamudeó de culpa. Y luego giró la cabeza para mirar hacia la casa, temiendo que sus padres salieran. Su corazón latía con fuerza y tenía una sensación extraña en el estómago.


  —¿Qué? Esta es tu casa. ¿Por qué te comportas como un ladrón? ¿Tienes tanto miedo de que tu familia pueda descubrirme? Nathan sonrió burlonamente y entrecerró los ojos oscuros hacia Mandy.


  —No. Eso no es cierto. Espera un momento —dijo Mandy, y al momento siguiente, cerró la puerta de golpe.


  Con la puerta cerrada en la cara, Nathan se quedó fuera de la puerta. Él rechinó los dientes y gritó enojado: —Chica mala.


  —Toc, toc, toc. —Unos momentos después, escuchó un ruido de pasos.


  Mandy volvió a abrir la puerta y arrojó dos enormes maletas a Nathan, y dijo con una sonrisa torcida: —Gracias, señor. Jin.


  Nathan recogió las maletas con facilidad y se apoyó contra la puerta. Miró a Mandy a los ojos y dijo en tono de broma: —¿Sabes lo pesado que es? De hecho, ¿por qué no me invitas a tu casa a tomar una taza de té?


  —No, señor Jin No es una buena idea tomar el té aquí. El té en mi casa sabe mal. Además, estoy seguro de que tampoco te gusta el té —Mandy rechazó a Nathan con una sonrisa cordial. Estaba nerviosa y preocupada al mismo tiempo.


  '¡Oh Dios mío! ¿Por qué no se ha ido todavía? Mandy pensó en su mente.


  —Ahora quieres alejarme, ¿no? Bueno. No hay problema —dijo Nathan mientras rodaba los ojos oscuros con picardía. Luego estiró su dedo delgado y golpeó el costado de su cara.


  Su sonrisa malvada se explicaba por sí misma. Mandy sabía a qué se refería. Solo quería que ella lo besara.


  Sin perder más tiempo y también para asegurarse de que Nathan se fuera lo más rápido posible, ella se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla izquierda. Era la primera vez que lo besaba.


  Cuando su aire masculino permaneció en la nariz de Mandy, ella se sonrojó. Bajó la cabeza tímidamente y dijo: —Está bien, puedes irte ahora.


  —Está bien, después del trabajo, tienes que venir directamente a No. 520, Haibin Road. Ese es nuestro hogar —dijo Nathan. Después de eso, agitó su mano y se fue llevando las dos maletas en sus manos.


  Tan pronto como llegó a la puerta, Fred lo alcanzó y le quitó las maletas.


  —Ejem, te ves muy feliz. —Fred había estado trabajando para Nathan durante tantos años. Por lo tanto, sabía muy bien qué tipo de persona era Nathan.


  Inesperadamente, había una sonrisa infantil en el rostro de Nathan. Se lamió los labios y dijo: —No.


  —Ese no es tu estilo de negar —comentó Fred.


  —¿Estás libre ahora? ¿Entonces puedes volver y copiar algunas palabras diez veces? —Nathan dijo alegremente, mientras daba grandes pasos adelante.


  Aunque Fred puso una expresión sin palabras, no dijo nada. Sabía que era mejor guardarlo para sí mismo, porque si lo hablaba, Nathan se sentiría incómodo.


  Este día, el tiempo voló más rápido. Después de que Mandy salió de su trabajo, condujo a la casa de Nathan.


  No. 520, Haibin Road


  Después de saltar del auto, vio una villa de estilo europeo. Nathan había comprado esta villa con sus primeras ganancias a la edad de diecinueve años. Pero él nunca había vivido aquí durante tantos años. Solo regresaba ocasionalmente. Estaba esperando a la anfitriona.


  Mandy se sintió bastante incómoda mientras estaba parada en la puerta. La puerta de hierro fuera de la villa no estaba completamente cerrada. Pensó, probablemente Nathan estaba allí dentro de la villa.


  Mandy miró a su alrededor mientras entraba de puntillas dentro de la villa. Le pareció bastante extraño que no hubiera nadie en la villa cuando entró. Mandy pensó que un joven rico como Nathan tendría muchos sirvientes en la casa, pero todo lo que podía ver en esta villa eran algunas pinturas caras.


  La puerta de la tranquila villa se cerró de repente. Mandy se sobresaltó. Ella levantó el cuello y miró hacia arriba. Un sonido vino de arriba. Ella caminó hacia el segundo piso, emocionada de encontrarse con Nathan.


  Cuando abrió la puerta, vio a una mujer sexy con una cara delicada que llevaba una bata de baño. Parecía haber salido de la ducha y su cabello aún estaba húmedo.


  La mujer en la bata de baño también vio a Mandy. Incluso ella se sorprendió al encontrar a una chica extraña en la villa. Sus hermosos ojos de repente se volvieron viciosos. Ella preguntó con hostilidad: —¿Quién eres? ¿Por qué estás aquí?


  Mandy se quedó desconsolada al encontrar a otra mujer en la villa. Ella sintió que le habían dado un duro golpe en el pecho.


  ¿Nathan me pidió que me mudara también? ¿Tal vez quería mostrar su amor con otras mujeres? Mandy pensó en su mente.


  —YO... Soy... —De repente, Mandy estalló en una risa salvaje. Simplemente abrió y cerró la boca, pero no podía decir quién era.


  ¿Quién era ella?


  La mujer en bata parecía estar bastante cómoda con el lugar. Por su comportamiento, parecía que se había quedado aquí antes. 'Si era la primera vez que venía aquí, ¿cómo se bañaría aquí?' Especuló Mandy.


  —Nathan, ¿quién es ella? —La mujer de la bata de baño de repente se apresuró y se arrojó a los brazos de Nathan. Mandy no pudo evitar entrecerrar los ojos mientras observaba los dos brazos delgados y delgados de la mujer colgando como un koala en su cuello.


  Y para sorpresa de Mandy, en lugar de alejarla, Nathan la tomó en sus brazos. Con ojos cariñosos en ella, él sonrió y dijo: —Ella es una nueva criada.


  '¿Mucama? ¡Nueva doncella!


  Al principio, Mandy sintió que había algo mal con sus oídos. Se dio la vuelta y vio los ojos fríos de Nathan.


  Cuando Mandy lo notó cuidadosamente, vio que Nathan le sonrió a esa mujer, pero la miró fríamente. Mandy podía sentir la frialdad de sus ojos justo dentro de su corazón. Le había pedido que fuera su mujer. Pero ahora resultó que él quería que ella viniera aquí para ser su criada.


  Pensando en eso, Mandy se rió para sí misma. Qué tonto soy.


  ¿Pero por qué me duele tanto el corazón? ¿Yo? ¡No! ¡No amo a Nathan! ¡No lo amo en absoluto!


  Ese tipo de ridículo apuñaló el corazón de Mandy como un cuchillo afilado.


  La mujer abrazada por Nathan se rió complacida. La vigilancia en sus ojos se desvaneció gradualmente, pero todavía le sonrió con satisfacción a Mandy, como si fuera la verdadera anfitriona.


  Mandy se quedó quieta, sintiendo que sus piernas eran tan pesadas que no podía moverlas.


  —Nathan, ¿qué cenaremos? —Dijo Eve mientras se ponía de puntillas. Ella demoró sus dedos perfectamente cuidados en el pecho de Nathan mientras tenía los ojos fijos en Mandy.


  Mandy bajó la cabeza por vergüenza. Se sentía entumecida en su cabeza. Le temblaban las rodillas y sintió que era extremadamente difícil respirar.


  —Filete, ¿qué dices? —Nathan se dio la vuelta y jaló a Eve para que se sentara frente a la cómoda. Luego se inclinó y sacó el secador del cajón.


  


  


  Capítulo 47 Estás celoso


  —Bzzap... Bzzap... —Nathan estaba secando suavemente el cabello de Eve con un secador de pelo. Había un aparente brillo de amor y cuidado en sus ojos.


  'Bueno, es bueno que una mujer se quede con Nathan. Eso significa que no me causará problemas. ¡Y puedo volver a casa en solo un mes! Con una risa autocrítica, Mandy se dijo a sí misma. Con este pensamiento en mente, Mandy sintió que debería apretar los dientes y seguir adelante mientras aguantaba un mes.


  —¿Por qué sigues parado aquí? ¡Ve y haz un bistec! —Eve la instó en un tono hostil mientras miraba las dagas a Mandy desde el espejo.


  Mandy se volvió en silencio y se fue sin decir una palabra. Bajó las escaleras y corrió hacia la cocina.


  Para su sorpresa, la cocina era espaciosa. Y estaba lleno de muchos utensilios de cocina. Después de escanear rápidamente la habitación, fue directamente a la nevera para verificar si había comida almacenada en ella. Mandy sacó dos trozos de carne, sorprendida de que todavía estuvieran frescos. Pero al mirar estos dos trozos de carne, ¡se sintió molesta!


  —Humph, pensó que comer filete exhibiría su elegancia y gracia. ¿Seriamente? ¡Qué mujer tan insensata! Mandy se exclamó a sí misma bastante malhumorada. Luego comenzó a sacudir los dos trozos de bistec de un lado a otro en el tajo.


  —¡Me gustaría poner un purgante en tu comida para matarte! —Siseó Mandy, todavía furiosa por la ira.


  Afortunadamente, Mandy había dominado las buenas habilidades culinarias cuando estudió en Inglaterra, por lo que no fue difícil para ella cocinar comida occidental. No solo preparó bistec, sino que también preparó sopa de Ronnie, camarones con queso crema y camarones fritos con dragón.


  Cuando Mandy puso la comida occidental sobre la mesa, la mirada sospechosa en los ojos de Nathan mostró que había estado asumiendo que ella era una chef talentosa pero no anunciada. Sus miradas se encontraron, pero Mandy solo miró hacia otro lado y se quedó en silencio a un lado.


  —Nathan, noté que tu doncella fue un poco lenta en la reacción. ¿No te parece? Ella se veía bastante tonta. También puedes despedirla —dijo Eve en un tono infeliz mientras hacía un puchero.


  —Ella es solo una sirvienta, querida. Siempre y cuando los platos sean deliciosamente buenos y la ropa esté limpia, ¡entonces es suficiente! —Nathan se rio entre dientes. Sus ojos no eran tan fríos como de costumbre.


  Mandy no era estúpida. Ella pareció detectar un poco de desprecio en su voz y entendió completamente lo que quería decir. ¿Solo quiere que ella les sirva vino?


  Adecuadamente, Mandy abrió una botella de Chateau Lafite de 1982 y sirvió suavemente el vino para Nathan y Eve como un profesional. En este momento, la atmósfera se volvió más ligera. La cara de Eve brillaba de satisfacción, y estaba radiante a Nathan.


  —¡Nathan, salud!


  —¡Salud! —Nathan estaba sentado frente a Eva. Inmediatamente levantó la mano y tintineó con ella.


  Al ver sus actos íntimos, Mandy se sintió enferma. Era como si su estómago se volviera del revés. Luego recordó un dicho famoso: —¡La afectación de una mujer servil y servil es una monstruosidad e imposible de ver!


  Sin embargo, Mandy fue lo suficientemente inteligente como para prepararse un plato de espagueti cuando preparó la cena para los dos. Como ya había comido, no importa cuán felices estuvieran Nathan y Eve en ese momento, los ignoraría.


  Mandy estaba muy callada, parada allí inmóvil, como el aire. Pero interiormente, se estaba convenciendo a sí misma para mantener la calma. Y Nathan, por otro lado, nunca la había mirado de principio a fin.


  Alrededor de las diez de la noche, Eve finalmente lo llamó un día y estaba a punto de abandonar la villa. Nathan le pidió a Fred que la llevara a su casa a salvo. Y se separaron con Eve besando a Nathan en la mejilla.


  Su beso se parecía mucho a la manera en que Mandy besó a Nathan por la mañana.


  La única diferencia era que Eve había dejado una marca roja de lápiz labial en la mejilla de Nathan.


  Mandy se sintió disgustada al ver la marca roja brillante. Casi rodó los ojos, pero no se atrevió a hacerlo.


  Después de despedir a Eve, Mandy fue silenciosamente a la cocina para lavar los platos voluntariamente.


  Mientras remojaba su mano bajo el agua corriente, su mente comenzó a quedarse dormida nuevamente. Ella reflexionó sobre lo maravilloso que sería si otras mujeres acompañaran a Nathan todos los días de este mes. Mientras él no le causara ningún problema, ella sabía que sobreviviría.


  —¿Estas molesto? —Mandy volvió a sus sentidos. Oyó una voz profunda venir de repente detrás de ella.


  Ella hizo una doble toma. Y gimiendo por dentro, se preguntó mentalmente: —¿Cuándo entró él? ¿Por qué no escuché sus pasos? ¿Podría ser que estaba sumido en mis pensamientos y lo ignoré deliberadamente?


  —No se burle de mí, señor Jin ¿Por qué me molestaría? —Mandy sonrió cortésmente mientras se ocupaba de los platos.


  —¿De verdad crees que te invité a mi casa solo para ser sirvienta? —Tan pronto como terminó de hablar, Nathan rápidamente tomó a Mandy en sus brazos. Él ansiosamente enterró su cabeza en su cuello, y codiciosamente disfrutó el olor de su cuerpo.


  El cálido aliento de Nathan estaba abanicando la parte posterior de la oreja de Mandy, enviando una deliciosa corriente por su columna vertebral. Era la parte más sensible de su cuerpo. Instintivamente, ella encogió el cuello e intentó alejarlo.


  —Señor. Jin, no seas así, o tu novia estará celosa y molesta. —Ella continuó liberándose, pero en ese momento, Nathan se negó a soltarla y la abrazó cada vez más fuerte.


  —¿Que importa? ¡No es nada! —Nathan arrastró las palabras suavemente. Luego la giró y la obligó a mirarlo a los ojos. Su rostro cayó un poco lejos de ella, con su sonrisa malvada característica en su rostro.


  El aire a su alrededor parecía calentarse a medida que se acercaban el uno al otro, demasiado cerca para incluso oler el aliento del otro. Con la mirada atenta de Nathan, capturó el leve rastro de pánico que brilló en los ojos de Mandy.


  —¿Por qué no importa? ¿Por qué no importa? Como tienes novia, debes saber cómo tratarla bien. —Mandy no se atrevió a moverse. Pero ella enunció estas palabras con el comportamiento de una mujer justa.


  —Estás celoso —bromeó. Su aliento cayó sobre las mejillas de Mandy mientras hablaba. Mandy sintió que se sonrojaba ante sus palabras o tal vez ante su cercanía. Bajó la cabeza de inmediato, evitando el contacto visual con él.


  —¿Por qué me sentiría celoso? Ya basta, Sr. Jin No te burles de mí. —Mandy extendió las manos y trató de alejarlo nuevamente, pero Nathan insistió. Él le cogió las manos y las guió a la fuerza para que le rodearan la cintura.


  —¡Llámame Nathan! —Ordenó Nathan.


  Por una fracción de segundo, Mandy se separó. Su mente se quedó en blanco, e incluso se olvidó de reaccionar por un momento. Ella quedó atónita en silencio allí.


  —¡Llámame Nathan! —Nathan ordenó de nuevo. Era sorprendente que no hubiera mostrado su impaciencia en absoluto. En general, no quería decir lo que había dicho por segunda vez.


  —Na... Sr. Jin: —Mandy casi soltó," Nathan. —Afortunadamente, ella respondió a tiempo e inmediatamente exclamó: —Sr. Jin.


  —¿Sabes la consecuencia de volverse en mi contra? —Nathan pronunció con voz fría mientras entrecerraba los ojos peligrosamente.


  Mucho antes de que Mandy pudiera responder, los delgados labios de Nathan ya habían profundizado en su boca, cubriéndola. Su aliento emitió un leve olor a alcohol. Y cuando sintió que estaba distraída, Nathan metió la lengua en su boca, explorándola gentil y agresivamente.


  ¿Beso?


  De repente, recordó una foto que la hizo infeliz. Fue tan vívido que la hizo volver a sus sentidos. Parecía haber visto a Nathan besando a esa mujer en una habitación, aunque no podía precisar dónde. ¿Por qué era tan bueno besando? Debe haber seleccionado muchas mujeres para entrenarlo.


  Mandy lo empujó, pero Nathan no se movió. La abrazó con fuerza y no quiso soltarla en absoluto.


  El miedo la envolvió, y en pánico, ella mordió la lengua de Nathan. Ella había probado de mala gana la sangre que instantáneamente se extendió en su boca. Inesperadamente, Nathan todavía no quitó las manos.


  —¿Estas loco? Nathan —gritó Mandy. Luchó furiosamente y finalmente alejó a Nathan.


  —¡Sí, soy loco! —Nathan respiró sus palabras con una risa autocrítica. Sus ojos escarlatas se volvieron helados mientras sostenía su mirada, sin siquiera limpiarse la sangre de la esquina de su boca.


  


  


  Capítulo 48 Dilo, entonces soy todo tuyo


  Los ojos de Mandy estaban empapados y rojos de quejas cuando miró directamente a los ojos de Nathan. Sintió una oleada de tristeza en su corazón.


  Mandy quería gritarlo. ¿Que demonios fue eso? —¿Quién soy yo para ti? ¿Me pediste que me mudara contigo para que puedas humillarme así? —Preguntó Mandy, su voz todavía sonaba dolorosa. Mandy estaba nerviosa como el infierno. Su cuerpo temblaba, y estaba fuera de su control mantenerlo estable. El aguijón en su corazón era tan profundo y dominante que sintió como si alguien estuviera tirando de su corazón hacia abajo. Ella cerró los ojos y apartó la cara de Nathan.


  —¿Te sentiste mal con lo que pasó hace un momento? —La voz fría de Nathan sonó como una bodega helada. No mostró el menor rastro de ser afectado ni remotamente por la agitación en el corazón de Mandy. Mandy se horrorizó al escuchar su comentario. Por el momento, nada la afectó más que las palabras que pronunció. Ella no estaba intimidada por su voz fría ni le tenía miedo. Pero sus palabras seguían martillando en su cabeza y pecho una y otra vez.


  En un ataque de ira, Mandy espetó: —No. Me importan un bledo tus mujeres.


  Por mucho que fingió que no le importaba que Nathan estuviera cerca de otras mujeres, aún en su corazón, la incendiaron los celos.


  Mandy sabía que habría muchas mujeres alrededor de Nathan. Ella sintió que podía ignorar a esas mujeres y a Nathan. Ella entendió muy bien que ella y Nathan eran de dos mundos diferentes, y sus vidas eran incompatibles. Sin embargo, por suerte, sus vidas se cruzaron, de una manera tan inesperada.


  —Mandy, no me gustan las mujeres tercas. —De repente, Nathan atrapó a Mandy por la muñeca y la forzó contra la pared.


  Nathan la miró fijamente a los ojos por un momento y luego esbozó una sonrisa maliciosa. El juego que estaba jugando con Mandy había comenzado a ganar impulso, y le encantó. Quería escuchar a Mandy decir "Te amo" de buena gana.


  —¿Por qué me pediste que viniera aquí? ¿Necesitas una chica como yo? De todos modos, hay tantas mujeres a tu alrededor. Puedes tenerlos a todos sin el más mínimo esfuerzo —replicó Mandy. Ella sonrió burlándose de sí misma.


  —¿Quieres decir que dado que hay tanta gente aquí, eso te hace reemplazable por mí? —El tono frívolo de las palabras de Nathan sonaba como si quisiera decir algo más. Mandy lo miró por el rabillo del ojo. Pensando en lo que acababa de hacer, Mandy se arrepintió de inmediato. ¿Por qué iba a discutir con él? ¡Sabía muy bien que no era rival para Nathan!


  Mandy negó: —No, no quise decir eso. —Con la espalda contra la pared, Mandy estaba tan nerviosa que su corazón comenzó a latir más rápido. El frío toque de la pared pareció estimular lentamente sus nervios, y una explosión de dolor se extendió desde su corazón. Sus ojos todavía parecían heridos mientras miraba a Nathan.


  Nathan se le acercó lentamente. Fue una escena muy opresiva para Mandy. Su rostro estaba muy cerca del de ella. Ella parpadeó y dejó escapar una lágrima nacarada cuando pudo sentir su aliento en su rostro. De repente, pensó en su beso. El beso había sido muy imperioso y posesivo. Se había sentido como si quisiera quedarse con ella.


  Cuando Mandy había estado con Daniel, había recibido un buen número de besos de él. Pero el beso de Daniel fue diferente al de Nathan. El beso de Nathan fue apasionado y dominante. La forma en que besó fue tierna y, a veces, abrumadora, tal como era.


  —Mand, soy todo tuyo si solo dices esas tres palabras —dijo. Nathan acercó su boca a su oído y susurró suavemente con su voz magnética. Su rostro se sonrojó de inmediato cuando sintió su cálido aliento en la oreja. El rubor la hizo verse más hermosa.


  Mandy lo miró con sus ojos almendrados. Sus ojos exudaban una mezcla de miedo y desconcierto. Ella no podía entender qué quería hacer si ella decía eso. Tal vez se burlaría de ella si ella hacía lo que deseaba. Se prometió a sí misma que no le daría más oportunidades de lastimarla. Ella apretó los dientes y se burló: —Estás soñando.


  Ella pronunció tres palabras, pero no lo que Nathan había querido escuchar.


  ¡Qué mujer tan desobediente! Nathan sonrió impotente y se rió, ya que esperaba algo así de ella.


  Pero no estaba enojado en absoluto. En cambio, se rió a carcajadas. Estaba cada vez más interesado en esta mujer. Ella era más adorable e interesante que cualquier otra mujer que hubiera conocido.


  —Mand, ¿sabes qué? Te ves tan encantador ahora. —Estirando la mano, Nathan tocó la cara de Mandy con ternura.


  Mandy se estremeció ante su toque. Por el momento, ella se sentía como una presa con la que él estaba jugando. Inconscientemente, ella se echó hacia atrás, tratando de alejarse de él. Pero el movimiento obvio de protegerse a sí misma no podía evadir los ojos de Nathan.


  Inmediatamente, se dio cuenta de que ella le tenía miedo, y su corazón se hundió cuando lo percibió.


  —¿Qué demonios estás haciendo, Nathan? —Preguntó Mandy. Era la primera vez que llamaba a Nathan por su nombre. Parecía haberlo desafiado finalmente. De todos modos, ella quería que él dijera la verdad.


  —Quiero tener sexo... contigo —dijo Nathan lentamente, manteniendo los ojos fijos en su rostro para que no se perdiera una sola reacción de ella. Se rió con una mirada traviesa. ¡Qué buen juguete era ella!


  Mandy quedó horrorizado por lo que dijo. ¡Qué hombre tan lujurioso es! Justo como lo esperaba. Es como si él pensara que todas las mujeres le daban la bienvenida '', pensó. Ella volvió la cabeza y lo ignoró.


  —¿Sabes lo que sucederá si sigues siendo terco como este? —Nathan preguntó en tono de broma.


  Inmóvil, Mandy respondió: —No lo sé. Y ni siquiera quiero saber.


  —Bien. Pero debes saber que, para mí, las acciones suelen ser más claras que las palabras. —Nathan se echó a reír salvajemente, y en un suave movimiento, levantó a Mandy y la apiló sobre sus fuertes hombros antes de comenzar a caminar.


  Con una mirada asustada en su rostro, Mandy luchó desesperadamente, revolviendo con sus manos y pies para liberarse de su agarre.


  Nathan permaneció sin inmutarse por sus travesuras y la llevó arriba. Él solo sonrió con picardía y le dio unas palmaditas en la cadera con la mano izquierda.


  Al igual que ser golpeada por un rayo, Mandy se sorprendió con ese gesto y gradualmente dejó de luchar. Ella no se atrevió a moverse mucho en caso de que él actuara más descaradamente.


  Mientras caminaba, Mandy lo maldijo un millón de veces en su mente. ¡Eres solo un sinvergüenza! ¡Un imbécil! pensó, pero no se atrevió a hablarlo.


  Mandy sabía muy bien que contradecirlo sería la última opción para ella en este momento. Era un león entre las ovejas. La zanahoria no le atraía ni le pegaba el palo. Si ella lo provocaba, no sería bueno para ella.


  Después de un rato, entraron en una habitación. La habitación estaba decorada en un estilo europeo, que tenía un aspecto muy cálido y hospitalario.


  Esta habitación no era la misma en la que Eve había entrado anteriormente. La decoración era extremadamente lujosa. Parecía el dormitorio principal. Nathan puso a Mandy en la gran cama y la rodeó rápidamente.


  Mandy todavía estaba en medio de su maravilla por la decoración de la habitación. Giró la cabeza y sus ojos se posaron sobre un violín guardado en una caja de cristal transparente.


  La luz que se reflejaba en la caja de cristal hizo que Mandy se sintiera un poco mareada.


  Ella frunció el ceño cuando la curiosidad despertó en su corazón. ¿Por qué había un violín en su habitación? Y luego también, el violín se exhibió prominentemente en esta sala.


  ¿Le gustaba la música? ¿Podría tocar el violín? Ella sentía que con su tipo de disposición dura y despiadada, él no podía tener tanto amor por la música.


  Al mismo tiempo, no podía dejar de expresar su sorpresa. Todo en esta habitación era diferente de lo que ella había imaginado. Se imaginó que la habitación de Nathan sería fría y oscura, pero por el contrario, se sentía bastante cálida en esta habitación. Cuando sus ojos se movieron, el estilo de la habitación la calmó mucho.


  Siguiendo sus ojos, Nathan descubrió que Mandy estaba mirando el violín.


  Tan pronto como los ojos de Nathan se posaron en el violín, su rostro cambió por completo. Sus ojos se volvieron más oscuros mientras miraba el violín con frialdad. Este violín era un regalo del que nunca se había separado. Lo mismo ocurrió con esta villa también. Eran las partes irremplazables de su vida.


  —Nathan, ¿puedes tocar el violín? —Mandy preguntó de repente cuando vio sus ojos fijos en el violín. Era difícil para ella pensar que Nathan era el tipo de hombre al que le gustaba la música.


  En su opinión, las personas a las que les gustaba la música eran muy simples. Y Nathan era radicalmente opuesto a eso. Era bastante complejo y astuto, y estaba más preparado para lograr un enorme éxito comercial con facilidad. De hecho, era imparable e invencible en su línea de trabajo. Pero no había rastro de algo en su personalidad que pudiera justificarlo como violinista o incluso amante de la música.


  —Sí —respondió Nathan en un tono plano. Fue una respuesta corta y poderosa.


  Mandy se sorprendió al escuchar eso. Ella preguntó: —¿Puedes tocar una pieza para mí? —Un rastro de astucia brilló en los ojos de Mandy al pensar en un viejo amigo que también había sido bueno tocando el violín. Ese fue un recuerdo maravilloso en su vida.


  —No —se negó Nathan con frialdad. Pero esta vez, su voz sonaba diferente. Nadie puede obligarlo a tocar el violín, excepto esa persona... No estaba de humor para tocar el violín en este momento.


  —Está bien —dijo Mandy con un suspiro. Se sintió un poco decepcionada. Había esperado que Nathan la rechazara. Ella simplemente no esperaba que él se negara tan rápido y con frialdad.


  Siguió mirando el violín durante mucho tiempo. Mandy lo observó en silencio mientras lo hacía. De repente, le dio la espalda a Mandy y se levantó. Parecía que de repente no estaba de humor para nada.


  —Que duermas bien aquí. Buenas noches. —Después de terminar estas palabras, se fue sin mirar atrás.


  Mirando su figura en retroceso, Mandy se sentó lentamente en la cama. Por primera vez, sintió que Nathan estaba un poco solo. —Si nos sentamos cara a cara, tal vez pueda ver la tristeza en su rostro —un pensamiento pasajero le vino a la mente. Ni siquiera sabía por qué pensaba así.


  ¿Qué lo hizo infeliz de repente? ¿Por qué se fue así? ¿Dijo algo que había rastrillado algunos recuerdos dolorosos del pasado? Tandy se le ocurrió muchas preguntas una por una, pero no pudo encontrar la respuesta para una sola. Más bien, este incidente la hizo insegura sobre su código de conducta con Nathan para el futuro. Era tan impredecible que ella no podía evaluar lo que estaba pasando en su mente.


  Fue una noche difícil para Mandy. Ella no sabía cómo se quedó dormida. Ella se sacudió y giró la cama toda la noche en esta extraña habitación.


  


  


  Capítulo 49 La estaba esperando


  Al día siguiente, cuando Mandy se despertó, Nathan ya se había ido. Ella suspiró mientras estiraba los hombros. Luego se lavó y se fue también.


  Al mediodía, Nathan envió un mensaje en WeChat a Mandy, instándola a regresar a casa pronto esta noche.


  Mandy le dijo que estaba bien a Nathan. Cuando recibió su respuesta, no lo reconoció más.


  —Mandy, hoy es mi cumpleaños. Es mi regalo esta noche. ¿Saldrías conmigo? —Jamie caminó hacia Mandy y preguntó.


  —¿Qué? —Mandy respondió sorprendida. Recordó que Nathan acababa de pedirle que se fuera a casa temprano esta noche.


  —YO... Lo siento. Tengo algo que hacer esta noche. —Después de reflexionar por un momento, Mandy rechazó su invitación. ¿Y si Nathan se enfada? pensó.


  —Mandy, ¿no puedes concederme mi favor por una vez? Todos los del Departamento de Cardiología aceptaron mi invitación, excepto Harry. Él no irá con nosotros —respondió Jamie con una amplia sonrisa. Había dicho que Harry no asistiría a la fiesta de cumpleaños ya que creía que Mandy podría oponerse a su pedido por ese tipo.


  Harry era el director del Departamento de Cardiología. Lo reconocieron como un hombre muy serio porque siempre parecía con cara de piedra. Con respecto a su carácter, a nadie en el Departamento de Cardiología le gustaba; A Mandy tampoco parecía gustarle. Por lo tanto, todos mantenían su distancia de Harry.


  —No, no es por Harry. Jamie, tengo muchas cosas que cuidar esta noche. Lo digo en serio —explicó Mandy de inmediato. Aunque no deseaba cruzarse con Harry, no lo evitaría a propósito.


  —Es solo una hora o dos. Puedes irte a casa temprano, ¿de acuerdo? —Jamie suplicó sinceramente, y no le importó si sonaba patético mientras trataba de convencerla de que los acompañara.


  —Mand, vamos. Si no quieres ir, yo tampoco quiero ir. —Cassie luego entró con una carga de archivos en sus brazos.


  Mandy no tuvo más remedio que asentir con la cabeza, y ella respondió que sí.


  Por la noche, Mandy le envió un mensaje a Nathan en WeChat para hacerle saber que aún tenía algunas cosas que hacer esta noche y que podría irse a casa tarde.


  Jamie los invitó a tomar una mesa en un restaurante elegante, y no le importó que le costaría mucho.


  Todos los empleados del Departamento de Cardiología estaban entusiasmados por la ausencia de Harry. Incluso antes de que completaran sus cenas, algunas de las enfermeras ya estaban borrachas.


  Nadie vio a quién se le ocurrió la idea, pero solo exigieron jugar con la verdad o el desafío.


  Fue un juego divertido. Todos eligieron uno de las cartas. Las tarjetas presentaron algunas solicitudes. Cuando le tocó el turno a Mandy, ella sacó una carta de verdad, y la frase fue: —¿Estás soltero ahora?.


  Todos la miraron con una sonrisa burlona en sus rostros, esperando su respuesta hasta que Mandy reconoció: —Sí.


  —Humph, eso no es interesante. El proximo.


  De hecho, la respuesta era obvia porque todos sabían que ella acababa de romper. Sin embargo, nadie sabía lo que acababa de ocurrir entre ella y Nathan.


  Cuando fue el turno de Jamie, escogió uno, y era una carta de desafío.


  Decía: —Deberías darle un besito a tu izquierda.


  Mandy estaba sorprendida, con los ojos muy abiertos, porque ella era la que estaba a su izquierda.


  Jamie y Mandy se miraron boquiabiertos, sintiéndose avergonzados. Pero la gente aplaudió porque nunca dejarían pasar esta oportunidad.


  Todos habían notado que Jamie adoraba a Mandy.


  —Mandy, ¿podrías... ¿Te importaría que te bese? Si no está de acuerdo, lo cambiaré a otra tarjeta. —Jamie se sonrojó con una sonrisa, y parecía un tipo intoxicado.


  —No, no puedes. ¿Cómo puedes lograr estar tan avergonzado? La verdad o el desafío es solo un juego emocionante, por lo que debes cumplir con las reglas. Alejarse no es entretenido en absoluto —dijo Jayleen. En su opinión, Jamie y Mandy serían una pareja perfecta.


  Jamie era ahora un médico residente y un hombre extremadamente guapo. A pesar de que no tenía una posición significativa como Mandy, provenía de una familia clásica, y tenía gentileza y elegancia. Era una pareja perfecta para Mandy.


  —YO... ¡Multa! —Una sonrisa tímida apareció en la cara de Mandy cuando notó que todos no lo permitirían. Ella no deseaba engañar a todos, por lo que tuvo que ceder.


  No fue gran cosa. Era solo un besito en la mejilla. Como una mujer bien educada en el siglo XXI, podría lidiar con eso.


  Era tarde y todos pasaron una noche maravillosa. Terminaron de cenar y luego fueron a KTV para cantar. Incluso Mandy, a quien no le gustaba el alcohol, estaba borracha.


  —Mand, ¿dónde vives? Déjame llevarte a casa. —Mirando la sonrisa descarada de Mandy, Jamie se dio cuenta de que estaba casi totalmente borracha.


  Mandy sacudió la cabeza y agitó las manos. —Bien. No, gracias. Puedo irme a casa solo. No estoy borracho. Mira, te conozco. Eres Jamie, ¿verdad?


  Sacudiendo la cabeza, Jamie sostuvo a Mandy en sus brazos. Tanto Jayleen como Cassie también estaban borrachas, así que también estaban molestando a Mandy y Jamie.


  —Jayleen, ¿qué crees que es lo mejor para este maravilloso momento? —Con una sonrisa tonta en su rostro, Cassie agarró los brazos de Jayleen, y se arrastraron mientras caminaban.


  —Por supuesto, un hombre y una mujer irán a una cita solos —Jayleen entendió la interpretación de Cassie en un breve momento y continuó por ella.


  Aunque Mandy estaba borracha, todavía tenía una capacidad de pensamiento vital. Sin embargo, había olvidado lo que Nathan le había dicho. Ella solo quería relajarse debido al alcohol.


  —Jayleen, Cas, no puedes engañarme. ¡Me voy a casa! —Mandy se levantó de un salto y gritó a todo pulmón que quería irse a casa.


  Aunque Jamie había llamado a un conductor por ella, no pudo evitar preocuparse por ella. Así que siguió el auto para asegurarse de que Mandy llegaría a casa a salvo.


  Mandy estaba mareada y le dio una dirección al conductor a voluntad. Era el MC Garden.


  A lo largo de la calle, el aire pellizcó su piel, dejándola fría. Cuando llegaron al MC Garden, de repente, Mandy se dio cuenta de que ya no vivía allí.


  —Jamie, gracias por traerme a casa. —Después de salir del taxi, Mandy se agachó y le hizo una reverencia a Jamie.


  Estaba a punto de acompañar a Mandy a su casa, pero ella lo rechazó.


  Después de que Jamie se fue, Mandy vino a su mente y comenzó a sentirse ansiosa. Extendió su teléfono para ver la hora. '¡Oh no! Ya eran las once y media.


  Ahora, ella estaría en problemas.


  Mandy no dudó en llamar a un taxi a No. 520, Haibin Road.


  Cuando Mandy llegó a dicho lugar, la oscuridad se encontró con su vista. La piel de Mandy se erizó cuando se detuvo en la entrada, dudando por un momento antes de pasar la tarjeta y abrir la puerta.


  Sin embargo, en el momento en que abrió la puerta, las luces de la sala se encendieron.


  Mandy se mordió el labio inferior. Antes de que pudiera reaccionar, notó a Nathan sentado en el sofá, con su rostro lleno de molestia.


  —Así que aún te acordabas de volver, ¿no? —Los ojos de Nathan se oscurecieron mientras hablaba con los dientes apretados, y su expresión fría la atravesó.


  —YO... Te envié un mensaje en WeChat para decirte que llegaré tarde a casa. No respondiste a mi mensaje. ¿Me has estado esperando? —Preguntó Mandy. Mirando fijamente el rostro sombrío de Nathan, ella volvió en sí de inmediato.


  


  


  Capítulo 50 Explícate, por favor


  —¿Eh? —Nathan se burló con irritación. —¿Ni siquiera te he dado una respuesta? —"Mandy, ¿estás loco? Abra WeChat y revise mis mensajes.


  Nathan estaba enojado. Le había enviado una docena de mensajes de WeChat, instándola a irse a casa temprano a cenar, pero ella no había respondido a ninguno de ellos.


  Mandy estaba perdida. Rápidamente sacó su teléfono móvil de su bolso y encendió Internet. Encontró que Nathan le había enviado muchas respuestas.


  Su mano que sostenía el teléfono móvil temblaba ligeramente. Se quedó allí avergonzada y no sabía qué hacer. Ella solo sabía que había hecho enojar a Nathan de nuevo.


  Mandy bajó la cabeza como una niña que se había equivocado. Ella apretó los puños nerviosamente y no se atrevió a mirar a Nathan.


  —Explícame por qué volviste tan tarde. —Nathan estiró las piernas y puso una mirada helada en su rostro.


  —Al igual que lo que dije en WeChat, llegué tarde debido al cumpleaños de mi colega —respondió Mandy en voz baja. Había miedo en su voz porque tenía miedo de volver a enojar a Nathan.


  —¿Colega? —El era escéptico. —¿Masculino o femenino? ¿Cuánta gente fue allí? él sondeó. Nathan hizo la serie de preguntas como un caso siendo interrogado.


  Ella no esperaba que él fuera tan estrecho de mente y le hiciera esas preguntas. Ni siquiera estoy saliendo con él. ¿Por qué debería explicarme? Pensó Mandy.


  A pesar de sus dudas, Mandy todavía explicó con confianza: —Él es un médico residente de nuestro departamento. Todos los miembros de nuestro departamento estaban allí. —Para evitar la sospecha de Nathan, Mandy agregó: —Diecisiete personas fueron a la fiesta.


  —Renuncia a tu trabajo en el hospital —dijo Nathan lentamente. Aparentemente no estaba contento con su respuesta, y su rostro era difícil de ignorar.


  —¿Por qué? —Mandy preguntó enojada. Ella pensó: 'No hice nada malo. ¿Por qué tengo que dejar mi trabajo? ¿Qué debo hacer después de renunciar? Ahora, su mente estaba llena de preguntas. '¿Cómo podría ganar dinero sin un trabajo?'


  —No me gustan las mujeres borrachas —dijo Nathan con frialdad y se levantó. La luz cayó a un lado de su rostro y sus ojos eran indescriptibles.


  —Prometo que no beberé más. ¿Pero para que me pidas que renuncie a mi trabajo? ¡Eso es demasiado! —Mandy se enojó mientras lo miraba con sus grandes ojos.


  —¿Demasiado? —Preguntó Nathan. —Mandy, ¿quién demonios fue demasiado lejos? Te he estado esperando desde que saliste del trabajo, ni siquiera he cenado todavía. ¿Quién crees que es más irracional? Nathan tomó represalias con furia. Era como una bestia, fuera de control y atacando a Mandy.


  ¿Todavía no ha cenado? Mandy estaba aturdida y confundida. ¡Había esperado que ella cenara!


  —¿Por qué eres tan tonto? ¿Por qué no cenaste? —Mandy preguntó en voz baja y caminó en silencio hacia Nathan.


  El hedor inusual de alcohol de ella lo hizo sentir incómodo. Frunció el ceño por un momento, y luego sus ojos de repente se volvieron feroces. Él no le respondió, pero continuó diciendo: —Mandy, ¿recuerdas la última vez que fuiste a un bar? Conociste a un gamberro y alguien puso drogas en tu vino.


  El pánico inundó los ojos de Mandy. Ella miró a Nathan con confusión.


  Molesto por la forma en que actuó, dijo, con los ojos oscuros: —No me mires así. No fui yo. No le pedí a alguien que hiciera eso. ¿Pero sabes que? Eras tan sexy y ardiente esa noche.


  Mandy estaba tan enojada que no podía decir una palabra. ¿Fue culpa suya que estuviera drogada?


  —Como mujer, debes mantener alta tu autoestima y tu autoestima —le recordó Nathan. Su voz era severa, pero un toque de compasión era evidente.


  —¿Qué quieres decir? —Mandy preguntó con una expresión desconcertada. —¿Quieres decir que no tengo autoestima y respeto por mí mismo? —Preguntó agresivamente con irritación. Aunque Mandy solía ser de buen humor, escuchar esas palabras era un sonido irritante para sus oídos que la hizo perder el autocontrol. Además, estaba borracha y el alcohol la hacía atrevida. Como dice el dicho: —Un ternero recién nacido no le tiene miedo a un tigre.


  —¿Tú no? —Nathan preguntó furiosamente. —Ninguna mujer sensata se comportaría así. Volviendo a casa a medianoche y borracho. —El tono de Nathan era frío, y sus ojos negros brillaron con desprecio.


  Su penetrante mirada hizo que Mandy se sintiera incómoda, pero tuvo que soportarlo. No tuvo más remedio que guardar todas sus palabras para sí misma. Después de todo, él era el jefe. Discutir con Nathan era un callejón sin salida. Ella no podía ganárselo, y mucho menos discutir con él. Mandy estaba bajo su protección, por lo que tenía que escucharlo.


  Mandy fue a la cocina y preparó un tazón de fideos para Nathan. Ella lo maldijo en silencio mientras cocinaba los fideos. Ella pensó que un hombre tan malvado como él no debería vivir en este mundo.


  Si no hubiera sido por solo un mes, Mandy se habría vuelto loca.


  —Adelante —pensó. 'Esto pronto terminará'. Con una cara sin emociones y un estado de ánimo aburrido, Mandy salió de la cocina con un plato de fideos de mariscos en sus manos.


  Todavía con el delantal, Nathan entrecerró los ojos y la miró de arriba abajo. «Es tan virtuosa», pensó al ver esa imagen de ella.


  Esa escena fue lo que Nathan había imaginado para su futuro. Habría tenido una esposa que lo amaba mucho, una linda hija y una familia de tres que viven en esta villa.


  Pero cuando sus ojos se encontraron con la cara de Mandy, rápidamente cambió de humor y parecía indiferente. Era solo una fantasía, después de todo. La persona que más quería no era Mandy.


  Aunque Mandy reaccionó lentamente, también notó una expresión extraña en los ojos de Nathan. Dejó los fideos de mariscos y se hizo a un lado en silencio.


  Nathan tardó mucho en sentarse. Miró fijamente el tazón de fideos con ojos astutos, como si primero quisiera examinarlo.


  —No te preocupes. No es venenoso —comentó sarcásticamente Mandy. Ella sonrió al pensar que Nathan tenía miedo de ser envenenado. Honestamente, ella quería, pero no se atrevió.


  —Por supuesto, no creo que tengas las agallas para hacer eso —respondió Nathan. Tomó sus palillos y se entregó a su comida. Estaba muerto de hambre, así que no habló mucho.


  Sentada frente a él, con las mejillas apoyadas en sus manos, Mandy lo vio engullir los fideos. Se comió los fideos de manera elegante sin hacer ruido. Cuando era niña, Mandy fue entrenada para hacer lo mismo. Había sido cautelosa todos estos años. No fue hasta que vio la forma en que Nathan comió que se dio cuenta de que esa vida estaba muy restringida.


  Desde pequeña, Madeline le enseñó a no hacer ningún ruido mientras comía, por lo que había desarrollado este hábito. Pero a veces, tenía mucha hambre y quería devorar toda la comida frente a ella. Mandy sintió como si hubiera dos personas viviendo en su cuerpo. De hecho, ella no quería ser una dama tan primitiva y apropiada.


  —¿Qué estás pensando? —Nathan había terminado todo el plato de fideos con satisfacción hasta la última gota.


  —¿Qué? —Se aclaró la garganta. —¿Esta delicioso? —Mandy sonrió gentilmente. Ya no estaba nerviosa cuando miró a Nathan a los ojos.


  —Sí, justo —dijo Nathan simplemente y sonrió. En el fondo, Nathan elogió en silencio su cocina. La comida era deliciosa, pero no dijo una palabra al respecto.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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